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Mexicanos se lia 

2x|canos á los habi-

1 h a decretado lo 

«NA, General en ge-

DE L A P A T R I A . 

dada levantar en el 

3ta inscripción: En 

i ' 11 de Setiembre de 

.=BasiI io Arrillaga, 

a r io .=Deinet r io del 

le dé el debido 

23 de Mayo de 

mes consiguiente, 

FONDO 
NANDO DIAZ RAMIREZ 

« D A o o W 

-eiif sifef ííiihft 
( Ml-

EGEROITO DE OPERACIONES. ¿ z l ) y 
•>;••!', -t 9*;« y r.ni u^'-d «.f / 

•o. >!>." cjisa aoir:; a «' ;>ÍH¡ i / ^ 
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Para evitar los daños que con dolor conozco se aprocsiman, a-
solándonos unos á otros por una misma opinion con diferencias 
muy obvias , reuní a los señores generales . gefes y oficiales del 
egército de mi mando á fin de oirles la suya ; y por voto general 
acordamos lo que contiene la adjunta acta que presentará á V. 8 . 
el Sr. brigadier D . Luis Cortázar , quien le manifestará hasta 
donde llegan nuestras ideas liberales : 

yo tendré la mayor com-
placencia en que V. S. y esa guarnición se una á nosotros para 
llevar adelante la felicidad de la Nación. 

Dios guarde á V . 8 . muchos aflos. Cuartel general en casa Ma-
ta febrero 1. ° de 1823.—José Antonio de Echávarri. Sr. bri-
gadier D. Antonio López de Santa-Auna. 

jislitv f»«l na y 
• É B o a 

fSJ;;» J a ^<x\ oi)¿ I/'H o 

i n i- A A L L A . 

.01 Los señores generales de división, gefes de cuerpos, suelto?, 
oficiales del estado mayor y uno por clase del egército, reuni-
dos en el alojamiento del General eu gefe para tratar sobre la 
toma de la plaza de Veracru/, y de los peligros que amena-
zan á la Patria por la falta de representación Nacional ( único 
baluarte que sostiene la libertad civil ) despues de haberse dis-
cutido estensamente sobre su felicidad, con presencia del voto 
general , acordaron en este dia lo siguiente 

Artículo 1. ° Siendo juconcuso que la soberanía reside esen-
cialmente en la Nac ión , se instalará el. Congreso á la mayor 
brevedad posible. r . 

« ~ i i - i Art. 2. ® La convocatoria para las nuevas Cortes se liari 
bajo las bases ^rescriptas para las primeras. 

Art. 3. ©, Respecto á cjuq entre los Señores Diputados que 
formaron el estinguido Congreso hubo algunos que por sus i-
deas liberales y firmeza de eaiacter se hicieron acreedores al a . 

X c e n t r a s que e s i o nace vd. va>vueIvo a i „ „ . 
M ver las últ imas ocurrencias de V ' l 

e l re lato á q U e s e remite d i | ! , V e f a c r u z q u e c o « 
gen "al oficio de V S f » h ™ d a d o o r í . 
í en te , d e é d r i u e g o se ^ : 1 1 0 ^ , 3 1 ^ 3 á ^ P -
gobierno de V S D l l í n l 8 6 C U a n g i l m e n t e et 
posiciones pacificas c í e J T ^ S , g U ¡ e n d ° n i i s d o -
n á n d o m e el a r n ^ i c i o a lus tadn ^ P ¡ ? ° t < ? S t Í n i 0 n Í o a i l a -
de Veracruz, v > 7 i o l . T " C U e r P o municipal 
vencerse d e * a £ u e l J

e r t r S ' al con-
secuencias se baya ^ ú i d o ^ ^ con-
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Para evitar los daños que con dolor conozco se aprocsiman, a-
solándonos unos á otros por una misma opinion con diferencias 
muy obvias , reuní a los señores generales . gefes y oficiales del 
egército de mi mando á fin de oirles la suya ; y por voto general 
acordamos lo que contiene la adjunta acta que presentará á V. 8 . 
el Sr. brigadier D . Luis Cortázar , quien le manifestará hasta 
donde llegan nuestras ideas liberales : 

yo tendré la mayor com-
placencia en que V. S. y esa guarnición se una á nosotros para 
llevar adelante la felicidad de ra Nación. 

Dios guarde á V . S . muchos aflos. Cuartel general en casa Ma-
ta febrero 1. ° de 1823.—José Antonio de Echávarri. Sr. bri-
gadier D. Antonio López de Santa-Auna. 
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.01 Los señores generales de división, gefes de cuerpos, sueltos, 
oficiales del estado mayor y uno por clase del egército, reuni-
dos en el alojamiento del General eu gefe para tratar sobre la 
toma de la plaza de Veracru/, y de los peligros que amena-
zan á la Patria por la falta de representación Nacional ( único 
baluarte que sostiene la libertad civil ) despues de haberse dis-
cutido estensamente sobre su felicidad, con presencia del voto 
general , acordaron en este dia lo siguiente 

Artículo 1. ° Siendo inconcuso que la soberanía reside esen-
cialmente en la Nac ión , se instalará el. Congreso á la mayor 
brevedad posible. r . 

« ~ i i - i Art . 2. ® La convocatoria para las nuevas Cortes se l iar i 
bajo las bases ^rescriptas para las primeras. 

Art. 3. ©, Respecto á que entre ios Señores Diputados que 
formaron el estinguido Congreso hubo algunos que por sus i-
deas liberales y firmeza de euiactcr se hicieron acreedores al a . 
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precio público V al paso que otros no corxesíKJüdieron,.debida-
mente á la confianza que en ellos se depositó ; tendrán las pro-
vincias la libre facultad de reelegir á los primeros y substituir 
á los segundos con sngetos mas idoneos para el desempeño de 
sus árduas obligaciones. 

Art. 4.® Luego que se reúnan los representantes de la 
Nación fijarán su residencia en la ciudad ó pueblo que estimen 
por mas conveniente para dar principio a sus sesiones. 

Art. 5. ® Los cuerpos que componen este ejército y los que 
Subcesivamente se adhieran, ratificarán el solemne juramento de 
sostener á toda costa la representación nacional, y todas sus dé. 
cisiones fundamentales. 

Art. 6. ° -Loé gefes, oficiales y tropa que no estén confor-
mes con sacrificarse por el bien de la Patria, podrán trasladar 
se á donde k s couvenga. 

* Art. 7- ° Se nombrará una comision que con copias de la 
acta marche á la capital del Imperio á ponerla en manos dé S . 
M v e l Emperador. 

Art. 8. ° Otra comision con igual copia á la plaza de Ve-
ra¿ruz , á proponer al gobernador y corporaciones de ella lo a-
cordado por el egéreito, pava ver si se adhieren á él tvno. 

Art. 9. ° Otra á los gefes de los cuerpos dependientes de 
este egéreito que se hallan sitiando al Puente y en las villas. 

Art. 10. En el Ínterin contesta el supremo Gobierno ,_eon 
presencia de lo ^cor lado por el egéreito , la Diputación pro-
vincial de esta provincia será la que delibere en la parte admi-
nistrativa, si aquella resolución fuese de acuerdo con la opinion. 
•' Art. 11. E l egéreito nunca atentará contra la persóná del 
Emperador , pues lo contempla decidido por la representación 
ííáfcíonal: aquel se situará en las villas ó en donde las circuns-
tancias lo ecsijaa , y no se desmembrará por pretesto alguno 
hasta que no lo disponga el soberano Congreso , atendiendo á 
que ¿era el que lo sostenga en sus deliberaciones. 

Cuartel general de Casa Mata a l . ® de febrero de 1823.— 
Por el regimiento infantería núm.ero 10—Simón Rubio,—Vi-
cente "Neri y Barbosa,—Luis de la Portilla,—Manuel María 
Hernández,—José María González Arévalo.—Id. por el núme-
ro 7—Andrés Rangel,—Antonio Morales.—Id. por el núm. 5 
—Mariano (*areíaRieo.—Rafael Rico—José Antonio Heredia. 
—Rafael de 1 Ortega.—Id. por el número 2—José Sales,—Jo-

sé Antonio -Valpnzwla.—Juan Bautista Morales,—Juan dp 
Andonegni.—Idem por íos granaderos de infantería—Joaquín 
Sánchez Hidalgo.—Idem por la artillería.—Francisco J a -
vier Berna.—Por el 12 de eaballe ía—José decampo.—Idena 
p 0 r io—José María Leal.—Esteran de la Mora,—Anasta-
sio Torrejon.—'Idem por el 2—Pedro Ibarra.— Francisco de 
Bustamante,— Juan Nepomucene de Aguilar Tablada.—Idem 
por el 1—Manuel Gutiérrez,— Lnciano Muñoz,—Ventura Mo-
ra,—Francisco Montero.—Mayor de órdenes de la izquierda 
"—Andrés Martínez.—Idem de la derecha—Rafael dé Ortega 
— Idem del egéreito—José Marja Travesí.—Gefe suelto — 
Juan Arago.—-Grere del centro—Juan José Codallos.—Idem de 
la izquierda—Luis de Cortazar.—Idem de la derecha—José 
María I*obato.—General del egéreito—José Antonio de Ecliá-
varri. — Es copia.—Fecha ut supra.—Gregorio de Arana , se-
cretario. 

E l general y gefes del egéreito nacional que componen la guar-
nición de esta plaza, siempre constantes en los principios ile li-
bertad que han jurado, han tenido el mayor placer, la mayor 
gloria, en ver á V. E . y sus dignos compañeros de armas deci-
didos en fuerza de su liberal epinion y sentimientos filantrópicos 
á continuar unidos la grandiosa y patriótica empresa de restau-
rar el soberano Congreso , y salvar la Patria de los enemigos que 
tratan de oprimirla; y al paso que el oficio de V. E. del dia de 
ayer y las proposiciones que le acompañan son en un todo con-
formes á las seis que espusimos á V. E. en el ?cta del dia 18 del 
próesimo pasado enero , hemos uniformemente convenido en a-
p roba rías. 

El amor de V. E . para sus conciudadanos, su decisión á la paz 
y felicidad común, y los sentimientos nobles y liberales con que 
naturaleza le ha favorecido, todo , todo nos inspira á creer no 
seria Vr. E . jamas el instrumento de un poder despótico y tira-
no. Llegó pues el feliz momento de abrazarnos como hermanos 
de olvidar nuestras pasiones , de formar estrechos é indisolubles 
lazos de unión y de confraternidad , de sacrificar todo por la li-
bertad de nuestra cara Patria y por la conservación de nuestra 
representación Nacional ; con cuyas virtudes caminaremos ¡un-
tos h un mismo fin , y lograremos aígun dia elevamos al raneo 
de las grandes naciones. ^ ° 



•í 
D i o s guarde à V. E . muchos años. Veracruz S de febrero de 

-1833. Antonio Lopez de Santa Anna.—Pedro Antonio Made. 
r a . _ _ P o r el estado mayor de la plaza—Manuel Vázquez.—Nú. 
mèro i de caballería—Manuel Lopez de Santa-Anna. - P o r la 
bridada nacional de artillería—Comandante Mariano Barbabo-
s a — P o r e l número 2 de infanteria—Comandante José Maria 
de Olaeiregui,—Gaspar de Echagaray,—Martin Carrera,— 
Juan de Dios A r z a m e n d i , — O f i c i a l primero del ministerio de ar-
t i l ler ía ,—Juan Saludes,—Angel Campo.—Por la milicia nació. 
n a l Crisanto de Castro,—Manuel Fernandez Castrellon.— 
N ú m e r o 1 de infanteria—Francisco Toro,—Miguel Rodríguez, 
secretario.—Escmo. Sr. Capitan general D. José Antonio Echi-
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CARTA DEL GENERAL DE S, JUAN 

DE ULÜA 

AL SEÑOR GENERAL DON JOSE ANTONIO DE 

ECHABARRI 

D I A L O G O S E X T O . 

E N T R E E L J A K O C I i O Y E L C O M E R C I A N T E , 

t r aes d e nuevo Dionicio ? 
. 3, M u c h o , mucho y muy bueno que m a ñ a n a lo 
d i ré á v d . : por aliora c o n t é n t e s e vd. con leer ese oficio 
que con el nor te t an cruel se Voló del campo del Se» 
fior Ecbaya r r i y un oficial d e su secretar la m e lo d ió , 
y yo c c m o \ \ cosa que me parec ía b u e n a lo be g u a r -
d a d o , y no le d igo á vd. noticias has ta que lo lea , 
y mien t ras que esto hace vd . y a vuelvo. A Dios. 

Á1 ver las ú l t imas ocurrencias d e Veracn ia que con 
el re la to á que se remite del po r t ador han d a d o or í -
gen al oficio d e V. S. fecho en J a l a p a á 10. del p re -
sente , de sde luego se líace no tab le cuan fác i lmente et 
gobierno d e V. S. pudo precaverlas s iguiendo mis dis-
posiciones pacificas d e que d i un pleno test imonio a l la-
n a n d o m e el armist icio a jus tado con el cuerpo munic ipa l 
d e Veracruz , y bajo la autor ización d e V. S. que al con-
vencerse d e aquel error, t ocando sus desag radab le s con-
secuencias se haya seguido el a r repen t imien to de l pro-
pío gobierno, es muy na tu ra l y t ambién que por « s t a 



ViMJL . 8 77 CL . ] / ; 1 8 / . ' " ; ; • 
enusn adop te aliona «na conducta de opinion opues-
ta«, las que siendo otyra de las circunstancias debo re-
celar <}UG varíen con bellas, si bien le exceptué yo a V. 
S. de esta sospecha por tener antecedentes de haber 
p e n a d o . siemp/o del propio modo. 

Como quiera que sea á mas de precaver estas des-
gracias admi t ido el acuerdo estipulado, se habr ía d a d o 
por lo menos una p rueba de algún arrepent imiento por 
el gobierno de M é x i c o sobr£ el escandaloso despojo de 
la propiedad pr ivaba , l íééhó con la retención y seques-, 
tro de las conductas en desprecio de las garantías mas 
fcoíenaSéfe Miel misino gobierno aimqtre' tanto le valieron 
para cimentarse. Habr iase aquietado algo en los animo» 
de los perseguidos E-pañoles en este reino el continuo 
susto en que "viven de ser asesinados por un vulgo que 
cOn tanta• frecuencia d a m a ñor su muerte . Habr ianse 
tjáifcado las sospecha«' de que ' á tamaños horrores lo es-
timuij* el gobierno cuyes banderas sigue V. S. ¿ Y que 
deberé solo l lamarles sospechas? Para contestarme lea 
V . S. el siguiente relato ¡que no es largo. 

Cuando los diputados1 municipales me notificaron 
l a desaprobación del ya menfciottado acuerdo, aun recien--
re e » ellos la impresión de las especies que oyeron en 
JLalnpa, me expresaron á presencia de varios gefes de esta 
for taleza: „ t j n é la vida de todos los Españoles peligraba 
si .no se rendía este Castillo! " , , Y por tan abomina-
bles medios, les d i je , ¿ ha podido imaginar el gobierno 
de V. S. S. que ha de triunfar del honor y lealtad cas-
tetiarm ? Digan V. S. S. íi I tnrbide que si en sus m a - ' 
nos esfínviesea mis hijos, le i f tandarm cuchillo pa ia de-
gollarlos, si le fal tase, antes de ceder á tan ruin ame-
naza. , e 

A ella se a tuvo sin. embargo . e l gobierno; V. S. 

desconfiado <3e sus aprestos militares para tomar por un 
«itio esta fortaleza, después de probar también que sus 
medios de seducion con estas tropas no lialuan surtido 
efecto. En una palabra, no hubo recurso á e los lícitos 
y aprobados, ó de los ilícitos y abominados en la. guer-
ra, de que no se valiese con ardor para el logro d e 
su intento predilecto. Ni el ver que ninguna resistencia 
se lia hecho, puede decirse, por la España para que 
aquí se estableciese la independencia habiendo sido 
t e n d i d a s ó mal dirijidas nuestras tropas; ni el estarse 
palpando que los Españoles aqui establecidos, a tendien-
do solo á salvar lo que puedan de sus fortunas en nada 
menos piensan que en urdir conjuraciones para restable-
cer el antiguo gobierno; ni" él conocer que no ha sido 
otro el sagrado oficio de esta fortaleza que el protejer 
sü evasión, ni el saberse que lejos de abrigarse en ella 
provectos de invasión, mu citas veces se ha desechado 
la oportunidad de acoderarse sfn nesgó de ' Veracruz. 
desguarnecida cuando no se recetába <¡e atfi ningún acó- * 
metimiento; n;ida de esto, digo, na valido para que 
contra este Castillo dejen de mantenerse de continuo 
proyectos hostiles como si el tomarlo fuera un paso esen-
cial para consolidar la independencia, según quiere per-
suadirse, y no hubiese de ser mas bien Ta señal como 
y a lo ven todos, para que sin susto el gobierno do 
México renovase en sus sangrientos sacrificios los hor-
rores de los tiempos de Motbeuzoma; h^ñaijidose asi én 
la sangre de sus padres, hermanos, parieV.ji » 'v ¿migos, 
aunque todos pacíficos Españoles,- cuycj def i to jy° í fe^gtó- : 

cía no son otros que haber enriquecido coii su sudor y 
t rabajo este suelo, y haber j u n t a d o con sus afanes y 
econorr.ius bienes de fortuna en oúe dejar l iercdudoj a 
si» ingratos-parientes de éste reino.' • 



4 
V. S. sabe "q\ie le digo verdades aunque con no ; 

menos pesar que desnudas de toda acrimonia; verdades 
que me han llenado siempre de dolor y que habria 
yo deseado desment í rmelas , y que á ello me hubiese 
auxiliado el gobierno d e V. S* admit iendo el armisticio 
proyectado. L o desechó sin embargo , y ya sin dislráz 
t ra tó solo de quitar este amparo y apoyo á los Espa-
ñoles y sus propiedades y también á los naturales que 
pudieran armarse pa ra resistir a l despótismo y la t ira-
nía, k que entonces se habria soltado la r ienda con 
menos recelo. En t re tan to ¿ que ext raño es que en un 
gobierno que camina con la mas inaudi ta violencia uno 
de sus gefes se alze con t ra ella ? En Veracruz se pre-
senta el Brigadier Santa-Anna . A mi vista ocasiona el 
transtorno del anter ior gobierno; mas al propio t iempo 
proclama el respeto d e las personas y de las propieda-
des y lo observa: y en tal caso ¿ parecele á V. S. que 
debiá yo reprimir sus esfuerzos ? N o negaré que en la 
debil idad d e los principios de este movimiento, como 
generalmente sucede en todcs los de su especie, pude 
muy bien contenerlo; mas ¿ con que obje to ? ¿ seria para 
que el gobierno de México renovando sus proyectos 
de a tacar este Castillo desde la c iudad vecina me pu-
siese otra vez en la necesidad de arruinarla ? ¿ Seria para 
que libre del cuidado que debia causarle este nuevo ene-
migo siguiese despojando sin recelo á los Españoles per-
mitiendo ó exa l tando al vulgo .h que de continuo ame-
nace sus v idas? Delirio habria sido en mí , ha l lándome 
asegurado d e los principios que profesaba y seguia aquel 
gefe el embarazar le en su empresa , y a que no le pro-
tejia en ella. Cont ra él sin embargo , procura V. S. ins-
pirarme desconliauzas, y en las proclamas le impropera 
por su conducta- pasada y presente. N o hay para que 

5r 
"haga yo. ac tua lmente el examen de- la primera; pero 
advierto que pues alcanzó entonces por ella de su g o - , 
bierno tantos premios, no tiene ahora n inguna razón 
honesta de vi tuperarla. Que por la segunda el propio 
gobierno le baldone y vilipendie, no hay que ex t raña r -
lo siendole tan contrar ia , y es tando acos tumbrado e n , 
sus impresos á traspazar de continuo las leyes de l d e - , 
coro. A mí propio ¿ no se me ha ca lumniado a t rozmen-
te en e l los? Sin ci tar otras cosas ¿ n o se ha supuesto 
que habia yo hecho un viaje bas ta Ja l apa donde ba ja -
men te hab ia rendido este Casti l lo à l t u r b i d e ? ¿ no . se , 
m e ha supuesto también autor de una proclama en j u s - , 
tiíicacion de tan infame como imaginario procedimien-
to ? infiera V. S. pues, el concepto que podré formar 
d e cuanto contra Santa -Anna vea escrito. \ : > 

Este dice V. S. tambieu.que es un enemigo de los. Espa-
ñoles: que jSor ahora les encubre su odio; mas ciertanaen~-
te que no les ha dado de su cariño grandes p ruebas , 
l tu rb ide , despojándoles de su dinero en un camino real 
donde se conducia bajo su custodia. ¿ Y se dirà que 
los ama, quien sin cesar tiene en sobresalto sus vidas ? 
L a s exacciones adbitrarias que desde la inauguración de l , 
actual gobierno se les sacan ¿ no les hacen emigrar de l 
pais; abandonando todas sus p rop iedades? Y ¿ q u e mas 
podría sucederles à tenerlo conquistado una Orda d e 
Tar ta ros ? Pues aun no basta el despojo de las propie-
dades Españolas, hecho en t ierra y se quiere agregar 
también el que se haga en la mar. Sirvase V. S. decir-
m e ¿ contra quien se preparan los buques de guerra en-
cargados al Nor te de América sino contra los nuestros 
mercantes ? Cualquiera mar ino conoce que las goletas 
Iguala y Anùkuac, no pueden batirse con ningún bu- , 
q u e de guerra español, y su destino en c jnsecuenc ia solo. 



liíi deb ido ser para interceptar nues t ro comercio; y ésía 
correspondencia ¿ es la que España se debe J por haber 
permi t ido has ta ahora navegar l ibremente cuantos bu-
ques mercantes pertenecen 4 México y Campeche ? 

l t u r b i d e por otra parte no ha mostrado lá mas leve 
disposición de querer, ni admit i r ningitn género d e paz 
con la España . Después de un año aun no se han man-
d a d o de aqui diputados que siquiera diesen Í\ la Me t ró - 1 

poli aquélla satisfacción que él honor de "' este mismo 1 

pais éxígia aunque solo fuese para pretésta'r las razones : 

qüe tuvo para separarse de l a Península; y ademas ¿ no • 
es publico que existen las órdenes para que á los di-
pu tados que de a l l i se esperan; no se les permitan 
pasa r á M é j i c o ' s i primero no Reconocen la independen-
c ia ? ' .oínáaa, j ; 

En vista de todó ésto miiérfí suponer / que como 
V. S. indica no se deba fiárm ele Santcí-Arina en ' cu-an io ; -
ofrece; mas su fal ta de íe ¿ p o d i C l iegar conlYh! líi Es-," 
p a ñ á á un extremó tan dañoso como la actual conduc-
t a del gobierno de México ? ^ ' s í é prohibe la extracción ¡ 

¿ e las" propiedades Españolas, y Santa -Anna r ó soló la 
ofrece" para lo fu turo sino que ac tualmente la permite." 
E l gobierno de México fal tando á sus tan proclamadas ' 
garan t ías ; mantiene' en perpetua inquietud por stfs vidas 
£ los Españoles y les despoja 'de sus propiedades, a t iem-
po que Santa-Anna ha respetarlo religiosamente una y 
ot ras sin que hasta ahora nad ie ' s e me haya quejado de 
n ingún mal- t ra tamiento de obra ó de palabra , l tu rb ide 
h a "demostrado no querer páz con la Escaria; y Santa-
A n n a por lo menos guarda él decoro cié ofrecer que 
sé enviaran por su nuevo gobierno diputados para soli- ' 
citarla. 'Por paso previo para t ra tar de ella q u e n a l tu rb ide 
con la m a y o r arrogancia que so lé entregase este Cas* 

7 . . . . , 
tillo, y habia hecho sus aprestos para sitiar.o^ aunque 
fuese saprifieando à este intento la c iudad de \ eracruz, 
v Santa Anna quiere^ conservaría y otrece garant ías d e 
que no cometerá hr*i i t idad ninguna. Y despues de este 
cotejo ¿ dudar ia V. S. e n - m i caso à cual pa r t ido mas 
bien deber ía inclinarse Pues no obs tan te tan graves 
consideraciones las a rmas de esta fortaleza han p«?rma 
necido y permanecen r i e n t r a l a , l imitándose bajo cier tas 
condiciones elegibles <a la defenza de la plaza, cuando 
de su a taque pueda t ambién originarse el de la misma 
fortaleza: . n'íUP y q ÍUJ ¡ «< 

Ent re , tsusto deseo sin e m b a r g o que V. à . se per-
suada q u e estoy lejos de desconfiar de su pa labra , y su-
pongo que por su' par te m e de ja r í a satisfecho sobre los 
artículos que preceden. Yo no du lo que V. S. estarà per-
sohalme^t^MdmpusfiJO^ ¿uomin i» , y que si e n ade lan te 
le fuese imposible por negarte. i turb?de k> q u e . hoy le 
coneédr , tomar ra él par t ida q u e me anunciar mas ¿ c u a l 
ser£ la consecuencia ? E l quedar V. S. reducido á la? 
suerte, d e Negre te . Y parecele á V. S. q u e esto podrá 
complacerme ? Entne iodos los- males qt»e amenazan» à 
esté país* será en niá.• concepto lino de los mayores e t 
separar to ta lmente d e la mikrencia en su gobierno las 
persona» como V. S-. y en esta ingenua declaración 'es-' 
pero que verá la mejor prueba que puedo dar le d e m i 
particular aprecio. Crea V. S epie anhelo la fel icidad d e 
nueva España lejos d e ver con gusto, según falsamente quie 
resuponer.se, la exaltación de los odios y sob re todo d e los. 
malos sistemas q u e la han t rahido á la or i l lad*! precipicio, 
y que infaliblemente van à perderla. MiFe V. S. agotados 
y a un poco mas d e n a año, los manant ia les de la ri-
queza pública; la minería ext inguida; paralizado el co-
mercio; desatendida la agrieu4uH'á; acrecentada- coA !a 



miseria la multitud de vagos y fascmeroso3 en los pue-
blos sin que pata nadie baya seguridad en ellos; un go-
bierno que dia por dia subsiste solo de adquirios preca-
rios y sin pagar sus dependientes. Y en vista de esté 
cuadro podra V. $.. desconocer la catástrofe que amenas 
za por momentos ? Es un principio inconcuso que no 
p u e d e durar un gobierno ^ u e para ; subsistir se vé re-
ducido á no respe tai la propiedad individual. En vano 
pues quedaría por ahora oprimido Santa-Anna; otros* 
ciento sin ta rdar mucho se levantarla 11 por otras par-1 

tes. Y en esta fatal perspectiva ¿ querrá V. S. reducirse 
á ser un , ips f fumeuto ciegoieir: manos de un partido de-
sesperado ? Desearía pu.ee que V. S. levantase su conside-
á objetos mas elevados, y que mirando por el bien de este 
pais 6 diré mejot, procurando evitar su total ruina, aspira 

á la gloria que puede alcanzar en tal empresa, para lo 
cual 110 puede serle d e s c o n t a d o el eamioo. 
í Dios, guarde a V. S. muchos años. C a s t r i W e ' J a m 
d e f i n a 15. de d ic i embre de 1822Í m Francisco Lema-
ifr. Señor Xjeneral D. José A n t o n i ó ' d e Echayarri . 

g . N o he visto un pape! mas b i e n h a b l a d o ¿que res-
pondrán á el como se cqn&mdirán? ¿ como desmentirán 
t e c h o s t'au veraces, y probados hasta la evidencia ? ¡ ojalá 
este Dif>nici° viese al buea «fipial que le dió éste, á ver 
ai le d á b a l a respuesta para que comparasen los éabios una 
y o t r a ! ojalá el Señor Echavarri tomase el camino que 
le ind ica el sábio y político ¿ieñor Lerpaur, seria él feliz, 
y todos jun tamente bendiciriatpos mil veces su nombre. 

Diario de Veracruz 9 de Emro de 
COi/. J i u l> • f *>'. ! - «Íil i'ji^fóQ i» ufi? , 1 i : . ....... i i*»-' ) 

Puebla 28 de Febrero. 
- o .. fajMil: <¿'¿ í f.í 1 -v~, 1 «É jü'H ' 1 ; . 1 

. EMPRENTA LIBERAD DE MORENO HEüMAKOS. 
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Dios guarde à V. E. muchos años. Yeracruz 2 de febrero de 
1833.—Antonio Lopez de Santa Anna.—Pedro Antonio Made 
ra.—Por el estado mayor de la plaza—Manuel Vázquez.—Nú! 
mero 1 de caballería—Manuel Lopez de Santa-Anna. - P o r la 
brigada nacional de artillería—Comandante Mariano Barbajbo-
sa.—Por el número 2 de infantería—Comandante José María 
de Olaciregui,—Gaspar de Echagarajr,—Martin Carrera,— 
Juan de Dios Arzamendi,—Oficial primero del ministerio de ar-
tillería,—Juan Saludes,—Angel Campo.—Por la milicia nació-
nal—Cnsanto de Castro,—Manuel Fernandez Castrellon.— 
Número 1 de infantería—Francisco Toro,—Miguel Rodríguez, 
secretario.—físcmo. Sr. Capitan general D. Jose Antonio Échá-
varn. 

-S3 t GflJìJA tib .VJOgjU—. 

miseria la multitud de vagos y fascinerosos en los pue-
blos sin q u e pata. nadie haya seguridad en ellos; un go-
bierno que día por día subsiste solo de adiñtrios preca-
rios y sin pagar sus dependientes. Y en vista de este 
cuadro podrá V. S.. desconocer la catástrofe que amena-1 

za por momentos ? Es un principio inconcuso que no 
puede du ra r un gobierno t^üe para ; subsistir se vé re-» 
ducido á i io respe tai la propiedad individual. En vano 
pues quedar ía por ahora oprimido Santa-Anna; otro» 
ciento sin tardar mucho se i levantarían por otras par-» 
tes. Y en esta fatal perspectiva ¿ querrá V. S. reducirse 
ít ser un instrumento ciego >en manos de un partido de-
sesperado ? Desearía pues que V. S. levantase su conside-
á objetos mas elevado?, y que mirando por el bien de este 
pais 6 diré n>ejaf, procurando evitar su total rujna, aspira 
ge á la gloria que puede alcanzar en. tal empresa, para lo 
cual no puede serle desconocido el camino, 
ir - . P ios guarde á V. S. muchos años. CasítHavde 8. J m m 
d e l ^ l u a de Diciembre de 1822. «= Francisco Lema-
iir. === Señor General D. Jo9é Antonio de Echayarri . 

q. N o he visto un papel mas Ijiem hablado ¿que res-
pondrán á el ?<¡ conio se CQl^indirán ? ¿ como desmentirán 
beéhos t an veraces, y probados hasta la evidencia ? ¡ ojalá 
este Di.onicin viese al buen ©fipial que le dió este, á ver 
si l e d a b $ la respuesta para que comparasen los labios una 
y o t r a ! ojalá el Señor Eclmvárri tomase el camino que 
le indica el sábio y política Señor Lernaur, seria él feliz, 
y todos jun tamente bendicíriatpos mil veces su nombre. 

Diario de Veracruz 9 de Enero de 
. edl>.;JQ¿¿ ."" • . . *bwrf i: 'né 'P^in v:-. $>¿¡i -r, 

Puebla 28 de FebrerQ. 

EMPRENTA LIBERAL DE MORENO HERMANOS. 

SECRETARIA 
D E 

G U E R R A Y M A R I N A . 

Sección Central. 

E l Exmo. Sr. Presidente interino de los Estados-Unidos Mexicanos se ha 

servido dirigirme el decreto que sigue. 

„El Presidente interino de los Estados-Unidos Mexicanos á los habi-

tantes de la República, sabed: que el Congreso general ha decretado lo 

siguiente. 

Art. 1.° „El C I U D A D A N O A N T O N I O L O P E Z DE S A N T A A N N A , General en ge-

fe del Ejército mexicano en Tampico, es B E N E M E R I T O DE L A P A T R I A . 

Art. 2.° Su nombre se grabará en la Columna mandada levantar en el 

sitio en que los españoles rindieron las armas, con esta inscripción: En 

las riberas del Panuco afianzó la independencia nacional en' 11 de Setiembre de 

1829.=Antonio Pacheco Leal, presidente del Senado.=BasiIio Arrillaga, 

diputado presidente. = M a n u e l Miranda, senador secretario.=Demetrio del 

Castillo, diputado secretario." 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule, y se le dé el debido 

cumplimiento. Palacio del Gobierno federal en México, á 23 de Mayo de 

1835 . ^Miguel Barragán.—S. D. José María Tornel." 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios y libertad. México Mayo 23 de 1833. 

T o m e ! . 

f o n d o 
o r n a n d o DIAZ RAMIREZ 
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Dios guarde à V. E. muchos años. Yeracruz 2 de febrero de 
1833.—Antonio Lopez de Santa Anna.—Pedro Antonio Made 
ra.—Por el estado mayor de la plaza—Manuel Vázquez.—Nú! 
mero 1 de caballería—Manuel Lopez de Santa-Anna. - P o r la 
brigada nacional de artillería—Comandante Mariano Barbajbo-
sa.—Por el número 2 de infantería—Comandante José María 
de Olaciregui,—Gaspar de Echagarajr,—Martin Carrera,— 
Juan de Dios Arzamendi,—Oficial primero del ministerio de ar-
tillería,—Juan Saludes,—Angel Campo.—Por la milicia nació-
nal—Cnsanto de Castro,—Manuel Fernandez Castrellon.— 
Número 1 de infantería—Francisco Toro,—Miguel Rodríguez, 
secretario.—Escmo. Sr. Capitan general D. Jose Antonio Échá-
varn. 

- S 3 T GFLJÌJA TIB . V J O G J U — . 

miseria la multitud de vagos y fascinerosos en los pue-
blos sin q u e pata. nadie haya seguridad en ellos; un go-
bierno que dia por dia subsiste solo de adiñtrios preca-
rios y sin pagar sus depeediéntes. Y en vista de este 
cuadro podrá V. S.. desconocer la catástrofe que amena-1 

za por momentos ? Es un principio inconcuso que no 
puede du ra r un gobierno qáe para ; subsistir se vé re-» 
ducido á no respeta» la propiedad individual. En vano 
pues quedar ía por ahora oprimido Santa-Anna; otro» 
ciento sin tardar mucho se i . levantarían por otras par-» 
tes. Y en esta fatal perspectiva ¿ querrá V. S. reducirse 
ít ser un instrumento ciego >en manos de un partido de-
sesperado ? Desearía pues que V. S. levantase su conside-
á objetos mas elevados, y que mirando por el bien de este 
pais 6 diré mejot, procurando evitar su total mina , aspira 
se a la gloria que puede alcanzar en. tal empresa, para lo 
eáal no puede serle desconocido el camino, 
i r " . P ios guarde á V. S. muchos años. CasítHavdé JnaTr 
dé Ulíia I d ; de Diciembre de 1822. «= Francisco Lema-
iir. === Señor General D. Jo9é Antonia de Echayarri . 

q. N o he visto un papel mas liiecnhablado ¿que res-
pondrán k él conio se CQnfpndirán ? ¿ como desmentirán 
beéhos t an veraces, y probados hasta la evidencia ? ¡ ojalá 
este Di.onicin viese al buen ©fipial que le dió éste, á ver 
si ledabt* la respuesta para que comparasen los Sabios una 
y o t r a ! ojalá el Señor Eclmvárri tomase el camino que 
le indica el sábio y politicí» »Señor Lernaur, seria él feliz, 
y todos jun tamente bendicíriatpos mil veces su nombre. 

Diario de Vtraeruz 9 de Enero de 
. edl>.;JQ¿¿ ."" • . »'4»&f » n i » ^ ^ f T v • • :t r ; 

Puebla 28 de Febrero. 

EMPRENTA LIBERAL DE MORENO HEßMAKOS. 

S E C R E T A R I A 
D E 

G U E R R A Y M A R I N A . 

Sección Central. 

E l Exmo. Sr. Presidente interino de los Estados-Unidos Mexicanos se ha 

servido dirigirme el decreto que sigue. 

„El Presidente interino de los Estados-Unidos Mexicanos á los habi-

tantes de la República, sabed: que el Congreso general ha decretado lo 

siguiente. 

Art. 1 . ° „El C I U D A D A N O A N T O N I O L O P E Z DE S A N T A ANNA, General en ge-

fe del Ejército mexicano en Tampico, es B E N E M E R I T O DE L A P A T R I A . 

Art. 2.° Su nombre se grabará en la Columna mandada levantar en el 

sitio en que los españoles rindieron las armas, con esta inscripción: En 

las riberas del Panuco afianzó la independencia nacional en' 11 de Setiembre de 

1829.=Antonio Pacheco Leal, presidente del Senado.=BasiIio Arrillaga, 

diputado presidente. = M a n u e l Miranda, senador secretario.=Demetrio del 

Castillo, diputado secretario." 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule, y se le dé el debido 

cumplimiento. Palacio del Gobierno federal en México, á 23 de Mayo de 

1835 . ^Miguel Barragán.—S. D. José María Tornel." 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios y libertad. México Mayo 23 de 1833. 

Tome!. 

F O N D O 
ORNANDO DIAZ RAMIREZ 



h i t * >-" ' : F O M I - C E N O 

DE LA CAK2.A Y EVIA, GOBEE-
5 Í A D 0 R ; :. Vi'--. ' - U N T O D P . K U K V O L E O N A S U S 

CÜX'iUDADANOS. 

U E YOL EON E S E S : una corta scccion de nuestro ejército que man-
daba en persona el benemérito de la Patria, el General Presidente D. Anto-
nio López de Santa-Anna, ha sido sorprendida á las inmediaciones de Har-
risbourg v preso su ilustre (¿efe. Una serie de triunfos gloriosos orlaba las 
sienes del soldado mejicano, y Harrisbourg era el ultimo punto que debía co-
ronar tan heroicos esfuereos; dispúsolo de otra suerte el arbitro de las Na-
ciones ¿ quien puede enmendar sus obras ? 

C O N C I U D A D A N O S : el houor y la justicia llaman á la lid. El Congreso y el 
Gobierno general toman ya medidas enérgicas y fuertes para reparar este p e -
queño golpe y conseguir la libertad del benemérito de la Patria General Santa 
Anna: un furor santo enciende los pechos de los mejicanos: vosotros lo sois, 
y os habéis sacrificado en esta guerra sagrada: nuevos sacrificios ecsige la Patria 
¿y quien puede economizar los intereses ni la vida misma por obtener en cawr 
bio la abyec ion y la igno.ninia? 

Monterrey Junio 4. de 18.36. 

Juan A'ejjoitiucetto de la 
Garza y Ecia. 



D E LO 

¿'Ir ^ < 

A d j u n t o á V. E. el Boletín oficial núm. 2, por el 
que se improndra de la desgraciada toma del Castillo 
de S. Juan de LTlua por la escuadra francesa, y la ca-
pitulación de la plaza de Veracruz. El Gobierno 
ha mandado poner ante un consejo de guerra la con-
ducta del Sr. General Gaona, y reprobado como 
indecorosa á la Nación, la capitulación de la pla-
za, previniendo en consecuencia al General D. Ma-
nuel Rincón, se presente á dar cuenta de su con-
ducta á un consejo de guerra de Generales; y por 
último ha nombrado Comandante general de aquel 
Departamento al Exmo. Sr. General D. Antonio Ló-
pez de Santa Anna. 

Estos azares de la guerra, tan lejos de desa-
nimar á los mexicanos, deben alentar y entusias-
mar su patriotismo, cuando por otra parte las ven-
tajas de las fuerzas francesas para los ataques ma-
rítimos no existen si se t ra ta de invadir nuestro 
territorio, donde por el contrario encontrarán difi-
cultades insuperables. 

El Exmo. Sr. Presidente reitera íi V. E. las órde-
nes que le he comunicado en mis circulares ante-
riores relativas á la conservación del orden interior, 
asi como á fomentar de todos modos y alentar el 
espíritu patrio en los mexicanos. 

Reproduzco á V. E. las protestas de mi con-
sideración y aprecio. 

Dios y libertad. México 1.° de Diciembre de 
1838. 
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JláA Junta de los Representantes de los Departa-
mentos, nombrada con arreglo á la segunda de las 
bases acordadas en Tacú baya el dia 28 de Setiem-
bre úl t imo, reunida el dia de hoy, con el objeto que 
la misma base segunda designa, procedió al desem-
peño de la atribución que se Se confiere, y acordó 
á pluralidad absoluta de votos lo siguiente. 

1.° „Es Presidente provisional de la República el 
Exmo. Sr. General, Benemérito de la Patria, D. An-
tonio López de Santa Anua. 

2.° Prestará el] juramento que se previene en la 
tercera de dichas bases á las doce del dia de mañana, 
v se encargará inmediatamente ¡de las funciones del 
Ejecutivo. 

3.° Se comunicará á la primera autoridad polí-
tica de los Departamentos, para que desde luego 
proceda á publicarlo, y á circularlo á las demás au-
toridades civiles, militares y eclesiásticas. 

Dado en el Palacio de México á 9 de Octubre de 
1841.—José Maria Tornel, Presidente de la Junta de 
Representantes.—José Miguel Arroyo, Representante 
secretario.—José Lázaro Villamil, Representante se-
cretario." 

Lo que tenemos el honor de comunicar á V. 
para los fines consiguientes. 

Dios y Libertad.1 México 9 de Octubre de 1841. 

Representante secretario. Representante secretario. 
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Sección 1." 

P 

E 1 Exmo. Sr. Presidente provisional de la República, se ha 
servido espedir el decreto que sigue. 

"Antonio López de Santa-Anna general de división, benemé-
rito de la patria y Presidente provisional de la República mexica-
na, á los habitantes de ella, sabed: Que con el objeto de evitar 
la falsificación que pueda hacerce del papel sellado y naipes, pri-
vando al erario de los derechos que le corresponden, y necesita 
indispensablemente para los gastos urgentes del servicio, y en 
uso de las facultades que me concede la 7 . a de las bases adop-
tadas gn Tacubaya y juradas por los representantes de los de-
partamentos, he tenido á bien decretar lo siguiente. 

Art. 1 . ° Se hacen ostensivas á los falsificadores de papel 
sellado y naipes, las disposiciones contenidas en el decreto de 
1.® de noviembre último, con respecto á los falsificadores de 
moneda. 

Art. 2. ® En las penas que señala el mismo decreto incurri-
rán también los empleados de papel sellado y naipes, siempre 
que por^malicia ó descuido se verifique la falsificación con las 
láminas y sellos de la renta. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacional en Méxi-
co á 21 de setiembre de 1842.—Antonio López de Santa-Anna. 
—I. Trigueros, Ministro de hacienda." 

Y lo comunico á V. para su inteligencia y efectos correspon-
dientes. 

Dios y libertad. México setiembre 21 de 1842. 

atfará adelantada, es de un 
«tenciones y se venden ná-
pBcro hecho de publicarlas. | 

j HOH. 272 . _ J I 
tequias; pero reflecsionan- I 
ar detallara e! modo y for- I 
0 suspendí hasta vuelta de • 
y prevenciones espresadas: I 
ten y obsequiando la cuar- I 
ínto en acordar con el Sr. • 
je señaló para el sufragio B 
a. el 11 del presente mes, • 
curio» este acuerdo, fue- » 
Tipleados y demás vecinos • 
se repitieron doble» á vue- K 

» de la tarde y oraciones • 
lerane funeral mencionado • 
fiel dia siguiente tuve la • 
as en la sala consistorial 1 
Señores joez de letra?, ad- | 
Ksrito» y vecinos; faltando • 
>r hallarse fuera del lugar: I 
arreglo ár la " preven- I 
1 sentimiento a la parro- I 
mias acostumbradas al en- I 
juias con una solemqe »i- I 
onso. Lo espu^sto es cuan- I 
de la Exma. Sra. , adorno- I 

y para el superior cono- I 
-nador lo comunico ¿ .V. S. I 
ración y respeto. 
Mus, Setiembre 12 de 1841 . I 
r. secretario d¿l superior I 

r i 1 i I 
b 

« <*> Trigueros. g-riEJipRE 13 ¿ f u . 

1 - ' • 
nacía nacional de los dias 

JIIIIUHWWII'IIT sido celebrada po* esta d i -
I ^ n " n a l de^con'tribiici611 es directas de! p j t í í el e n l u s ^ m o de qu.eo sabe apreciar en toda 
s r »««Hdidor p m i c j t t l d«. coni r iouu l ^ f e s t e n s i o n el valor del objeto i que se consagra. E» 

|depaHmiewlo ^ Qurango. I p a r a m a de la junta pjtr iótica que .nsertnmos en núes-
J 7 ; " , ^ i , » i > T » M C V r n l l r o n u m - 2 7 0 ' ' u e , J Ó c. .mpleiameute satisfecho. Fué es-

I G O B I E R N O D E L D t l ' A n l ¿ . .U&ft lU* cuchada con especial satisfacción la oracion cívica que 
pronunció ü. Francisco Gómez del Palacio y de que acom-
pañaremos un ejemplar á nuestros suscritores foráneos. 

• • > 1 II í 1 nnt,;apr\A ra ItfÍQrt Irt« 

o 

3ÜB-ParPECTOHA DEL H O M B R E O * ©IOS. 
Con anterioridad i la nota de 2» del pisado y pre-

venciones relativas del fallecimiento de la Ex.na. Sra. 
l>. ° lnez García de Lopeí de Sinta-Anna. tuvo esta sub-
prefeetura noticia positiva de esa infausta ocurrencia, y 
previendo que habían de tributársele lo» honores fúne-
bres por deposición superior, lo allané con el Sr. cu-
ra párroco y mándé el 3 del corriente, antes de las ora-

I ciones de la noche y con la mayor solemnidad que do-
Ib lasen en la parroquia y demds Iglesias. Al d.a siguien-

A los lados de la poerta del gobierno se leitr» las 
sonetos que copiamos 
- 1 » M.q 3<> ..II 'J J 

A HIDALGO. 
S O N E T O . 

Gemía la patria al son de las « d e n a i 
Que tres centurias arrastrado habia: 
Sus tristes ojo» por do quier volvía 
Sin alivio encontrar á tantas ponas. 
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J U E V E S 19 DE SETIEMBRE DE 1844 

i i l 

VICTORIA UE DURANGO, ¿ETIESipRE 1? PE 

La festividad por antonomacia nacional de los dias 
15 y 16 de Setiembre lia sido celebrada por esta ca -
pital con el entusiasmo, de quien sabe apreciar en toda 
sufestension el valor del ohjeto á que se consagra. El 
programa de la junta patriótica que insertamos en nues-
tro num. 2 " 0 qqejló completamente satisfecho. Fué es-
cuchada con especial satisfacción la oracion ciyica. que 
pronunció D. Francisco Gómez del Palacio y de que acom-
pañaremos un ejemplar á nuestros suscrítores foráneos. 

A los lados de la puerta del gobierno se ^ei«t> los 
sonetos que copiamos. 

GOBÍEHNO DEL DEPARTAMELO 

A DALGO. 
SONETO. 

Hernia la patria al son de las csdenasr 
Que tres centurias arrastrado habia : 
Sus tristes ojos por dd quier rol» »3 
Sin alivio encontrar á lanías penas. 
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En sus vigilias de amargura llenas 
Destronar resolvió la tiranía 
Cn sacerdote anciano, qae sentia 
Discurrir pa t r io ' fuego por sus venas. 

Hi algo fué: cual génio sobre humano 
Alzó inspíralo la gloriosa frente 
Llena del noble orgullo mexicano 

Gritando libertad: rápidamente 
Se difuodió la voz, cayó el tirano 
Y fué México libre, independiente. 

E L R E G I S T R O O F I C I A L 3 

conveniencia que hay en tal determinación, tanto por la 
ventaja que resulta á la clase menesterosa, que es tan 
acreedora á la consideración de todos, cuanto porque 
debe facilitar al director todos los recursos que sean de 
su resorte, para que cumpla con las obligaciones que 
le impone el art . 20 del reglamento de la compañía: pues 
nadie duda que si boy se ban solicitado con empeño de 
todas partes las acciones puestas en venta, disminuido su 
precio, el espendio será mas rápido, la venta concluirá 
pronto, y la empresa acabará de ponerse en el estado 
brillante que se desea. Fundada en estas razones la jurt-

MCLTIPLICACION DE LAS M O R E R A S . 

El modo mas seguro, mas pronto y mas fácil de 
multiplicar las moreras de China, es hacerlo por medio 
de estacas. El ár t . 9. ® del reglamento de la compañía 
dice , , que se procnrará llevar, en el término de seis años, 
á CIEN MIL las cuatrocientas moreras que de pronto cor-
responden á cada acción." Muchas personas han tenido 
tal vez por exagerado este aumento considerable; pero les 
parecerá, al contrario, sumamente moderado cuando se-
pan que para lograrlo bastará sacar, en cada uno de los 
seis años, una ó dos estaquitas de cada morera en lu-1 - - - - _ T K I A ULIUIP UNA U UUS CSLD^UHDD UC VAVIA UIUIVIU 

ta administrativa, ha determinado que las acciones q u e , g a r <je <jICZ y a u n v e ¡ n l e q u e podría dar sin perjuicio de 
pertenecían á D. Estevan Guenot, se enagenen conforme.^, , vegetación. 
á los antculos siguientes. „ . 

1 . ® El valor de cada acción será de cincuenta pe- DEMOSTRACION. Seis años contados desde el día 1. ® 
sos, pudiéndose hacer la exhibición en una partida ó en del entrante, en que quedarán cerradas las suscriciones. 
abonos de diez pesos cada mes, bajo la éoteligencia de | . e r año (se duplicará el plantío) 400 por 2 800 moreras. 
que faltando á dos seguidos, no se les tendrá ya por sus-
critores, y la parte que hubieren entregado, no se les 
volverá sino seis años despues de su inscripción. 

2 . ° año ( . . . idem. . . ¿ . . . .) 800 por 2-. 1.600 idem. 
5-er año (. . . se triplicará. . .) 1.600 por 5. 4.800 idem. 
4.® año (. . . idem ) 4.800 por 3. 14.400 idem. 

2 . ® Los suscritores que hasta hoy han pagado seten- 5.® año ( . . idem ) 14.400 por 3. 43.200 idem 
ta y cinco, ochenta y ochenta y cinco pesos, aunque ® ° a ñ 0 : e n e s , e a ñ ° bastará nml.iplicar por 2 } los plan-

* . J , . 1 tíos anteriores para Mesar a ciento ocho mil moreras. Lue-compraron sus acciones de una manera petfecla y ñ o p o - , . . , r „ „ ., , „• 
* *,. 3 * eo es evidente que sera muy tacil llevar a cien mil moreras 

drian por tanto reclamar el exceso que dieron, sobre los j f a g c u a l r o c i e i l t a s correspondientes desde ahora á cada acción, 
cincuenta pesos, tienen sin embargo derecho por este acuer-

CRIA DE COSANOS. 
CANTIDAD QUE S E PODRA CRIAR ANUALMENTE CON LAS HOJAS 

DP. CIEN M I L M O R E R A S . 

En muchos establecimientos de Europa no se gas-
tan arriba de mil cuatrocientas á mil quinientas libras 
de hoja de morera común para la cria de una onza de 
semilla, ó sea de huevecitos de gusanos. Rien podríamos 
fundar nuestros cálculos en esta base, tanto mas cuan to 
la materia nutritiva se baila proporcionalmente mas abun 
dante en la hoja de la morera de China que en la de 
las otras clases conocidas hasta hoy. Pero para no dejar 
lugar á que se nos pueda acusar de exageración, supon-
dremos hasta dos mil libras de hoja por cada onza, y á 
pesar de ser este consumo visiblemente exagerado, podre-
mos todavía criar al año á lo menos ciento veinte y cin-
co onzas con las doscientas cincuenta mil libras de hoja 
que ban de producir las cien mil moreras correspondien-
tes é cada acción. 

PRODUCTO 

do, t reclamar dicho exceso dentro de seis años contados 
deste hoy ó á que se Ies abone como parte de otra acción 
que podrán completar conforme al art iculo ante'.ior. 

Morelia, Agosto 9 de 1844 —José de Ugarle, pre-
sidente.— Luis G. Sierra, secretario. 

MANIFIESTO interesante para lodos, y particular-
mente para los que no son ricos. 

Mil doscientos paos de rento anual y perpetua por cada ac-
ción de "cincuenta pesos que se tome en ta empresa general pa-

ra la explotación del ramo de ta seda. 

DEMOSTRACION. 

En el prospecto publicado por primera vez á m e -
diados de Febrero de este año, y que por la buena aco-
gida que recibió, fué menester reimprimir á fines de Mar-
zo, se indicaron únicamente consideraciones' sobre las ven-
tajas que á todos ha de proporcionar la explotación del 
interesante ramo de la seda, eñ la vasta estehsion del sue-
lo mexicano. Al presentar los que suscribimos á la j u n -
ta general el proyecto de reglamento, no pudimos espo-
ner las razones en que se fundaba cada uno de sus a r -
tículos, ni la exactitud de los cálculos en que estriban 
algunos de ellos. Mas hoy que ya está organizada la com-
pañía que ha de llevar al cabo esa grandiosa empresa, 
nos hallamos en el caso de entrar en pormenores que 
á todos patenticen que el encabezamiento de este escri-
to, tan lejos de ser exagerado, solo expresa el mín imum 
que debe esperar cada accionista, y que está al alcanca 
de los mas pobres el tomar un interés directo en la em-
presa y asegurarse una renta anual que los abrigue pa-
ra siempre contra las necesidades de su penuria actual . 

PRIMERA PARTE, 

CULTIVO DE LA MORERA DE C H I N A . 

Por los ensayos que se han hecho en lugares de 
temperaturas diferentes y en tierras de varias clases, que-
da comprobado que la morera de China puede cul t ivar-
se con gran provecho en casi todos los puntos de la re-
pública. 

PRODUCTO DK LA M O R E R A . 

Consta también por experiencia que en tierra t e m -
plada cada morera, bien cultivada, puede dar anualmen-
te cinco libras de hojas, y que en tierra caliente el pro-
ducto puede llegar cuando menos á ocho libras. E n i i e r -
ras que se tienen por frías, cada planta no dejará de dar 
siquiera dos libras. Luego el término medio seria de c in-
co libras; pero solo supondremos la mitad; es decir, dos 
l ibras y media. 

BN CAPULLOS DB CIENTO VEINTICINCO ONZAS DE SEMILLAS DE 

GUSANOS. 

En las crias imperfectas, es decir, sujetas todavía en 
parte à la rut ina, se sacan las mas veces basta cien li-
bras de capullos de cada onza de ternilla; y las que se 
hacen conforme á las reglas del arte (y asi se harán las 
nuestras) producen generalmente de ciento veinte à cien-
to treinta libras. En el año de 1839 se han conseguido 
de una onza hasta ciento ochenta y cinco libras de ca-
pullos en uno de los pricipales establecimientos de Francia. 

Aunque favorecidos aquí por las circunstancias mas 
propias para asegurar el buen éxito de las crías, con-
taremos solamente cien libras de capullos por cada onza 
de semilla; luego el producto total de las ciento veinte 
y cinco onzas correspondientes à cada acción, no podrá 
bajar de doce mil quinientas libras de capullos. 

PRODUCTO 

EN SEDA LIMPIA DE DOCE MIL Q U I N I E N T A S LIBRAS DE CAPULLOS. 

Si se ha usado semilla buena y de las mejores cla-
ses de gusanos para las ciias, y si estas se han hecho 
con arreglo al método que à su tiempo se dará, los ca-
pullos rendirán en proporcion, es decir, que cien libras 
producirán à lo menos diez de seta limpia; pero confor-' 
me al cálculo moderado que hemos adoptado, solo con-
taremos ocho libras. Luego el producto mínimo que se 
pueda obtener de las doce mil quinientas libras de capu-
llos será el de MIL L I B R A S DE SEDA L I M P I A ; y para que 
de este producto resulte la, cantidad de mil doscientos pe-
tos, bastará que cada libra de seda deje un peso vein-
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le centavos de utilidad libre, que ciertamente è nadie pa-
recerá exagerada; sobre lodò, teniendo presente que la se-
da q«e aq»»i se supon« e r ada , ha de ser beneficiada con 
el mismo fondo d e h¡ com pañi», lo que natural niente au-
mentará macho so vj ior y por cons ignante la utilidad. 
Luego queda bien demostrado que no solo no es impo-
sible, sino al contrario muy fácil convertir , en el térmi-
no de unos s d s años, el importe de cada acción que se 
tome en la empresa general de la seda, es decir, CÍNCUI N-J 
TA PESOS, en una renta anual y per(iétua de MIL DOSCIEN-

TOS ptsos, mayormente cuando el laborío no presenta di-
ficultad por la « t e n s i ó n de la empresa, como lo demos-
trará la práctica. 

_ 
Los individuos de la comisión,') Isidro Rafael Gandra. 

del reglamento de la compa | 
ñia general mexicana para la f Manuel Céspedes. 
explotación del ramo de la | 
seda J Eslevan Guénot. 

SEGUNDA PARTE. 
t o s MAS P O B R E S P U E D E * TOMAR KITBRB9 DIHEGTO E S CA EM-

PRESA 1>E LA SE»A, X L IKERTARSE PAJIA SIEMPRE 1>E LAS N E -

CESIDADES QUE HOY ESTAN PADECIENDO. 

DEMOSTRACION. 
De«de que formamos el proyecto de una asociación 

general para la explotación del ramo de la seda, nues-
tro objeto principal ha sido que los pobres pudiesen p»r-
ticipar, aun directamente, de las grandes ventajas que es-
ta industria es susceptible de producir; y con este moti-
vo hicimos á la junta general la proposicion que se con-
cediese á todos los que lo necesitasen, el plazo de diez 
meses para pagar el importe de su acción, abonando so-
lo cinco pesos cada mes- El lesultado de haber sido apro-
bada nuestra proposicion, fué que inmediatamente han 
comenzado á suscribirse muchos militares, empleados, de-
pendientes y otros que nunca hubieran podido verificar-
lo, con la obligación de exhibir veinte y cinco pesos por 
junto. 

Pero todavía puede hacerse extensivo á un mayor 
numero el beneficio que promete la empresa. Para tener 
interés en ella, no es rtenecc-ldaH tomar una oci-íon c»-
tera. Aunque el «rt 5. ° leí reglamento previene que la 
compañía no admitirá partes de acción, no por e¡>to se 
opone á que dos, cuatro, 6 mas personas se unan pa-
ra tomar una sola acción. El espíritu del art. 5 . ° es 
que una acción no pueda ser representada por varios in-
dividuos para evitar la confusion que de ulro modo re-
sultaría en las votaciones. 

Ahora bien, puesto que nada impide que una ac-
ción sea de «arios, júntense dos, t r e s , ro-itro 6 cinco 
personas p.ira tomar una por abono mensual, y sujé-
tese, por mas seguridad, á hacer una entrega semana-
ria í quien, está encargado de repn-seritar por la ac-
ción; esta entiega solo será de cinco réales para dos per« 
sonas; de tres reales y cuartilla para tres* dte dos rea-
les y medio para cuatro; y en fin, solo de dos reales, 
si la acción se ha tornado en t r e . c inco perdonas. 

Parece inútil esteíufer mas esta división, pties esti 
al alcance de todos, aún de los limosneros, reunir dos 
reales semanariamente, y solo por el espacio de diez 
meses. 

Y ¿cual será el resultado de estas pequeñas exhibicio-
nes? Ya lo tenemos indicado y probado por cálculos su-
mamente moderados; el resultado será, al cabo de po-
cos afios, una renta anual y perpetua, á saber; para dos 
personas, de seiscientos pesos á cada una; para tres, de 
cuatrocientos pesos; para cuatro, de treNcientos pesos; y 
en fin, para cinco, de doscientos cuarenta pesos, ó sea 
de veinte pesos cada mes. 

[Cuantas viudas, cuantos inválidos, cuantos huérfa-
nos se tendrían por afortunados, si pudieran contar con 
este último recurso! ¡Ojalá y nuestros débiles esfuerzos 
puedan contr ibuir i proporcionárselo! Asi será, si los ami-
gos de los pobres, y los verdaderos amantes de la pros-
peridad del pais se dignan, como no lo dudamos, secun-
dar las miras que tíos han determinado á preferir, pa-
ra la explotación de ramo de la seda, una asociación ge-
neral 4 una empresa particular, que si» duda, nos hu -
biera sido menos molesta. 

México, Junio 15 de 1814. 

ADVERTENCIAS. 
Las suscriciones se reciben en México, en casa 

\del tesorero de la compañía D. Lorenzo Carrera, calle 
( de Capuchinas núm. 10 ; y en los departamentos las 

ecibiran los agentes de la compañía, y los tesoreros 
'e las juntas de fomento que se vayan formando. 

Cada persona qué se swcrtfxt, aunque tea. por una 
parte de acción, recibirá un ejemplar, del reglamento 
de la compañía. 

QO"Los que se han suscrito ó en adelante sé sus-
criban por abonos, se servirán hacer Sus entregas men-
suales á la tesorería, no pudiendo ésta encargarse de 
cobrar tan pequeñas cantidades,«£(;• 

Durango, Septiembre D de 1844.— Como agente de la 
empresa, José Alaria Rodallegas. 

ESTBACTO DE NOTICIAS. 
Eu sesión del dia 29 del próximo pasado aprobó 

¡sin discusión la cámara de diputados la proposicion s i -
guiente: —,,No se aprueba la iniciativa dirigida por el 

¡ ministerio de hacienda con fecha 24 de Julio, rebt iva á 
que se faeulte al gobierno para aumentar la cuota de 
contribuciones que actualmente paga la Repúbl ica . " 

El dia del presente á la una de la tarde fué 
recibido en el palacio de Tacubaya con el ceremonial de 

| costumbre el F.xmo. Sr. W. Shannou enviado estraordi-
nario y ministro plenipotenciario del gobierno de los Es 
tados-Unidos cerca del de México-

Ha llegado á la corte de España un enviado t u r -
co Faud Eileudi á felicitar á Isabel II á nombre de 
la Sublime Puerta por la declaracioo de su mayor e -
dad; la Reina lo recibió satisfactoriamente y con toda 
la etiqueta con que se honra á los representantes de los 
soberanos: el embajador de Francia conde Bressuo le dió 
un convite el dia 18 de Junio último en Barcelona, ea 
donde continuaba hasta esa fecha S. M. recibiendo ba-
ños El apuntamiento de la ciudad se ocupaba de los 
preparativos necesarios para las funciones con que de -
bid obsequiarse á la familia real, y deberían dar pr in-
cipio por la esposicion publica de los productos de la 
industiia catalana. 

El Sr. Guirieimo 11 Prescotl ha dado á luz en Nue-
va-Yoik uua obra nueva sobre la Conquista de México, 
que Iw sido recibida en diversos pai-.es con general acep-
tación y se le considera como Id de mas mérito que has-
ta ahora lia producido autor alguno americano. Se han 
espemlido cuatro mil ejemplares en los Estados-Unidos y 
para satisfacer los nuevos y numerosos pedidos se lian 
impreso mil ejemplares mas. Se han dado nuevas e-.'i-

'ciones en Inglaterra, en Leipsic y en Madrid, y la Re-
vista Trimestre de Lon/lres asegura ipii» ninguna otra obra 
americana habia merecido haua ahora tanto a p r e i w ni 
logrado tau estensa circulación. 

Parece que se In presentado en el mundo una nue-
va secta religiosa desconocida de todos los siglos ante-
pasados: por lo que de ella se sabe se deduce que es'! 
una tercera entidad compuesta de los simples, magnetis-
mo animal, mosmonismo y trascendentalismo; u,n tal To-
wianski la introdujo de la Lituania y comienza á hacer j 
progresos entre los polacos. 

Ha invadido el cólera en Bombay. En los primeros 
qnince dias del mes de Marzo habia hecho 149 victimas. 

Imprenta dtl Gobierno à carao de .V. González. 
• - mm 

. . . _ Í N O T I C I A S . 

•i 

odo, inculto, todo virgen, 

mayor desahogo cuanto 
¡ndencia individual que 

.^OTO»" luralcza, que hacen casi 
Ri»s acuerdos en la fortaleza de Pe- ,n e, ¡ ^ h a 

l e . - - « : ,o» la f l e t a d a s á Eu persea y alto puesto que desemp - ^ ¿ J g ¿ 
fepleu.de teleyesyde a ju .,0 ,1 g e n e r a l San,a-Anna tuvo poder ¡ f ic ¡08y ^ 
0 n lodo el sentimiento deb,do a la desgrana, p I.. c o n B t i tucional , »0 debió M . lo, provocando, * m . 

„,» nnaer en el conocimiento del para atacar al gooieruu „ ,„ „ nna fir- -«nidos, á alzaie coJ 
M » ' , " m S , 0 n ° P , comunicación <,ue por ¡ presentar otro carácter que el de la energta y una f,r . ^ £ J 
i u r„,U , de aoibas cámara,, 1 — « - l j f j ^ , para salvar toe derechos y el ho- , ^ ¿ ^ _ 
É S e mi cargo acaba de recitarse, qn i ^ ^ re„¡¡bl¡ca, gravemente comprometidos. Pe- , r c c u r e 0 i ^ , 
a Aprehensión del general D. Antonio López t i c . ^ ^ . W r a c i a , y sujeto á Jos asi entre los duros! 

» -Auna . La nota dice asi (ley6): 

ñor de Ja repuuuca, y" 1 "- ' » , —> < — 
W q u e s e e n c u e n t r a en l a d e s g r a c i a , y s u j e t o a ilos así e n t r e los d 

' ' a., recomendar que «encana, o acudir na 
_ „ sus jueces, el gobierno no cesara de recomendar q ^ ^ ^ P^ 
t r e f t e t u r . del distrito.de J* lapa . -F .xmo. Sr - C o n ; ^ ^ ^ ^ ^ q u e aquellos puedan obrar-
¿el,» 15 del corriente dic.e el c a p i t á n , con.andani^ de •| ^ ^ c i r c u n s p e c c i o n y la mas grande líber- y 45. rehusó el go-
L Defensores de las leyes, de Jiro, D. Am.«lo - ^ ^ 9 0 le.nne que va á entablar- ra sostener ia integri-
aricrue? é e s i a p r e f e c t u r a , lo que Sigue: i a u , m a n e r a m a s c o n f o r m e enazado. Hizo mas? 

T dinci de las milicias constitucionales de J i-1 c o m ¡ c n c e y termme de la manera 5¡„ e m b o z o ,a 

Í C : ^ t , : ,;Vcio!: meSican.a! ¡Vivan las autorida- . dignidad y sentimientos de la nact n ^ ^ ^ 
W constitucionales! ¡Viva el sosten de las l e y e s ! - L n ¡ ^ ^ R o g a j p r e s i d e n l e d c , a cámara, man.feslo, ^ d e s p u e s J e _ 
S,e momento, que son las nueve y media de la noche ^ ^ ^ d c J a | a u o p l n ¡ o n sobre el oficio que guerra, y se apresu-
i a , ¡ d o a p r e h e n d i d o en las o r i l l a s d e este p u e b l o M l e , , e d e b i a d i s c u t i r s e I n m e d . a - .d,l!o: que ha obrado 
í . . n A m o n i o L V m e i d e S a n t a - A « n a , s e a c a b a b a cíe iei.r, j ^ 

c n 6 e s ¡ o n s e c r e t a , a n u n c i a n d o q u e por Y ^ 

' ^ ' - U fi.PMa u n e s e av i s tó en T í a - )ea en nuestra ad-
gen.ral y ^ ^ J ^ q n e hablé í V. 8. en dos , „ , , l m i n i s l r „ c . i o n ac tua l , q » on los p o c o s a „ g l M m i . i ¡ r a r a s 
callóla, rumbo a, Cofre, q , " . „ u e s t r o s d e s t i n o s Be ha c a r a c - , B n l v o . T e n ¡ e n . 

"^ l ' o rn 'o demorar „ . interesante noticia, reservo l,,s ; ^ y j u s t a , p o r el é r g a n o de l > „ a r t a r a e „ t e i„. 

L „ s mil ic ianos al Sr . S a n t a - A n n a para . c «dad ^ ^ c i r c u n s t a U C . a B o l e m n e g e t i e r o 

t e . por estar m, .y maltratado, descansa aqu, e s « ^ ^ „ „ i e n d o a l S o t . e r a l S a n t a - A n n a 
- • n . i . „ ; , , h s u n e r s o n a , 

, p o n i e n d o al g e n e r a . (uce<0? , Q u ¡ é n 

Che. . . a r n n _ ¡ ¡ p n ' a n o s do las leye? , s in o d . o á su p e r s o n a , 1 a r d o d e s ¡ ¡ o d e 

[ Me congratulo con V. W ^ i T ^ " ^ ^ ^ ^ ^ — ^ 
faiento, renovándole mu respetos y ai«.«» y t uerra, como úni-

K 1 mico 4 y E . directamente, p « , el supe- S ^ i ' ^ c o n t e . . i n t e n t o s q u e se h a n s u e c e d t d o W h i p j k ^ 
\ lo comunico a > • »'• • „ „ , i _ n f n c ,,,,/J n o nO» t en lin,al tiem-

pinr conocimiento del Exmo. S , presidente de U re- ^ d c ^ m a H e r R s o r p r e n d e n t e s q u e O p 
pública; teniendo el honor de manifestar u V L que ^ ^ m , n o a q u e p o s t r a r n o s a n t e el b u p r e ^ ^ ^ 
; n este momento dirijo igual comunicado.. M Exmo. R e g u l a d o v d e las s o c i e d a d e s , pa r a vene- ^ ^ ^ 
Sr iroberiiador del Departamento. j o s n r r i , n O P de su jus t i c i a , V ped i r l e SU u . ^ ^ ^ 

Sírvase V. E . admitir las seguridades de m. particu-, g e , G o b ¡ e r n o con p a s o firme en a t o r ¡ a p ¿ f f i d a . 
lar aprecio y distinguida consideración. |P ' , . H o n o r r a p r e c i o y , . 

Dios V libertad. Jalapa, Enero 16 de 1 8 « A 
J d o s de la mañana.—Pedro Lier-.-E.nto. Sr mt-

de relacione, e„erioreS, gobernado,, y pobea. 

Concluida la lectura, dijo: " E l general Santa An-
na se halla, pues, áidispoeieion de este jurado respe-

pun í q u e sig¡i «i r i—. 
el difícil c a m i n o q u e h a e m p r e n d i d o . jHonor pétente de _ 
v dec i s ión p a r a que las l e y e s t r i u n f e n ! ¡Res- de la nación, 
p e t o v g e n e r o s i d a d con el d e s g r a n a d o ! ¡Dios y o ^ 
p r o t e j a su c a u s a ! ¡¡¡Sálvese la patria!!! nueve por su 

Pilotos de su 
las sesiones 
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, ° ' r a cosa, que un conato 
UIXIUIQO a suplantar la voluntad de la nación para cohonestar de al 
gun modo la intervención europea en el arreglo de nuestros nesocios 
interiores? • 

Las protestas de sentimientos republicanos, hechas por el general 
Paredes, despues de tantos datos irrefragables que lo conde.,nn, ¿ n o 

eran acaso una nueva perfidia para tranquilizar á la república, ador-
merccrla, y aprovechar una oportunidad en que pudiesen realizarse 
sus intentos depravados? Hizo las primeras á mediadog del próxi-
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EL IVE(;K<TKO ovm-I \L 
le centavos de utilidad libre, que ciertamente è nadie pa-
recerá exagerada; sobre todo, teniendo presente que la se-
da que aqoi se supon« c ruda , ha de ser beneficiada con 
el mismo fundo d e h¡ com pañi», lo que natural niente au-
mentará macho so v j .o r y por cons ignante la utilidad. 
Luego queda bien demostrado que no solo no es impo-
sible, sino al corttrario muy fácil conveni r , en el térmi-
no de unos s d s años, el importe de cada acción que se 
tome en la empresa general de la seda, es decir, crvcunwJ 
TA PESOS, en una renta anual y per(iétua de MIL DOSCIEN-

TOS PESOS, mayormente cuando el laborío no presenta di-
ficultad por la « t e n s i ó n de la empresa, como lo demos-
trará la practica. 

_ 
Los individuos de la comisión,') Isidro Rafael Gondra. 

del reglamento de la compa | 
ñia general mexicana para la f Manuel Céspedes. 
explotación del ramo de la | 
seda J Eslevan Guénot. 

SEGUNDA PARTE. 

tOS MAS P O B R E S PUEDEN TOMAR INTERP.S D1HEGTO EN CA EM-

PRESA 1)B LA S E » A , X L I B E R T A R S E PAJIA SIEMPRE DE LAS N E -

CESIDADES QUE HOY ESTAN PADECIENDO. 

DEMOSTRACION. 

De«de que formamos el proyecto de una asociación 
general para la explotación del ramo de la seda, nues-
tro objeto principal ha sido que los pobres pudiesen p»r-
ticipar, aun directamente, de las grandes ventajas que es-
ta industria es susceptible de producir; y con este moti-
vo hicimos á la junta general la proposicion que se con-
cediese á todos los que lo necesitasen, el plazo de diez 
meses para pagar el importe de su acción, abonando so-
lo cinco pesos cada mes- El tesultado de haber sido apro-
bada nuestra proposicion, fué que inmediatamente han 
comenzado á suscribirse muchos militares, empleados, de-
pendientes y otros que nunca hubieran podido verificar-
lo, con la obligación de exhibir veinte y cinco pesos por 
junto. 

Pero todavía puede hacerse extensivo á un mayor 
numero el beneficio que promete la empresa. Para tener 
interés en ella, no es rtenecc-ldaH tomar una oci-íon cu-
lera. Aunque el «rt 5. ° leí reglamento previene que la 
compañía no admitirá partes de acción, no por e¡>to se 
opone á que do«, cuatro, 6 mas personas se unan pa-
ra tomar una sola arción. El espíritu del art. 5 . ° es 
que una acción no pueda ser representada por varios in-
dividuos para evitar la confusión que de otro modo re-
sultaría en las votaciones. 

Ahora bien, puesto que nada impide que una ac-
ción sea de varios, júntense do«, t r e s , ru-ilro 6 cinco 
personas p.ira tomar una por abono mensual, y sujé-
tese, por mas seguridad, á hacer una entrega semana-
ria í qu ien está encargado de representar por la ac-
ción; esta entiega solo será de cinco réales para dos per« 
sonas; de ires reales y cuartilla para tees; dte dos rea-
les y medio para cuatro; y en fin, solo de dos reales, 
si la acción se ha tomado en t r e . c inco perdonas. 

Parece inútil estenifer mas esta división, pties e*tá 
al alcance de todos, aún de los limosneros, reunir dos 
reales semanariamente, y solo por el espacio de diez 
meses. 

Y ¿cual será el resultado de estas pequeñas exhibicio-
nes? Ya lo tenemos indicado y prohado por cálculos su-
mamente moderados; el resultado será, al cabo de po-
cos años, una renta anual y perpetua, á saber; para dos 
personas, de seiscientos pesos á cada una; para tres, de 
cuatrocientos pesos; para cuatro, de trescientos pesos; y 
en fin, para cinco, de doscientos cuarenta pesos, ó sea 
de veinte pesos cada mes. 

[Cuantas viudas, cuantos inválidos, cuantos huérfa-
nos se tendrían por afortunados, si pudieran contar con 
este Ultimo recurso! ¡Ojalá y nuestros débiles esfuerzos 
puedan contr ibuir i proporcionárselo! Asi será, si los ami-
gos de los pobres, y los verdaderos amantes de la pros-
peridad del pais se dignan, como no lo dudamos, secun-
dar las miras que tíos han determinado á preferir, pa-
ra la explotación de ramo de la seda, una asociación ge-
neral 4 una empresa particular, que si» duda, nos hu -
biera sido menos molesta. 

México, Junio 15 de 1 8 Í 4 . 

ADVERTENCIAS. 

Las snscriciones se reciben en México, en casa 
|del tesorero de la compañía D. Lorenzo Carrera, calle 
( de Capuchinas núm. 10 ; y en los departamentos las 

•ecibirán los agentes de la compañía, y tos tesoreros 
las juntas de fomento que se vayan formando. 

Cada persona qué se swcrtba, aunque tea. por una. 
parte de acción, recibirá un ejemplar, del reglamento 
de la compañía. 

QO"Los que se han suscrito ó en adelante sé sus-
criban por abonos, se servirán hacer Sus entregas men-
suales á la tesorería, no pudiendo ésta encargarse de 
cobrar tan pequeñas cantidades 

Durango, Septiembre 0 de 1844.— Como agente de la 
empresa, José María Rodallegas. 

ESTBACTO DE NOTICIAS. 
Eu sesión del dia 20 del próximo pasado aprobó 

¡sin discusión la cámara de diputados la proposicion s i -
guiente: —,,No se aprueba la iniciativa dirigida por el 

¡ ministerio de hacienda con fecha 24 de Julio, relativa á 
que se faeulte al gobierno para aumentar la cuota de 
contribuciones que actualmente paga la Repúbl ica . " 

El dia 1. ° del presente á la Mna de la tarde fué 
recibido en el palacio de Tacubaya con el ceremonial de 

| costumbre el F.xmo. Sr. W. Shannou enviado estraordi-
nario y ministro plenipotenciario del gobierno de los Es 
tados-Unidos cerca del de México-

Ha llegado á la corte de España un enviado t u r -
co Faud Eflendi á felicitar á Isabel II á nombre de 
la Sublime Puerta por la declaracioo de su mayor e -
dad; la Reina lo recibió satisfactoriamente y con toda 
la etiqueta con que se honra á los representantes de los 
soberanos: el embajador de Francia conde Bressoo le dió 
un convite el día 18 de Junio último en B-ircelona, en 
donde continuaba hasta esa fecha S. M. recibiendo ba-
ños El ayuntamiento de la ciudad se ocupaba de los 
preparativos necesarios para las funciones con que de -
bía obsequiarse á la familia real, y deberían dar pr in-
cipio por la esposicion publica de los productos de la 
industria catalana. 

El Sr. Guirieimo II Prescolí ha dado á luz en Nue-
vá-Yoife iiua obra nueva sobre la ConquUta de Méxjco, 
que lia sido recibida en diversos pai-.es con general acep-
tación y se le considera como la de tnas mérito que bas-
ta ahora lia producido autor alguno americano. Se han 
espendido cuatro mil ejemplares en los Estados-Unidos y 
para satisfacer los nuevos y numerosos pedidos se lian 
impreso mil ejemplares mas. Se han dado nuevas e-.'i-

'ciones en Inglaterra, en Leipsic y en Madrid, y la Re-
vista Trimestre de Loruüres asegura ipie ningún a otra obra 
americana habia merecido hasta ahora tanto a p r e i w ni 
logrado tau estensa circulación. 

Parece que se In presentado en el mundo una nue-
va secta religiosa desconocida de todos los siglos ante-
pasados: por lo que de ella se sabe se deduce que es'! 
una tercera entidad compuesta de los simples, magnetis-
mo animal, mosmonismo y trascendentalismo; un tal To-
wianski la introdujo de la Lituania y comienza á hacer j 
progresos entre los polacos. 

Ha invadido el cólera en Bombay. En los primeros 
quince dias del mes de Marzo habia hecho 149 victimas. 

Imprenta dtl Gobierno à carao de M. González. • - mm 

. . . _ Í N O T I C I A S . 

•i 

odo, inculto, todo virgen, 

mayor desahogo cuanto 
¡ndencia individual que 

. ^ x » » — turaleza, que hacen casi 

Ri»s a c u e r d o s e n l a f o r t a l e z a d e P e - ,n e , ¡ ^ h a 

1 e l j u r a d o d e a m b a s — y f r ; J C c o B ( ü d o s l o s ^ y c o n s i d e r a c i o n e s 

l e ñ o , e s : con la ^ l a m t ó e „ L b i d a s n su pe r sea y a„o pues.0 que desemp - ^ ^ ¿ 
¿ t a p í e l o d e teleyesyde a j u l . e , , M i é a t r a s el g e n e r a l S a n , a - A n n a t u v o p o d e r n ¡ „ c i o s y , ] e 3 l l l ¡ , f l < 4 

o n i odo e l s e n t i m i e n t o d e b i d o a l a d e s g r a n a , p i n c o n B I i t u c i o n a l , n o d e b i ó é s t e le.provocando, ,,e m 

„ , noner e n e l c o n o c i m i e n t o d e l p a r a a t a c a r a l g o o i e r u u flr. -Unidos, á a l z a i e coJ 
M » ' , " m S , 0 n ° P , c o m u n i c a c i ó n <,ue por ¡ p r e s e n t a r e r o c a r á c t e r q u e e l d e la e n e r g í a y u n a fir . ^ £ J 

i u r „ , U , d e a m b a s c á m a r a s , 1 c t a n u n t a » , V , p a r a „ l w los d e r e c h o s v e l h o - , ^ ¿ ^ _ 

fee mi cargo a c a b a d e rec ib i rse , en q n 1 ^ „ p ú b l i c a , g r a v e m e n t e c o m p r o m é t a l o s . P e - , r c c u r e 0 i ^ , 

, Aprehensión del general D . Antonio López A C , - ^ ^ DESERACIA, Y sujeto á Jos asi entre los duros! 

« - A u n a . La n o t a d ice aei ( l e y 6 ) : 

ñor de la repuoiiea, gt«"-- • , —> i—— 
W q u e s e e n c u e n t r a en l a d e s g r a c i a , y s u j e t o a .los así entre .os d 

• ' a., r o c n m e i i d n r q u e iericana, o a c u u r na 
_ „ s u s j u e c e s , e l g o b i e r n o n o c e s a r a d e r e c o m e n d a r q ^ ^ ^ P ^ 

treftetur. d e . d i s t r i t o .de J a l a p a . - E x m o . S r - C o n ; ^ ^ ^ ^ ^ q u e a q u e l l o s p u e d a n o b r a r -

¿ e l , » 1 5 del co r r i en t e dice el c a p i t á n , c o m a n d a , ^ ¡ ^ ^ c i r c u M p e c c i o n y l a m a s g r a n d e l í b e r - y 45 . rehusóe! go-

L D e f e n s o r e s de las leyes , de J i r o , D . A m a d o - ^ ^ 9 0 l e . n n e q u e va á e n t a b l a r - ra sostener ia integri-

aricrue? é e s i a p r e f e c t u r a , lo que Sigue: i a u , m a n e r a m a s c o n f o r m e enazado. Hizo mas? 
p r h n c i .le mil ic ias e n n a i t u c i o n a l e « de J i-1 c o m ¡ c n c e y t e r . m n e de la m a n e r a 5 ¡„ e m b o z o , a 

Í C : ^ t ; : , , V c i o ! : m e S i c a n a ! ¡ V i v a n las a u t o r i d « - . l a j u s ü c i a , ( 1 ¡ g n t d a d y s e n t i m i e n t o s d e l a n a c o n ^ ^ ^ 

W cons t i tuc iona les ! ¡Viva el sosten d e las W e S ! - L n ¡ ^ ^ R o g a j p r e s i d e n l e d c , a c á m a r a , m a n . f e s t o , ^ d e s p u e s J e ^ 

fce m o m e n t o , q u e > o „ «as n u e v e y m e d i a de la n o c h e ^ ^ ^ d c d a , a u o p i n i ó n s o b r e e l of ic io q u e guerra, y se a p . s u -
i a , ¡ d o a p r e h e n d i d o en las o r i l l a s d e este p u e b l o M l e ,,e debia d i s c u t i r s e I n m e d . a - ul.Ha que ha obrado 
í . 1 n \ n m n í o I Arnet d e S a n t a - A u n a , s e a c a b a b a cíe iei.r, j ^ 

c n sesión secreta, anunciando que por Y ^ 

L ' - la f i l e n a t iue s e av i s tó en T í a - )oa en nuestra ad-
gen.ral y ^ ^ J ^ q n e hablé í V. 8. en dos , „ , , l m i n i s l r „ c . i o n actual , q » on los p o c o s p n g l w r i c a n a s 
callóla, rumbo a, Cofre, q , " . „ u e s t r o s des t inos Be ha c a r a c , B n l v o . T e n ¡ e n . 

" ^ l ' o r n ' o d e m o r a r t a n i n t e r e s a n t e no t i c i a . r e S e r v o ta ; ̂  y j u s t a , p o r e l é r g a n o d e l > | ) a r t a r a e „ t e ia-

L „ s mi l ic ianos al S r . S a n t a - A n o a p a r a • c od ^ ^ c i r c u n s t a U C . a J e £ ,„ 
t e . po r es ta r m u y m a l t r a t a d o , de scansa a q u , e s « ^ ^ „ „ i e n d o a l S C . . e r a l S a n t a - A n n a ^ 

- • n . , _ ^ „ ; , , ^vrtifí h s u n e r s o n a , 
, poniendo al genera, ^ „ t , , - . (uce<0? ,Q u ¡ é n 

che. . . a r n n _ ¡ ¡ p n ' a n o s do las leye?, sin odio á su persona, 1 a r d o d e s ¡ ¡ o d e 

[ Me congratulo con V. W ^ i T ^ " ^ ^ ^ ^ ^ — ^ 
faiento, renovándole mu respetos y ai«.«» v i uerra, como úni-

K 1 mico 4 y E. directamente, „M. el sope- S X ^ c o . l t c . . intentos que se Ha» sttccedtdo W h i p j k ^ 
\ lo comunico a » . »'• • „ „ , i _ n f n c ,,,,/j no nO- t en lin,al tiem-

Vior conocimiento del Exmo. S , presidente de la re- ^ d c ^ m a „ . r a so rp renden t e s que O p 
P ú b l i c a ; teniendo el honor de manifestar u V b que ^ ^ m , n o a q u e pos t r a rnos an te el S u p r e ^ u r a b a 

; n este momento dirijo igual comunicado.. M Exmo. R e g u l a d o v de las soc iedades , para vene- ^ ^ ^ 
Sr cobernador del Departamento. ^ a r c a u O S J e 8 U justicia, V pedirle SU l - a c a s o ^ ^ 

Sírvase V. E. admitir »*« seguridades de m, particu-, g e , G o b ¡ e r n o con paso firme en a,or¡a ^ 
lar a p r e c i o y d i s t i n g u i d a c o n s i d e r a c i ó n . |P« , . H o n o r r aprecio y ««»"«b-

D i o s V l ibe r tad . J a l a p a , E n e r o 1 6 de 1 8 « A 

J d o s de la m a ñ a o a . — P e d r o Lkrt.-Exmo. S r « . -

n i i U o d e r e l a c i o n e , e s te r io res , g o b e r a a e i o n y p o b e s . 

C o n c l u i d a l a l e c t u r a , d i jo : " E l g e n e r a l S a n t a A n -

„ . se halla, pues.idispoeieton de es« jurado re8pe-

puní que siga «i r 

el difícil canvino que ha emprendido. jHonor pétente de _ 
v decisión para que las leyes triunfen! ¡Res- de la nación, 
peto v generosidad con el desgraciado! ¡Dios y o ^ 
proteja su causa! ¡¡¡Sálvese la patria!!? nueve por su 
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, ° ' r a cosa, que un conato 
oecrarao a suplantar la voluntad de la nación para cohonestar de al 

gun modo la intervención europea en el arreglo de nuestros nesocios 
interiores? • 

Las protestas de sentimientos republicanos, hechas por el general 

Paredes, despues de tantos datos irrefragables que lo conde.,nn, ¿no 
eran acaso una nueva perfidia para tranquilizar á la república, ador-
merccrla, y aprovechar una oportunidad en que pudiesen realizarse 
sus intentos depravados? Hizo | 3 3 primeras á mediadog del próxi-
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cedió? ¿No continuó p « ventura protegiendo al Tiempo, periódi-
estableciilo en la misma^apital, para hacer odiosas las formas re-
blicanas y recomendar la necesidad de la monarquía, tocándose en 
uantas especies se consideraron conducentes para estrav¡ar el 

m sentido de la nacior? ¿Llamó á otro congreso popular, derogó, 
fin, la convocatoria qie espidió en enero para poner la suerte fu-
a del pais á merced de los pocos hombres que nos quedan del ré-
len colonial? Todo prosiguió del mismo modo, y cuando prohibió 
;ontinuase discutiendojgpr la prensa sobre formas de gobierno, fué 
a dar una amnistía á los escritores de la monarquía, perseguidos 
por el poder judicial, alentar á estos para que siguiesen haciendo 
publicaciones crimíneles, é imponer silencio á'los defensores del 

ema republicano. Entretanto, promovía por cuantos medios esta-
á su alcance la reunión de un congreso destinado á realizar su 

isamiento monárquico. concentraba sus fuerzas para sofocar los 
vimientos de los pueblos alarmados con la proximidad de tan in-
;to suceso, y abandonaba nuestras fronteras invadidas, ó nías bien, 
entregaba al enemigo esterior, despues de nuestros reveses busca-
por él en Palo-Alto y en la Eesaca de la Palma. 

Vo, mexicanos, nada de transacción con un partido cuya conduc-
ía sido un tejido de crueles alevosías para la patria; nada con él, 
lisongeras que sean sus promesas y cualesquiera las formas de 
en lo sucesivo se revista. En las supremas convulsiones de su 
lía procuró buscar su salud en sus acostumbrados amaños, pro-
no principios que detestaba, alió con bastardos republicanos, y 
stentò amigo de la libertad, para así evitar su justo castigo, con-
arse en el poder, y continuar minando el edificio levantado sobre 

angre ilustre de los H I D A L G O S y M O R E L O S . 

/onocido de consiguiente el manejo fraudulento de loseneinigos del 
, y descubierto el verdadero origen de sus males, el remedio radical 
•toses hacer desaparecer para siempre el imperio ominoso de las 
orías, llamando con lealtad á la nación á fijar de una vez sus des-
s, y á cuidar de su territorio, de su segundad, de su honor v bien-
r. Ella entonces, puesta en la entera libertad en que se le debe 
r, en medio de las discusiones que se promuevan por la impren-

tribuna, y aun por las calles y plazas públicas, se hará cargo 
ÍS peligros que la rodean, buscará el modo de conjurarlos, \- ani-
a, satisfecha en sus deseos, dueña de su suerte, desplegará esa 
gía propia de los pueblos libres, y sabrá sobreponerse á s u s gran-
conflictos, saliendo de ellos, no solo airosa, sino también regene-

De este modo la administración que se establezca, hija de la 
ion, apoyada en ella, podrá disponer de todas las fuerzas organi-
s para sostener nuestro territorio, en lugar de acantonarlas en-
aciones centrales, como ha sucedido hasta hoy, en que resulta-

gobierno de movimientos sediciosos, en pugna constante con la 
in, se ha ocupado esclusivamente en conservarse, desentendién-
de nuestros peligros esteriores. 

Compatriotas: nuncadia sido tan difícil la situación de la repu-
lí comprometida por un lado su nacionalidad, se aspiraba por 
á someterla al mas duro de los yugos, á una dominación 

»pea. Tal es el abi#mo á que nos ha conducido el empeño de 
•er regir á nuestra joven sociedad con los elementos de la vieja, 
en verdadero de la lucha prolongada en que nos hemos debilitado-
que á las exageradas pretensiones de un corto número de indi-

os han sido sacrificados los intereses de la mayoría, es preciso ya 
ría cesar, obsequiando los deseos de la nación, y oponiendo á los 
cios de aquellos la union de los republicanos de buena fé, la con 
>a del ejército y el pueblo, Así unidos conquistamos la indepen-
ia de la patria; unidos la afirmaremos, estableciendo la paz sobre 
olidos cimientos de la libertad pública, y unidos conservaremos 
tegridad de nuestro inmenso territorio. 
as tratando ahora del programa de la revolución, es de mi honor 
mi deber manifestar, que limitándose el congreso proclamado en 
constituir al pais, y determinar sobre todo lo relativo á la grave 
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vestirlo de una dictadura, odiosa siempre por imperiosas que sean las 
circunstancias que puedan hacerla necesaria. Propongo por lo mismo 
que la citada asamblea venga plenamente autorizada para ocuparse 
también de todos los ramos de la administración pública, que sean de 
ínteres general y de la competencia del poder legislativo, obrando con 
entera sujeción á sus determinaciones el ejecutivo interino de la Re-
pública. 

Creo, ademas, indispensable, que se fije una regla uniforme para 
el arreglo de la adminis(fec¡on interior de los Departamentos, y que 
esa sea, mientras se espida el nuevo código fundamental, la constitu-
ción del año de 1S24. Así se evitará la divergencia en momentos 
críticos, en que tanto se necesita de la uniformidad; se consultará mas 
á la voluntad nacional que sancionó aquel código, y el ejecutivo de 
la nación tendrá una guia que seguir, en cuanto lo permita la escén-
trica posicion de la república. 

Someto ambas medidas al voto de los Departamentos, espresado 
por las autoridades que se establezcan á consecuencia de la revolu-
ción, proponiendo ademas que el gobierno provisional de la nación, 
adopte desde luego la segunda por norma de su conducta, entre tanto 
no sea contradicha p r la mayoría de los citados Departamentos en la 
forma ya indicada. Esclavo de la opinion pública, obraré de acuer-
do con ella, buscándola por ahora de la manera que pueda espresar-
se y conocerse, y sujetándome despues en todo á las decisiones de la 
asamblea constituyente, órgano entonces de las soberanas voluntades 
de la nación. 

Mexicanos: hubo allá un dia (mi corazon late al hacer este re-
cuerdo) en que acaudillando á las masas populares y al ejército en 
demanda de los derechos de la nación, me saludásteis con el título 
envidiable de soldado del pueblo. Permitidme que lo vuelva ahora á 
tomar para no desmerecerlo nunca, para defender hasta morir, la in-
dependencia y libertad de la república. 

Heróica Veracruz, Agosto 16 de 1846.—Jlntonio López de San-
ta-Anna. 

ANTONIO LOPEZ DE SANTA-ANNA, general de división y beneméri-
to de la patria, alas tropas de Veracruz y Ulúa. 

¡COMPAÜEKOS DE ARMAS! NO he podido ser indiferenle al llamamiento que me 
habéis hecho en conformidad con el que me habían ya dirigido de algunos depar-
tamentos, porque no era posible serlo á las calamidades públicas y al gran con-
flicto en que se viera envue!» nueslra desventurada patria. La conducta vues-
tra es noble, es patriótica: habéis prestado un servicio importante á la nación; y 
ésta, ni se desentenderá de lo que iniciáis en vuestro plan, ni de vuestros sacri-
ficios. 

¡Mis amigos! Grande es mi júbilo al encontrarme entre vosotros, é inmensa 
mi satisfacción por veros dedicados al servicio de la patria con el mas vivo entu-
siasmo. En vuestras virtudes he confiado para unirme á vosotros tan pronto co-
mo posible me ha sido, á fin de cooperar á salvar á nuestra república del naufra-
gio, y de la ignominia á que la han orillado la imbecilidad y la traición. La cau-
sa que vamos á sostener es justa, es santa: ella demanda de sus denodados hi-
jos eficaces y heroicos servicios: acaso otras veces no habremos empuñado nues-
tras espadas con mas noble motivo. Cierto es que todo está destruido; mas lo 
crearemos todo con la ayuda poderosá del pueblo, y sin cesar trabajaremos hasta 
sacar á la república de la abyección en que- hoy ec encuentro por la infame con-
ducta de los que sin misión legal se arrogaron el poder, y contra quienes habéis 
lanzado justamente un grito de indignación: en fin, contribuiremos á lijar de una 
vez los destirios de la patria. 

¡Soldados de la república! Un noble orgullo me ha animado cuando me ha 
cabido en suerte dirigiros en la campaña contra enemigos esteriores: del mismo 
modo vuelvo hoy á estar al frente de vosotros para defender los sacrosantos dere-
chos de la patria: nuestras águilas insultadas las haremos presentar majestuo-
sas en medio de la victoria: la nación será revindicada de inmerecidos ultrajes, 
y ella será considerada como debe serlo: inmensa es la gloria que nos espera. 
Sed como siempre, valientes, subordinados y sufridos, y no lo dudéis, la misión 
que la Providencia nos encomienda, será llenada con feliz éxito. 

Heroica Veracruz, Agosto 16 de 1846.—Antonio López de Santa-Anna. 
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Con el pesar mas amargo y profundo os 
anuncio, que despues de continuos y extraor-
dinarios esfuerzos y al cabo de quince horas 
de continuo combate, me vi obligado á aban-
donar la capital cuando nuestras filas se ha-
bián disminuido tan notablemente, para sal-
var á ese digno pueblo de los estragos de los 
proyectiles del enemigo que hahia penetrado 
á nuestras lineas mas cercanas regando el pa-
so con sus cadáveres y con los de los dignos 
mexicanos que defendían heroicamente pal-
mo á palmo el honor y derechos de su pa-
tria. 

Testigos habéis sitio de que creando recur-
sos donde no los hahia, trabajando dia y no-
che, preparé las defensas á la ciudad de Mé-
xico; de que formé y reuní un poderoso ejér-

haber sostenido personalmente el combate 
hasta el último estremo, la de haber vendido 
cara al enemigo su sorprendente victoria. 
El me vió de frente en la Angostura en Cer-
ro-gordo, en Churubusco, en Chapultepec, 
en Belen, en S. Cosme y en la Ciudade-
la, y me encontrará: yo os lo juro, tío quiera 
«pie fuere útil y glorioso combatir. 

Debo también anunciaros que acabo de 
renunciar espontáneamente la presidencia 
déla república, llamando á ella, con arreglo 
á la constitución, al presidente de la supre-
ma corte de justicia con dos acompañados 
que serán los depositarios del poder mién-
tras que el congreso nacional designa quien 
haya de regir en lo futuro nuestros destinos. 
-Cuando el poder se me confió en muy uflic-

cito, á fin «le arrancar algún favor á la fortu- tivas circunstancias lo acepté para combinar 
na tan esquiva para nosotros. La insubor-
dinación de un general trastornó todo mi 
plan de operaciones como ya lo sabéis. En 
el convento y puente de Churubusco recibió 
entónces el enemigo duras lecciones repro-
ducidas dos veces en el fuerte de Chapulte-
pec, también en las garitas de Belen v de S. 

los elementos de resistencia (pie pudiera ha-
ber en el pais; y al abalizar el enemigo sobre 
la capital, reasumí también el manilo militar 
para oponer una acción f.ierte y concentrar 
todos nuestros recursos para su defensa, tnaS 
las circunstancias han cambiado despues de 
la ocupaciou de México, y la separación de 

Cosme y últimamente en la Cindadela.! mandos es ya conveniente para servir á los 
Mas el valor de muchos de nuestros sóida- ¡ mismos objetos. Combatir ai enemigo en 
dos de la guardia y del ejército no siempre la linea de comunicación con \ emeruz des-
fué secundado; y si bien á fuego y sangie el 
enemigo en dia funestísimo para ja nación 
se hizo dueño de su capital. 

^ o he buscado ansioso la muerte por to-
das partes. por que pérdida tan grandp esci-
taba mi mas justo despecho. En Chapulte-
pec recibí una contusion, en Belen traspa-
saron mi vestido las balas enemigas y á mi 
derredor desaparecieron los mejores soldados 
dé la república. ¿Que me puede restar en 
medio de este duelo y angustia universal? 
La estéril satisfacción de la conciencia, la de 

de la capital es una necesidad urgente, y pa-
ra mí debí tomar esta responsabilidad, por 
que mi puesto es siempre el de mayor peli-
gro. La magistratura supremi no podía es-
ponerse á los azares de la guerra y era preci-
so fija ila en el centro de la poblacion y de la 
riqueza, para que la república no se entregue 
á los desórdenes de la anarquía, y para que 
pueda alzarse otra vez con poder y con glo-
ria contra sus injustos invasores. He aquí 
por loque he dimitido un poder que me 

lera tan afanoso v tan amargo; y asi al rect-
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cedió? ¿No continuó p « ventura protegiendo al Tiempo, periódi-
establecido en la misma^apital, para hacer odiosas las formas re-
blicanas y recomendar la necesidad de la monarquía, tocándose en 
uantas especies se consideraron conducentes para estrav¡ar el 

;n sentido de la nacior? ¿Llamó á otro congreso popular, derogó, 
fin, la convocatoria qte espidió en enero para poner la suerte fu-
a del pais á merced de los poros hombres que nos quedan del ré-
len colonial? Todo prosiguió del mismo modo, y cuando prohibió 
;ontinuase discutiendojgpr la prensa sobre formas de gobierno, fué 
a dar una amnistía á los escritores de la monarquía, perseguidos 
por el poder judicial, alentar á estos para que siguiesen haciendo 
publicaciones crimíneles, é imponer silencio á'los defensores del 

ema republicano. Entretanto, promovía por cuantos medios esta-
ú su alcance la reunión de un congreso destinado á realizar su 

isamiento monárquico. concentraba sus fuerzas para sofocar los 
vimientos de los pueblos alarmados con la proximidad de tan in-
;to suceso, y abandonaba nuestras fronteras invadidas, ó nías bien, 
entregaba al enemigo esterior, despues de nuestros reveses busca-
por él en Palo-Alto y en la Eesaca de la Palma. 

Vo, mexicanos, nada de transacción con un partido cuya conduc-
ía sido un tejido de crueles alevosías para la patria; nada con él, 
lisongeras que sean sus promesas y cualesquiera las formas de 
en lo sucesivo se revista. En las supremas convulsiones de su 
lia procuró buscar su salud en sus acostumbrados amaños, pro-
no principios que detestaba, alió con bastardos republicanos, y 
stentò amigo de la libertad, para así evitar su justo castigo, con-
arse en el poder, y continuar minando el edificio levantado sobre 

angre ilustre de los H I D A L G O S y M O R E L O S . 

/onocido de consiguiente el manejo fraudulento de loseneinigos del 
, y descubierto el verdadero origen de sus males, el remedio radical 
•toses hacer desaparecer para siempre el imperio ominoso de las 
orias, llamando con lealtad á la nación á fijar de una vez sus des-
s, y á cuidar de su territorio, de su segundad, de su honor v bien-
r. Ella entonces, puesta en la entera libertad en que se le debe 
r, en medio de las discusiones que se promuevan por la impren-

tribuna, y aun por las calles y plazas públicas, se hará cargo 
ÍS peligros que la rodean, buscará el modo de conjurarlos, \- ani-
a, satisfecha en sus deseos, dueña de su suerte, desplegará esa 
gia propia de los pueblos libres, y sabrá sobreponerse á s u s gran-
conflictos, saliendo de ellos, no solo airosa, sino también regene-

De este modo la administración que se establezca, hija de la 
ion, apoyada en ella, podrá disponer de todas las fuerzas organi-
s para sostener nuestro territorio, en lugar de acantonarlas en-
aciones centrales, como ha sucedido hasta hoy, en que resulta-

gobierno de movimientos sediciosos, en pugna constante con la 
in, se lia ocupado esclusivamente en conservarse, desentendién-
de nuestros peligros ésteriores. 

ompatriotas: nuncadia sido tan difícil la situación de la repu-
lí comprometida por un lado su nacionalidad, se aspiraba por 
á someterla al mas duro de los yugos, á una dominación 

»pea. Tal es el abi#mo á que nos ha conducido el empeño de 
•er regir á nuestra joven sociedad con los elementos de la vieja, 
en verdadero de la lucha prolongada en que nos hemos debilitado-
que á las exageradas pretensiones de un corto número de indi-

os han sido sacrificados los intereses de la mayoría, es preciso ya 
ría cesar, obsequiando los deseos de la nación, y oponiendo á los 
cios de aquellos la union de los republicanos de buena fé, la con 
>a del ejército y el pueblo, Así unidos conquistamos la indepen-
ia de la patria; unidos la afirmaremos, estableciendo la paz sobre 
olidos cimientos de la libertad pública, y unidos conservaremos 
tegridad de nuestro inmenso territorio. 

as trotando ahora del programa de la revolución, es de mi honor 
mi deber manifestar, que limitándose el congreso proclamado en 
constituir al pais, y determinar sobre todo lo relativo á la grave 
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vestirlo de una dictadura, odiosa siempre por imperiosas que sean las 
circunstancias que puedan hacerla necesaria. Propongo por lo mismo 
que la citada asamblea venga plenamente autorizada para ocuparse 
también de todos los ramos de la administración pública, que sean de 
ínteres general y de la competencia del poder legislativo, obrando con 
entera sujeción á sus determinaciones el ejecutivo interino de la Re-
pública. 

Creo, ademas, indispensable, que se fije una regla uniforme para 
el arreglo de la adminis(fec¡on interior de los Departamentos, y que 
esa sea, mientras se espida el nuevo código fundamental, la constitu-
ción del año de 1S24. Así se evitará la divergencia en momentos 
críticos, en que tanto se necesita de la uniformidad; se consultará mas 
á la voluntad nacional que sancionó aquel código, y el ejecutivo de 
la nación tendrá una guia que seguir, en cuanto lo permita la escén-
trica posicion de la república. 

Someto ambas medidas al voto de los Departamentos, espresado 
por las autoridades que se establezcan á consecuencia de la revolu-
ción, proponiendo ademas que el gobierno provisional de la nación, 
adopte desde luego la segunda por norma de su conducta, entre tanto 
no sea contradicha p r la mayoría de los citados Departamentos en la 
forma ya indicada. Esclavo de la opinion pública, obraré de acuer-
do con ella, buscándola por ahora de la manera que pueda espresar-
se y conocerse, y sujetándome despues en todo á las decisiones de la 
asamblea constituyente, órgano entonces de las soberanas voluntades 
de la nación. 

Mexicanos: hubo allá un dia (mi corazon late al hacer este re-
cuerdo) en que acaudillando á las masas populares y al ejército en 
demanda de los derechos de la nación, me saludásteis con el título 
envidiable de soldado del pueblo. Permitidme que lo vuelva ahora á 
tomar para no desmerecerlo nunca, para defender hasta morir, la in-
dependencia y libertad de la república. 

Heróica Veracruz, Agosto 16 de 1846.—Jlntonio López de San-
ta-Anna. 

ANTONIO LOPEZ DE SANTA-ANNA, general de división y beneméri-
to de la patria, alas tropas de Veracruz y Ulúa. 

¡COMPAÜEKOS DE ARMAS! NO he podido ser indiferente al llamamiento que me 
habéis hecho en conformidad con el que me hahian ya dirigido de algunos depar-
tamentos, porque no era posible serlo á las calamidades públicas y al gran con-
flicto en que se viera envue!» nuestra desventurada patria. La conducta vues-
tra es noble, es patriótica: habéis prestado un servicio importante á la nación; y 
ésta, ni se desentenderá de lo que iniciáis en vuestro plan, ni de vuestros sacri-
ficios. 

¡Mis amigos! Grande es mi júbilo al encontrarme entre vosotros, é inmensa 
mi satisfacción por veros dedicados al servicio de la patria con el mas vivo entu-
siasmo. En vuestras virtudes he confiado para unirme á vosotros tan pronto co-
mo posible me ha sido, á fin de cooperar á salvar á nuestra república del naufra-
gio, y de la ignominia á que la han orillado la imbecilidad y la traición. La cau-
sa que vamos á sostener es justa, es santa: ella demanda de sus denodados hi-
jos eficaces y heroicos servicios: acaso otras veces no habremos empuñado nues-
tras espadas con mas noble motivo. Cierto es que todo está destruido; mas lo 
crearemos todo con la ayuda poderosá del pueblo, y sin cesar trabajaremos hasta 
sacar á la república de la abyección en que- hoy ec encuentro por la infame con-
ducta de los que sin misión legal se arrogaron el poder, y contra quienes habéis 
lanzado justamente un grito de indignación: en fin, contribuiremos á lijar de una 
vez los destirios de la patria. 

¡Soldados de la república! Un noble orgullo me ha animado cuando me ha 
cabido en suerte dirigiros en la campaña contra enemigos estertores: del mismo 
modo vuelvo hoy á estar al frente de vosotros para defender los sacrosantos dere-
chos de la patria: nuestras águilas insultadas las haremos presentar majestuo-
sas en medio de la victoria: la nación será revindicada de inmerecidos ultrajes, 
y ella será considerada como debe serlo: inmensa es la gloria que nos espera. 
Sed como siempre, valientes, subordinados y sufridos, y no lo dudéis, la misión 
que la Providencia nos encomienda, será llenada con feliz éxito. 

Heroica Veracruz, Agosto 16 de 1846.—Antonio López de Sania-Anna. 
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Con el pesar mas amargo y profundo os 
a n u n c i o , que despues de continuos y extraor-
d i n a r i o s esfuerzos y al cabo de quince horas 
d e c o n t i n u o combate, me vi obligado á aban-
d o n a r la capital cuando nuestras filas se ha-
b i á n disminuido tan notablemente, para sal-
var á ese digno pueblo de los estragos de los 
proyectiles del enemigo que había penetrado 
á nuestras lineas mas cercanas regando el pa-
so con sus cadáveres y ron los de los dignos 
mexicanos que defendían heroicamente pal-
mo á p a l m o el honor y derechos de su pa-
t r i a . 

T e s t i g o s h a b é i s s i d o d e q u e c r e a n d o r e c u r -

s o s d o n d e n o lo s h a h i a , t r a b a j a n d o d i a y n o -

c h e , p r e p a r é las d e f e n s a s á la c i u d a d d e M é -

x i c o ; d e q u e f o r m é y r e u n í u n p o d e r o s o e j é r -

haber sostenido personalmente el combate 
hasta el último estremo, la de haber vendido 
cara al enemigo su sorprendente victoria. 
El me vió de frente en la Angostura en Cer-
ro-gordo, en Churubusco, cu Chapultepec, 
en Belen, en S. Cosme y en la Ciudade-
la, y me encontrará: yo os lo juro, tío quiera 
(pie fuere útil y glorioso combatir. 

Debo también anunciaros que «»cabo de 
renunciar espontáneamente la presidencia 
de la república, llamando á ella, con arreglo 
á la constitución, al presidente de la supre-
ma corte de justicia con dos acompañados 
que serán los depositarios del poder mién-
tras tpie el congreso nacional designa quien 
haya de regir en lo futuro nuestros destinos. 
•Cuando el poder se me confió en muy uflic-

c i t o , á fin «le arrancar algún favor á la fortu- tivas circunstancias lo acepté para combinar 
na tan esquiva para nosotros. La insubor-
dinación «le un general trastornó todo mi 
plan de operaciones como ya lo sabéis. En 
el convento y puente de Churubusco recibió 
entónces el enemigo duras lecciones repro-
ducidas dos veces en el fuerte de Chapulte-
pec, también en las garitas de Belén v de S. 

los elementos de resistencia «pie pudiera ha-
ber en el pais; y al abalizar el enemigo sobre 
la capital, reasumí también el manilo militar 
para oponer una acción f.ierte y concentrar 
toilos nuestros recursos para su defensa, mas 
las circunstancias han cambiado despues de 
la ocupacion de México, y la separación de 

Cosme y últimamente en la Cindadela.! mandos es ya conveniente para servir á los 
Mas el valor de muchos de nuestros sóida- ¡ mismos objetos. Combatir ai enemigo en 
dos de la guardia y del ejército no siempre la linea de comunicación con \ emeruz des. 
fué secundado; y si bien á fuego y sangie el 
enemigo en dia funéslisimo para ja nación 
se hizo dueño de su capital. 

^ o he buscado ansioso la muerte por to-
das partes. por que pérdida tan grande esci-
t a b a mi mas justo despecho. En Chapulte-
pec recibí una contusion, en Belen traspa-
s a r o n mi vestido las balas enemigas y á mi 
d e r r e d o r desaparecieron los mejores soldados 
d é l a república. ¿Que me puede restar en 
m e d i o d e e s t e duelo y angustia universal? 
L a e s t é r i l s a t i s f a c c i ó n d e la c o n c i e n c i a , la d e 

de la capital es una necesidad urgente, y pa-
ra mí debí tomar esta responsabilidad, por 
que mi puesto es siempre el de mayor peli-
gro. La magistratura supremi no podía es-
ponerse á los azares de la guerra y era preci-
so fija ila en el centro de la poblacion y de la 
riqueza, para que la república no se entregue 
á los desórdenes de la anarquía, y para que 
pueda alzarse otra vez con poder y con glo-
ria contra sus injustos invasores. He aquí 
por loque he dimitido un poder que me 

lera tan afanoso v tan amargo; y asi al rect-



birlo como al dejarlo no he aspirado mas 
que al bien de mi cara patria. Errores ha-
bré cometido en el desempeño de mis obli-
gaciones civiles; mas estad muy seguros de 
que mis deseos y mis esperanzas no han co-
nocido otro estímulo que el noble de soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y que me ha colmado de honores y 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ahora, 
que no desconfio jamas de la suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna ^ez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afaues, aun es 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su presencia. Os consta que yo 
resistí una paz deshonrosa que reducía á la 
república á la nulidad mas absurda y mas 
completa. La nación ha apetecido y aun 
apetece la guerra, continuámosla pues con 

gran denuedo, y mi ejemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gus tos j abandono; si me 
disputaran el campo de batalla allí n;e en-
contrarán sereno y firme consagrado como 
siempre á la mas generosa y santa de las. 
causas. ¿Que importan las desgracias? El 
infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia entre es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 

Ciudad de Guadalupe Hidalgo Setiembre 
16 de 1847. 

Antonio López de Santa-Anna. 
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Queretaro: Imprenta de Francisco Crias/calle de la Flor.baja n. a. 
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birlo como al dejarlo no he aspirado mas 
que al bien de mi cara patria. Errores ha-
bré cometido en el desempeño de mis obli-
gaciones civiles; mas estad muy seguros de 
que mis deseos y mis esperanzas no han co-
nocido otro estímulo que el noble de soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y que me ha colmado de honores y 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ahora, 
que no desconfio jamas de la suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna ^ez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afanes, aun es 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su presencia. Os consta que yo 
resistí una paz deshonrosa que reducía á la 
república á la nulidad mas absurda y mas 
completa. La nación ha apetecido y aun 
apetece la guerra, continuámosla pues con 

gran denuedo, y mi ejemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gus tos j abandono; si me 
disputaran el campo de batalla allí n;e en-
contrarán sereno y firme consagrado como 
siempre á la mas generosa y santa de las. 
causas. ¿Que importan las desgracias? El 
infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia entre es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 

Ciudad de Guadalupe Hidalgo Setiembre 
16 de 1847. 

Antonio López de Santa-Anna. 
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birlo como al dejarlo no he aspirado mas 
que al bien de mi cara patria. Errores ha-
bré cometido en el desempeño de mis obli-
gaciones civiles; mas estad muy seguros de 
que mis deseos y mis esperanzas no han co-
nocido otro estímulo que el noble de soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y que me ha colmado de honores y 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ahora, 
que no desconfio jamas de la suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna ^ez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afanes, aun es 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su presencia. O s consta que yo 
resistí una paz deshon» 
república á la nulidac 
completa. La nacior 
apetece la guerra, co 

gran denuedo, y mi ejemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gustoso abandono; si me 
disputaran el campo de batalla allí me en-
contrarán sereno y firme consagrado como 
siempre á la mas generosa y santa de las 
causas. ¿Que importan las desgracias? El 
infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia entre es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 

Ciudad de Guadaluoe H ¡dotiw Q.-.*;̂ .— 

Quere taro: Impr< 

B E L G E N E R A L 

S A N T A - A N N A 
AUMENTADA 

C O N L A S E G U N D A P A R T E . 

ö s a m a t a , ( 1 8 2 3 ) 

[ A n t o n i o d e S c h a v a r r i ( 1 8 2 3 ) 
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ANTONIO I , RE S A N T A - A N N A 

A S U S C O M P A T R I O T A S . 

• M E J I C A N O S ! Hace algún tiempo que me ocupo de mi propia 
historia militar y política, no por vanidad y ostentación, sino pa-
ra responder con ella al cúmulo de invenciones que mis e n e m i -
gos gratuitos han esparcido continuamente con el deseo de desa-
creditarme y oscurecer los servicios que con tanta lealtad y des-
interes he prestado á la Pa t r i a en mi dilatada carrera. Pero., incon-

c i e n t e s ajenos de mi Voluntad, me han obligado a suspender 
esos trabajos que me propongo c o n t i n u a r cuando pueda hacerme 
dé los importantes documentos que me faltón, y de los cuales no 
es posible prescindir sin caer en equivocaciones de que no debe 

adolecer una historia. 
E n t r e tanto, se me irrogan nuevas ofensas: con t | a » 

se me calumnia, se desfiguran todos los actos de mi ult ima (admi-
nistración por los que temen ó les desagrada mi vuel ta a la Ka-
tria. 

l o s O e D a r t a ^ n t o s d e — 
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birlo c o m o al de ja r lo no he aspi rado mas 
que al bien de mi cara patria. Er rores ha-
bré c o m e t i d o en el de sempeño de mis obli-
gac iones civiles; mas es tad m u y seguros de 
q u e mis deseos y mis esperanzas no han co-
noc ido ot ro es t ímulo q u e el noble de soste-
ner el r ango de la nación en que vi la luz 
pr imera y q u e m e ha c o l m a d o de honores y 
beneficios . 

D i j e á n t e s s o l e m n e m e n t e y repi to ahora , 
que no desconf io j a m a s de la suer te de mí 
patr ia . Si callan las facciones a lguna frez 
para escuchar su voz soberana , si r eun imos 
nues t ros votos y nuestros a fanes , aun es 
t i empo de arrojar al e n e m i g o del suelo que 
m a n c h a con su presencia. O s cons ta a u e vo 
resistí una paz desho~ 
repúbl ica á la nul ida 
comple ta . L a nació 4 

ape tece la guerra , cc 

gran d e n u e d o , y mi e j e m p l o será el mas fer-
voroso. L a s facciones n o m e d i spu ta rán 
y a el poder q u e gus toso a b a n d o n o ; si m e 
d i spu ta ran el c a m p o de batal la allí m e en -
con t ra rán sereno y firme consagrado c o m o 
s i empre á la mas generosa y santa de las. 
causas. ¿ Q u e impor tan las desgracias? El 
infor tunio es el crisol de las nac iones , y n u n -
ca es mas grande la mej icana q u e c u a n d o 
lucha con el des t ino para arrancar le la vic-
toria que D ios y la jus t ic ia le p r o m e t e n . 
Mej icanos! t reinta y siete a ñ o s h a que pro-
clamasteis vuestra independenc ia e n t r e es-
ca rmien tos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 

CinH-iH Ho O . i a . u i n n o r i 1 

E n u n pe r i ód i co d e l a c a p i t a l » L a S o c i e d a d », a p a r e c e n art1-
e u l o s q u e l l evan por r u b r o " L a cues t ión soc ia l e n M e j i c o - O j e a -
d a r e t r o s p e c t i v a escr i tos , s e g ú n se m e i n f o r m a p o r u n i n d i v i -
d u o de l a l t í T c i e r o á q u i e n d i s t i ngu í en e sa é p o c a d e q u e h a b l a con 
tonta a c r i t u d . M i a u s e n c i a y mi s i lencio a m m a n a o q u e s . n p -
d a d d e s p e d a z a n m i r e p u t a c i ó n , y a j u z g a r por e l los s e r i a prec i 
s o c a l i f i c a r m e m u i d e s f a v o r a b l e m e n t e b a j o t o d o s a spec tos . E s poi 
esto^ s in I l u d a , q u e a l g u n o s pe r iód icos e s t r a n j e r o s i n c u r r e n e n no-
t a b l e s e q u i v o c a c i o n e s al o c u p a r s e de m i p e r s o n a . ^ 

L a a n i m o s i d a d d e q u e h e s ido v í c t i m a t i ene s u o r i j en d e s d e q u e 
l a N a d o n m e d t t i n ^ i ó con su c o n f i a n z a y h o n o r e s p o r q u e la h e 
l e r ^ d o b i e n ! s t m u ! b i e n d e s d e m i j u v e n t u d a l insc r ib i r m i nom-
b r e e n t r e los p r inc ipa l e s caud i l lo s de l a I n d e p e n d e n c i a en el a-

m e t e r D u e r d i d a d e s inc re íb les . H a n b o r r a d o m i n o m b r e de a l g u -

e l a n i v e r s a r i o de l 11 d e . f e e U e \ n ü r ^ " * n t r a s v e c e s e S e e n c o n o h a 

l a s a t r a v e s a b a n mis v e s t i d o s ^ s j r c ^ p i e ü a ^ e s c e l e b r a c i ü n 

d i a d a s y d e s t r u i d a s , y ,»» ^ ' " ^ h a n d e s p o j a d o de m i s 
d e u n a p a z d e s h o n r o s a y P ^ ^ t Z l que m e ' a s i s t e n c o m o 
b i e n e s s in r e s p e t a r los s a g r a d o s depechos q u e j u s t a m e u . 
h o m b r e y como c i u d a d a n o J ^ ^ ^ L a u n d e los pa-
t o p e r t e n e c e n aque l los . E i s u m a q m e r e n p d e t a n t o s 

p M S » e s t á n a u n sa J e c h o s ; c o b a r -
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tìsamata. ( 1 8 2 3 ) 

A n t o n i o d a E c h a v a r r i ( 1 8 2 3 ) 

È fcral. L o p e z d e S a n t a n n a " b e n e m é r i t o 

o c o n t r a l a E x p e d i c i ó n d e B a r r a d a s 

1 
r d e N u a v o L e o n h a c i e n d o s a b e r a -
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t a de San J a c i n t o (1836). 
• j I n t e r i o r ¿ a n d o a S a n t a n n a e l m a n d -

a n l a g u e r r a c o n t r a l o s 

d e y v i l l a n a m e n t e s iguen en l a t a r e a d e d e s f i g u r a r m i c o n d u c t a , a -
f ea r t o d o s m i s h e c h o s y p r o c u r a r m i d e s h o n r a . 

N u n c a he t en ido la p r e s u n c i ó n d e c o n s i d e r a r m e un h o r n e e p e r -
f ec to al c o n t r a r i o b e confesado s i e m p r e mi insuf ic ienc ia p a a1 el 
d e s e m p e ñ o de l a p r i m e r a M a j i s t r a t u r a . M i e d u c a c i ó n h a s do p u -
r a m e n t e m i l i t a r , y los a ñ o s q u e h u b i e r a p o d i d o d e d i c a r al cul t i -
v f f i S l o s h e p a s a d o en l o s c - ^ ^ l ^ 
m e n t o s . N o s o s t e n g o t a m p o c o q u e h a y a a c e r t a d o e n todo. feo. 

c o n o de la env id i a v de l o s z e l o s es m e s t i n g u i b l e , y no s e r a e s -
t r a ñ o q u e m e pe r s iga h a s t a m a s a l l á d e m i t u m b a . 

L a ob l igac ión c n ° q u e e s t á n c o n s t i t u i d o s los h o m b r e s p ú b l i c o s 
J í s u s c o n c i u d a d a n o s , de e s p l i c a r ó d a r c u e n t a d e su c o n d u ^ 
y d e c u i d a r d e su h o n r a , m e m u e v e a h o r a a t o m a r l a p U ^ m p a r 
r a c u m p l i r l o por m i p a r t e e n lo c o n c e r n i e n t e a ,111 u l t . ^ a d m i -
n i s t r ac ión . P r e s e n t a r é , pues , p o r u n a r e l ac ión senc i l la t o d a s m s 
a c lones, t odos los h e c h o s t a l como f u e r o n s in m i r a a lguna ».mo-
ble , conf i ado en q u e el fa l lo d e l a i m p a r c i a l i d a d no m e se ra des fa -
v o r a b l e . . , . , • ^ . 

D i c e n m i s d e t r a c t o r e s con t o n o m a g i s t r a l q u e m i G o b i e r n o ei-
r á antinacional, que rio contaba ni con el a p o t / o j e im partido, 
o l v i d a n d o q u e f u é c r e a d o p o r la v o l u n t a d de la N a c i ó n e s p r e s a -
d a d e u n a m a n e r a s o l e m n e , y q u e el su f r ag io u n i v e r s a l y los or-
ó n o s t odos d e la op in ion p u b l í c a l e d i e ron d e s p u e s su s a n c i ó n e n 
t o d a su p l en i tud . P e r o , si n o se q u e r i a mi D i c t a d u r a t e m p o r a l , 

p a r a q u é i n v e s t i r m e con e s e p o d e r ? E s u n a i n c o n s e c u e n c i a , 
m u c h a c r u e l d a d l l a m a r á un c i u d a d a n o a r r a n c á n d o l e d e s u p a c i -
fico r e t i r o p a r a q u e s i r va á la c o m u n i d a d , y c o n j u r a r s e al o r o 
dia c o n t r a él . T o d a in jus t i c i a t r a e s u s c o n s e c u e n c i a s . N o d e o t r a 
m a n e r a a c o n t e c i e r a , q u e h o m b r e s ind ignos o c u p a r a n la p r i m e r a 
M a g i s t r a t u r a pa ra o c u r r i r á la D i c t a d u r a con t r a l a cua l s e r e b e -
l a r o n d e j a n d o u n r a s t r o dif íc i l d e b o r r a r s e en la h i s to r i a d e n u e s -
t r o s a con t ec imien to s . O h ! la re l ig ión t a n i m p í a m e n t e p r o f a n a d a , 
los M i n i s t r o s d e ! A l t n r e n el des t i e r ro , e n l a s p r i s iones , e s c a r n e -
c idos y u l t r a j a d o s a u n en los d i a s m a s s a n t o s ! L a s d i v i s a s de los 
G e n e r a l e s p o r t á n d o l a s los b a n d i d o s y los p res id ia r ios , a la v e z 
q u e los d ignos G e n e r a l e s d e l a R e p ú b l i c a , los v e t e r a n o s d e la I n -
d e p e n d e n c i a e rnn d e s p o j a d o s d e l a s s u y a s p a r a l l e v a r el Í I M I del 
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birlo como al dejarlo no he aspirado mas 
que al bien de mi cara patria. Errores ha-
bré cometido en el desempeño de mis obli-
gaciones civiles; mas estad muy seguros de 
que mis deseos y mis esperanzas 110 han co-
nocido otro estímulo que el noble de soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y que me ha colmado de honores y 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ahora, 
que no desconfio jamas de la suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna ^ez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afanes, aun es 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su presencia 1 

resistí una paz desho 
república á la nulida 
completa. La nació 6 
apetece la guerra, cc 

gran denuedo, y mi ejemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gustoso abandono; si me 
disputaran el campo de batalla allí me en-
contrarán sereno y firme consagrado como 
siempre á la mas generosa y santa de las 
causas. ¿Que importan las desgracias? El 
infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia entre es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 

p : 1 1 r t - j • c .- ¿ 

Queretaro: Imp 

.soldado, caminar al destierro ó hacer la limpiez 1 de las calles í 
Dicen también, que tan perjudicial era mi Gobierno como la 

revolución <le Ayutla, y luego me hacen ca¡go por mi separación 
del Poder. Con: radiccion que prueba el prurito de inipu-nariodos 
mis netos. O habia necesid d de mi persona en el Gobierno, ó no 
la habia. Si lo primero, ¿ por qué conspiraban contra ella, por 
qué ese deseo < e que de.-apareciera del puesto 1 Si 1 - segundo, 
¿ en qué delinquí hacien o lo que deseaban para que 1H Ñ .cion 
pudiera consti uirse según su voluntad y se ahorrara la efus-on 
de s:«ngre ? ¿ Por qué na de ser 1 ¡jorque yo jamas he hecho nin-
guna cosa buena para e.-os hombres. 

Cuando en Abril de 1853 me presenté en el suelo patrio aca-
tando, como otra vez, el llamamiento n cional, la situación del 
país era sumamente angu.-tiada. Yo no encontré mas que ruinas en 
todos los ramos de la administración. En la Tesorerí a general 110 
habia un solo pe.-o, ni podía esperarse que lo hubiera en muchos 
dias estando todas las rentas afectadas por convenciones celebra-
das con varias Potencias que solo dejaban al Gobierno el trein -
ta por ciento de los rendimientos de las Aduanas marítimas, que 
también estaba empeñado. E l Ejército se reducía á unos cuantos pi-
quetes : el enemigo común preparado para nuevas agresiones los 
salvajes libremente en sus depredaciones: los caminos plagados 
de ladrones: los partidos como siempre cara á cara: las aspiracio-
nes y los odios al orden del d ía : el caos, en fin, por única perspec-
tiva. El sistema Federal que habia regido nos legaba cuadro tan 
triste. Y sin embargo, no me abandonaron la fé y buena volun-
tad con que he trabajado en todas ocasiones en favor de la N á -

cion. . 
Mis tareas dieron principio con la organización de un Ministe-

rio, eligiendo ciudadanos muí distinguidos por su notoria ilustra-
ción y probidad. El Ministro de Hacienda al instante tuvo que 
empeñar su crédito para atender á los primeros y mas indispen-
sables gastos. 

Nuevo enteramente á la política que me había precedido por 
mi larga ausencia, obraba en todo de la manera que consideraba 
mas útil v conveniente al pais. Un grito de deiaprobacion se le-
vantó de entre los liberales porque coloqué al Señor Don Lúeas 
Alaman á la cabeza del Ministerio. Don Juan Alvarez á quien 
encontré de Gobernador y Comandante general del Departamen-
to de Guerrero, fué el primero que me manifestó su desagrado y 
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pretendió que se destituyera al hombre odiado en el ^ r por-
mTen tl veían el asesino del ilustre Genera Guerrero. ( t a -
túales pal abras de una de sus cartas. ) Como la norma de mi con-
ducto en el Gobierno es, la de hacer efectiva mi autoridad me ne-
,ué 1 tol pretensión, y hé aquí el motivo del disgusto de Alvarez 

logió humillar á los Gobiernos que accedieron a sus pretensio-

^ S i e n d o uno de" los primeros bienes que me proponía alcanzar 
el re^tabl ecim i en to de los buenos principios y el respeto a Poder 

1 P U e s W M Z * ^ cabeza de una 

^ egn donde los insurrectos se habian agrupado y lamente y la-
mento todavía que por falta del tren indispensable para batir su , 
muros se hubiera perdido la ocasion de dar al Sur la organiza-
S o n conveniente. Tuve por esto que limitarme al reconocimien-
to del terreno v á trazar el plan necesario para operar en su opoi-
tunidad Con la mira de que los estraviados por la seducción en-
traran en sus deberes, mandé al General Don Manuel Cespedes 
que les ofreciera perdón y olvido absoluto con escepcion de A -
varez- mas no aceptaron mis benignas propuestas. Espere algu-
nos dias para ver si se animaban á salir de sus p o s i c i o n e s pero 
no se atrevieron á tomar la ofensiva, y contramarche para la ca-
pítol Es te paseo militar fué mui útil. La juventud mesperta tu-
vo sus primeros ensayos en el arte difícil de la guerra: conocio el 
terreno en que deberla obrar despues, y salió ael error de que, 
„„ las montañas del Sur los rebeldes eran invencibles. Estable-
a r un camino militar de la ciudad de Bravos á C u e - a v a c a y d ^ 
té las providencias convenientes para organizar en las cosíasdel 
Pacífico una Escuadrilla respetable como un elemento también 
necesario para la ocupacion y conservacitm de A c a P u ! c ° r 

En Ciudad Victoria apareció un joven Licenciado Garza a la 
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birlo como al dejarlo no he aspirado mas 
que al bien de mi cara patria. Errores ha-
bré cometido en el desempeño de mis obli-
gaciones civiles; mas estad muy seguros de 
que inis deseos y mis esperanzas no han co-
nocido otro estímulo que el noble de soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y que me ha colmado de honores y 
beneficios. 

Di je antes solemnemente y repito ahora, 
que no desconfio jamas de la suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna ^ez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afanes, aun es 
t iempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su presencia 
resistí una paz desho 
república á la nulida 
completa. La nació 
apetece la guerra, c< 

a 

gran denuedo, y mi e jemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gustosa abandono; si me 
disputaran el campo de batalla allí me en-
contrarán sereno y firme consagrado como 
siempre á la mas generosa y santa de las 
causas. ¿ Q u e importan las desgracias? El 
infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia ent re es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 

r*;..«i—i —»-i 

Qaeretaro: Imp 

»cabeza de a lgunos amo t inados y se apode ró de la p e q u e ñ a g u a r -
nición por connivencia ó inept i tud del C o m a n d a n t e mil i tar . Reu-
nió f u e r z a s , l levó ma te r i a l e s de gue r ra de los E s t a d o s l nidos, ŷ  
l evan tó p a r a p e t o s p a r a defenderse . D i s p u s e q u e el G e n e r a l L)on 
F r a n c i s c o d e P . T a m a r i z con u n a Br igada se e m b a r c a r a en V e -
r a c r u z con dirección á T a m p i c o , p a r a ope ra r sobre C i u d a d V ic-
tor ia en combinación con el G e n e r a l D o n Car lo s Oronos que de 
S a n L u i s P o t o s í m a r c h a b a con otra. A m b o s Gene ra l e s corre, pon-
dieron á l a conf ianza del Gobierno has ta habe r o c u p a d o a C i u d a d 
Vic to r i a á v iva fue rza . E l cabeci l la G a r z a se f u g ó a b a n d o n a n d o 
á su sue r t e á los infelices á qu ienes h a b i a seducido. P o s t e r i o r m e n -
t e ha hecho el pape l de héroe enga lanándose con l a s div sas de 
G e n e r a l del E jé rc i to , y ha l l evado el t í tulo de G o b e r n a d o r y Co-
m a n d a n t e general del D e p a r t a m e n t o de T a m a u l i p a s . A h í es ta el 
móvi l , el ponde rado pa t r io t i smo que impele á tan tos a t ene r el 
pais en cont inuas revuel tas . Viva Ui libertad y muera la tiranía 
es su enseña de cos tumbre , p a r a sal ir de la n a d a y convert i rse des-
pues en desap iadados t i ranuelos , como los sucesos rec ien tes lo h a n 

d e m o s t r a d o . ^ ^ f u e r z a s des t inadas á contener los indios suble-
vados que t an to mal hacen al D e p a r t a m e n t o , abandona ron sus p o -
siciones para reun i r se todas y m a r c h a r con t ra el Gobe rnado r y 
C o m a n d a n t e - e n e r a l D o n R ó m u l o D i a z d e la Vega . E n a cap i -
S T e ® í | s t e G e n e r a l tuvo la ^ r t u n a de vencer á l o ^ c o n -
ju rados despues de u n a la rga y a r r i e sgada lucha . L o s indios r e -
be ldes se a lentaron, al adver t i r que no hab ía t r o p a q u e los con tu -
viera y t r a b a j o costó repr imrlos . . , • 

L a revolución del S u r se iba es t inguiendo por su Propia na tu -
ra leza , y h a b r i a desaparec ido comple tamente si las defecciones 
no hub ie ran comenzado . A l v a r e z reduc ido a A c a p u co y en e 
mayor conflicto por l a s operac iones con t inuas de las t ropas de l 
G o b i e r n o " f u é sa lvado porgue e l Gene ra l D o n F é l i x Z u l u a g a se 
le pasó c¿n la B r i g a d a de su mando. Y o no podía t emer esta con-
d u c t a de un mil i tar á quien h o n r a b a con mi conf ianza , a qu i en 
a c a b a b a de ascender á Coronel del Ba ta l lón act ivo de Mej . co y 
de agrac ia r con el grado de G e n e r a l de Br igada . E s t e suceso a -
n imó a l cabecil la , v la facción progresó cons iguien temente . 

N o o b s t a n t e Io¿ L o ver t iente! que luchaba , mis tareas; ™ se 
in te r rumpie ron . Hice segunda espedicion al S u r de More l ia en 
donde aparec ió otra defección. E n la c iudad de Z a m o r a , un oficial 
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p a r t e la t ropa . L a s gavi l las que v a g a b a n por los campos engro-
saron sus filas y se o r g a n i z a b a n . F u é , pues, i nd i spensab le o b r a r 
sobre aque l p u n t o q u e se t o m ó sin l u c h a p o r q u e todos los i n s u -
r rec tos huyeron en va r i a s d i recciones . D e s t i n é f u e r z a s en su per-
s e c u c i ó n / cargo de Gefes de c o n f i a n z a ; y en Z a m o r a quedo u n a 
fuer te tíffeada de operac iones al m a n d o del G e n e r a l Don L e o n a r -
do M á r q u e z . Vis i té en seguida otros p u n t o s impor tan tes que de-
jé re forzados . , , . x r . A 

A l volverme pa ra l a cap i t a l aparec ió el a l z a m i e n t o d e V i d a u -
rr i en la c iudad de Monte r rey . Apr i s ionó al G o b e r n a d o r y C o m a n -
dan t e genera l del D e p a r t a m e n t o de qu ien e ra secretar io , y se a -
brogó ambos mandos . E l e g í luego al G e n e r a l g r a d u a d o D o n * r a n -
cisco Güi t i an p a r a q u e repr imiera esta rebelión y m a r c h o con u-
na Br igada provis ta de r ecu r sos v mater ia les . E s t e Gefe , despues 
de u n encuen t ro con Vidaur r i , dese r tó con toda la t ropa de su man-
do p a r a vo lverse á la c iudad de S a n L u i s Po tos í á r ebe la r se con-
t ra mi Gobie rno que le hab ia prodigado ascensos y consideracio-
nes. C u a t r o dias despues de mi sa l ida de la capi ta l p a r a d e j a r el 
país, Gü i t i an consumó su a lzamien to protegido por el G e n e r a l 
Don A n a s t a s i o P a r r o d i G o b e r n a d o r y C o m a n d a n t e genera l de l 
D e p a r t a m e n t o de San L u i s Potos í , incorporándosele Don A n t o -
nio de H a r o y T a m a r i z que a n d a b a ocul to en aque l lo s t e r r enos 
po rque consp i raba desde que po r t aba la ca r t e r a d e Minis t ro de 
H a c i e n d a . 

E n s e ñ o r e a d a la revolución de A y u t l a e n toda la Repúbl ica , \ í-
dau r r i cont inuó en posesion de los mandos que habia asa l t ado y apa -
reció en la clase de G e n e r a l del E j é r c i t o . P a r r o d i hizo un g ran pa-
pel en los t r i s tes d ias que sucedieron, has ta su capi tulación en 
G u a d a l a j a r a . y H a r o y T a m a r i z conspi ró t ambién contra Comonfor t 
que se hab ia e levado á l a P re s idenc ia v bu r l ado con es to sus es-
p e r a n z a s . s iendo causa de l a s escenas que los desgraciados Pob la -
nos no podrán b o r r a r de su memor ia . ¡ Q u é s i tuación ! Ya p a r a 
ocupar los pr imeros puestos, y o s t en t a r las divisas y condecoracio-
nes des t inadas á los a ñ o s d e s e r v i c i o y al ve rdade ro mér i to , bas ta 
la a u d a c i a y la defección, la ingra t i tud y el c r imen . T a n violen-
tas y repen t inas t r ans fo rmac iones p roducen en unos risa y en o t ros 
indignación, dep lo rando todos las f a t a l e s consecuencias d e esos es-
cándalos . 

Á mi regreso de l D e p a r t a m e n t o de Morelia c i r cu laban en la ca^ 
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birlo como al dejar lo no he aspirado mas 
que al bien d e mi cara patria. Errores ha-
bré comet ido en el desempeño de mis obli-
gac iones civiles; mas estad m u y seguros de 
q u e mis deseos y mis esperanzas no han co-
nocido ot ro est ímulo que el noble d e soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y q u e me ha co lmado de honores y 
beneficios. 

Di je an tes so lemnemente y repito ahora, 
que no desconfio j amas de la suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna ^ez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afanes, aun es 
t iempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su presencia " " " 

resistí una paz deshc 
república á la nulida 
completa . La nació JQ 
apetece la guerra, c< 

gran denuedo , y mi e jemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gustoso a b a n d o n o ; si m e 
disputaran el c a m p o de batalla allí me en-
contrarán sereno y firme consagrado c o m o 
s iempre á la mas generosa y santa de las 

¿ Q u e importan las desgracias? El causas. 
infortunio es el erisol de las naciones, y n u n -
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el dest ino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la just icia le prometen . 
Mej icanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia en t re es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 

r ' l . - j ^ j -.1-1 n : J - i — C 

pi t d e spec ies r e l a t ivas á la neces idad de u n a Cons t i t uc ión . F u e -
ron t o m a n d o cons i s t enc ia y qu ise oir la opinion del C o n s e j o de G o -
b i e r r o . G r a n d e fué mi so rpresa a l i m p o n e r m e q u e cas i todos sus 
r e s p e t a b l e s miembros c o n v e n í a n en q u e e r a l legado el caso d e q u e 
l a N a c i ó n se cons t i t uye ra . E l S e ñ o r Cóu to , d i s t ingu ido por su 1-
lus t r ac ión , h i z o u n a p i n t u r a tan pa lp i t an t e d e la s i tuac ión y d e la 
t e m p e s t a d q u e a m e n a z a b a a l pa ís , q u e e n t r e o t r a s cosas, d i j o : 

C r e o q u e si e l S e ñ o r P r e s i d e n t e de la R e p ú b l i c a fa l l ec ie ra por 
« desg rac ia en es tos m o m e n t o s , no h a b r í a q u i z á s l uga r ni pa ra ha-
« eerfe sus fune ra l e s . " j F u n e s t a opinion d e aque l i lus t r e cue rpo 
que , sin se r su in tención s e g u r a m e n t e , m i n ó los f u n d a m e n t o s en 
q u e d e s c a n s a b a mi a u t o r i d a d l 

E n e sa s c i r c u n s t a c i a s se a l l egaban á mí a l g u n a s pe r sonas con di-
v e r s a s p re tens iones . M e pedían u n es t a tu to , las b a s e s o rgánicas , 
ó que d i c t a r a u n a e o n s f t u c i o u ; un Congreso pa ra q u e la espidie-
ra y no fa l ta ron q u i e n e s me p ropus ie ran como único medio d e sa l -
vación, q u e cons in t ie ra en ser p r o c l a m a d o E m p e r a d o r , como lo 
h a b í a n p re t end ido e n a lgunos D e p a r t a m e n t o s d i s t ingu idos c iuda-
danos . A s í t odos a p o y a b a n i n d i r e c t a m e n t e la revo luc ión de A y u -
t l a y envo lv í an al G o b i e r n o por m o m e n t o s en un conflicto. Y a es-
t e en medio d e tal l aber in to , ¿ q u é le t o c a b a h a c e r 1 P o c o s n o com-
p r e n d e r í a n s e g u r a m e n t e la reso luc ión q u e yo a d o p t a r a s i endo t a n 
conoc idas mis convicciones y mi c a r á c t e r . 

C o n s e n t i r en a lguna cosa de l a s q u e as í me ped ían , e n los mo-
m e n t o s m i s m o s en q u e facciones a r m a d a s consp i r aban con t ra m i 
a u t o r i d a d , e r a a b a t i r la d ignidad del Gob ie rno , humi l l a r lo y es ta-
b lecer un m a l p receden te . No , j a m a s cons ide ra r é j u s t o y r a z o n a -
b l e lo q u e se m e p ropon ía : t a m p o c o m e a r r e p e n t i r é d e h a b e r o -
b r a d o como lo hice , a u n q u e dep lo ro s i n c e r a m e n t e lo q u e h a ocu-
r r i d o despues . , • < „„„i 

E l mal e s t a b a h e c h o ; mi a u t o r i d a d h a b í a sido m m a o a m o r a l -
m e n t e v mi p e r m a n e n c i a en el P o d e r se h i z o imposible . 1 r e fe r í , 
pues , el camino q u e m i conc ienc ia m e s e ñ a l a b a , el q u e nad ie ha -
b ía t en ido l a f r a n q u e z a de i n d i c a r m e no o b s t a n t e q u e se h a l l a b a 
e n el p e n s a m i e n t o de tan tos ; mi s epa rac ión del 1 ode r . fci, mi se-
p a r a c i ó n del P o d e r , p a r a q u i t a r p re t e s tos á los ambic iosos , ev i t a r 
d e s a s t r e s v d e j a r á la N a c i ó n en l ibe r t ad d e cons t i tu i r se como 
qu i s i e ra . P o r fo r tuna , h a s t a el a r t i cu l i s t a d e <: L a soc iedad con-
f i e s a : <! q u e q u e d a b a en M é j i c o un cen t ro d e u n i d a d , un P o d e r 
- es tablec ido, y e s t e poder c o n t a b a con r ecu r sos m a s q u e suhc i en - . 
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c o n s i d e r a b l e m e n t e y «emú, cae r 

U n o ite tos mo i i t r a t a d o d e l í m i t e s con los E s t a d o s 

• l « s F indos U n i d o s susc i t aban sobre Va l í nea divisor ia q u e 
•demarcaba e H u n e s t o t r a t a d o -de G u a d a l u p e Hida lgo , p o r q u e con 
e s t e mot ivo una f u e r z a r e s p e t a b l e a n g ' o a m e r i c a n a a m e n a z a b a 
el D e p a r t a m e n t o de C h i h u a h u a , y e ra u r j e n t í s i m o ev i t a r la g. e^ 
r r a á T u e se nos p rovocaba . E l C o m a n d a n t e - g e n e r a l en c u m p l i -
intento^k? su debe r , hab ia r e u n i d o t o d a s l a s t r o p a s d e q u e podía d .s -
ikoner y a u n s e a p r o x i m ó á los a m e r i c a n o s ; .pero s iendo insuf ic ien-
S p a r a res i s t i r con b u e n éxito., d i spuse se le p rev in ie ra , q u e poi 

n ; n , o i v o h ic iera demos t rac ión hostil a lguna con t ra l a s t ro-
« pns d e los E s t a d o s U n i d o s , y que con p rudenc ia J 
« p legara á la capi ta l del D e p a r t a m e n t o en donde es ta r í a a l a defeu-
« s i v a , d e j a n d o al G o b i e r n o s u p r e m o d é l a N a c i ó n el a r reglo del a -
» sun to q u e se ven t i l aba , por pe r t enece r l e e s c l u s i v a m e n t e S e 
Ic di io inas « q u e en la s i tuación d e la R e p ú b l i c a s e r í a un c r i m e n 
" c u a l q u i e r a indiscrec ión que l a c o m p r o m e t e r á a u n a g u e r r a p a -

" t ^ E Í t no pod ía se r m a s dep lo rab le . 
Veababa d e ve r con a m a r g u r a q u e la p l a z a d e \ e r a c r u z . l as lo . tale-

z a í d e U l ú a v d e P e r o t e p e r m a n e c í a n d e s a r t i l l a d a s , p o r c o n s u m e r , 
t e e n impos ib i l idad d e de fenderse . E l G o b : e r n o n a c i o n a l n a d a bah a 
p r o c u r a d o en c inco a ñ o s p a r a r e p a r a r los despojos y e s t r a g o s x l e 
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birlo como al dejarlo no he aspirado mas 
que al bien de mi cara patria. Errores ha-
bré cometido en el desempeño de mis obli-
gaciones civiles; mas estad muy seguros de 
que mis deseos y mis esperanzas no han co-
nocido otro estímulo que el noble de soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y que me ha colmado de honores y 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ahora, 
que no desconfio jamas de la suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna fez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afanes, aun es 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su presenci° ' 
resistí una paz deshd 

gran denuedo, y mi ejemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gustosa abandono; si me 
disputaran el campo de batalla allí me en-
contrarán sereno y firme consagrado como 
siempre á la mas generosa y santa de la¡> 
causas. ¿Que importan las desgracias? El 
infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia entre es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 

r ; , . , u j n — 1 - 1 r c j . i — o * 

república á la nulida 
completa. La nació 
apetece la guerra, o 

n 

io3 invasores aunque tuvo quince millones de pesos en efectivo de 
la llamada indemniz icion. Lns demás fortificaciones no estaban 
mejores. No había Ejército ni a rmada: tampoco depósito alguno. 
Los fusiles en mui corto número, viejos y de piedras de chispa 
La frontera en todos los puntos de su dilatada estension, abando-
nada. N i crédito para conseguir recursos. E n suma, no teníamos 
qué oponer á los invasores que asomaban arrogantes por la fron-
tera, sino el triste cuadro de nuestra excesiva debilidad. E n estas 
circunstacias, la discreción y el verdadero patriotismo aconseja-
ban imperiosamente no desechar el único medio que todo lo sal-
vaba; un pronto arreglo con el Ministro Plenipotenciario de los 
Estados Unidos recientemente presentado en la capital con.este 
objeto. 

E l Ministro Mr. Gadsden en diversas conferencias, dijo en re-
sumen : que para los Estados Unidos era de. necesidad absolu-
ta el terreno comprendido en la linea divisoria trazada por sus 
Ingenieros, para el establecimiento de un camino de hierro has-
ta la Alta California que les asegurase fáciles y rápidas comu-
nicaciones con este Estado, y por tanto celebraría que Méjico ce-
diera amigablemente el que pudiera pertenecerle, previa una 
buena indemnización: porque al fin, aquella imperiosa necesi-
dad les obligaría á ocuparlo de cualquiera manera. Hízome 
proposiciones una vez sobre la Baja Calilornia, parte de Chihua-
hua y de Sonora, mostrando un plano que indicaba la nueva línea 
que pudiera trazarse, las que rechacé inmediatamente circunscri-
biéndome á la cuestión de límites. Por estas manifestaciones del 
Ministro, comprendí que los Estados Unidos aun no estaban sa-
tisfechos con poseer la mitad del territorio mejicano. 

Pa ra proceder en el negocio que nos ocupaba con mayores co-
nocimientos y mas acierto, se pidió informe al Ingeniero de la Re-
pública que conocia prácticamente el terreno, el cual se redujo á 
que: " con escepcion del Valle de la Mesilla 110 mui estenso, lo de-
" mas eran montañas pedregosas habitadas por los Apaches que 
« hacían la guerra continuamente á los Departamentos limítrofes, 
" como lo tienen de costumbre. " 

E n J u n t a de Ministros, despues de examinarlo y considerarlo to-
do, se adoptó el principio de que, entre los males, era prudente 
v raeionaf preferir el menor, l 'or consiguiente las proposiciones 
de Mr, Gadsden relativas al terreno en cuestión, fueron admit i -
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das con la remuneración de veinte millones de pesos que el G o -
bierno de los Estados Unidos exhibiría al de Méjico. 

Verdad es, que se incluyó en el tratado la derogación de un ar-
tículo del de Guadalupe Hidalgo por el cual se comprometían los 
Estados Unidos á perseguir los salvajes que hostilizaban nuestra 
frontera. Pero nunca creí que recayera sobre mi Gobierno criti-
ca alguna por un procedimiento que el honor y la conveniencia 
de la Naeion aconsejaban. E s e artículo, como todos saben, tue 
puesto por el Gobierno Provisorio de Querétaro para que no se 
viera solo el H O R R I B L E S A C R I F I C I O DE L A M I T A D D E L T E R R I T O R I O DE 
L A R E P Ú B L I C A P O R QUINCE M I L L O N E S D E PESOS, sino un algo que 
alucinara y pudiera interpretarse por algunos como favorable a Mé-
lico Por mi parte declaro: que desde que me impuse de su con-
tenido, ya en el estranjero, comprendí perfectamente que al lado 
del sacrificio se hallaba la burla y la humillación, ademas de otros 
resultados fatales para el pais. L a burla, porque aquel articulo no 
ser ía cumplido por parte de los Estados Unidos, como no.lo. íaé 
ni una vez siquiera durante los años trascurridos de 1847 a 
ni lo sería jamas porque no tenían ínteres alguno en cuidar nues-
tras fronteras m nosotros fuerzas para obligarles a lo pactado. 
Humillante porque se mendigaba un servicio del estranjero que 
correspondía esclusivamente á la Nación; mas humillante todavía, 
porque el que debería prestarlo es el mayor enemigo del Mejica-
no á quien habia ofendido y despojado. De malas consecuencias, 
por el hecho mismo de que las tropas de los Estados Unidos pu-
dieran penetrar en nuestro territorio euando lo quisieran. P o r la 
introducción del contrabando que perjudicaría al Comercio y al 
Erario, y por el semillero de cuestiones á que daria lugar el abu-
so que se hiciera de tan ominoso artículo, en las que Méjico s a -
caría, como siempre, la peor parte. 

Otras razones de no poco peso se tuvieron en consideración pa-
ra resignarnos á adoptar las proposiciones de Mr. Gadsden: la si-
tuación del Tesoro|público entre tanto que las reformas y economías 
introducidas surtieran sus efectos: la pronta defensa de nuestra 
nacionalidad, las demandas de acreedores estranjeros, la organiza-
ción del Ejérci to que la revolución del Sur demandaba también, y 
los urgentes é imprescindibles gastos de la administración. Y 110 
obstante mi profunda convicción de que el medio adoptado era 
el único, absolutamente el único que pudiera emplearse para 
salvar la crítica situación, me resistí una vez á convenir en el tra-
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birlo como al dejarlo no he aspirado mas 
que al bien de mi cara patria. Errores ha-
bré cometido en el desempeño de mis obli-
gaciones civiles; mas estad muy seguros de 
que mis deseos y mis esperanzas no han co-
nocido otro estímulo que el noble de soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y que me ha colmado de honores y 
beneficios. 

Dije ántes solemnemente y repito ahora, 
que no desconfio jamas de la suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna ^ez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afanes, aun es 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su presenc 
resistí una paz deshd 
república á la nulida 
completa. La nació 
apetece la guerra, c< 

gran denuedo, y mi ejemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gustoso abandono; si me 
disputaran el campo de batalla allí me en-
contrarán sereno y firme consagrado como 
siempre á la mas generosa y santa de las 
causas. ¿Que importan las desgracias? El 
infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia entre es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 
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tado y di un acuerdo particular en sentido contrario al Ministro 
de Relaciones, de quien espero lo dará á luz r ara que se juzgue 
mejor de los sentimientos de que yo estaba poseído. Mi espíritu se 
contristaba al contemplar el abuso que se hacia de nues-ra debi-
lidad, si, de nuestra debilidad por las contiendas fratricidas. Mi 
corazon. mis sentimientos, mi carácter y mas que todo mi amor 
patrio iban á ser sacrificados por aquellas líneas que se nos t raza-
ban y de las que no podia imponerme sin conmocion. Yo hubiera pre-
ferido responder á ellas, como otras veces, con mi espada. ¡ Plu-
guiese al Cielo que mis sufrimientos por ese motivo fueran bien 
comprendidos para merecer siquiera la compnsion ! Aseguro por 
mi honor que este fué uno de los grandes sacrificios que he con-
sagrado al buen servicio de mi Patr ia . 

El Senado de Washington no consideró ventajoso el tratado de 
Mr. Gadsden y faltó poco para que lo desaprobara unánimemen-
te, lo que es un indicio de que algo mas se pretendía de nosotros. 
Lo aprobó despues de una larga discusión, rebajando cinco de los 
veinte millones, limitando al mismo tiempo el terreno. 

Satisfechas las necesidades del momento, el Gobierno pudo a-
tender á otras de mayor importancia. La plaza de Veracruz fué 
mejorada considerablemente, se repararon stis muros y ar t i l la-
ron los baluartes: lo mismo se hizo en el castillo de Ulúa, acumu-
lándose en ambos un abundante material de guerra. A s í deja-
ron de ser estas fortalezas un objeto de escarnio. Se mandaron 
construir Buques de vapor y se adquirieron otros de vela, formán-
dose una regular Escuadrilla para los diversos objetos del servi-
cio en nuestras dilatadas costas. E n Perote se repararon los cuar-
teles, el hospital del Pueblo y la fortaleza, que se arlilló tamb:en. 
E n Ja l apa hubo necesidad de reedificar casi totalmente los cuar-
teles, pues los mas de ellos se los habían apropiado algunos indi-
viduos por ser costumbre entre los demagogos destruir cuanto 
pertenece al Ejército. E n la capital de la República y en otros 
puntos, se construyeron cuarteles, se repararon otros y así los 
hospitales. E l malísimo armamento de piedras de chispa fué 
reemplazado por el de percusión, trayéndose de las mejores fabri-
cas de Europa un número considerable que se necesitaba. L a s 
Maestranzas que se establecieron en algunos puntos trabajaron 
sin cesar, v en la capital se fundían piezas de varios calibres. E l 
Ejérc i to revivió, como el Fénix, de sus propias cenizas, y llego a 
contar hasta cuarenta v cinco mil hombres bien equipados y re-
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ma&sa&g&e 
esterminados en Cuaimas. L a nacionalidad de Méjico y suia.g 
nidad no e r a n vanas palabras, p u e s q u e d a b a n b a j o a un a g a r ^ 
tía nue se respeta, el Ejército en buen pie. Y siendo el pro3ra 

L E n i G o b i e r n o , L A C O N S E R V A C I Ó N D E L A N A C I O N A L I D A D A T O -
PA e o s " cumplió bien con la máxima de que EN LA PAZ SE PRE-

P A E1 abathnTento inmerecido en que encontré á la distinguida cla-
se militar al hacer ine cargo del Gobierno, me afectó profundamen-
t e V la coloqué luego en el lugar que justamente le.corresponde. 
Baste decir, que los militares encanecidos, en el servicio de la No-
don no se atrevían á vestir su uniforme para no ser insultados 
por íes rudos hombres del Pueblo ; y era muí notable que pa a a 
sis'ir á los consejos de guerra en el Palacio, mandasen con los 
criados sus distintivos de que se despojaban terminado el acto. 
% época tan luctuosa se compara con la de mi adminis t raron 
se notará que la diferencia es como la que existe entre el mal y 
el bien en re la oscuridad v la luz. Yo nunca he podido conve-
lí r en que á la Nación se le tenga desarmada; ni que a sus eales 
servidores, á los que conquistaron con su sangre la nacionalidad, 
se les reduzca á la miseria y se les desprecie por los enemigos de 
todo lo grande, de todo lo que forma el poder y brillo de las N a -
ciones v he calificado de traidores o ignorantes a los que han grita-
do contra la existencia del Ejército permanente ^ a b á n d o s e de 
perder la mitad del territorio, y cuando es evidente el peligro de 
perder la otra mitad si no estamos preparados L a fueiza , y na-
da mas que la fuerza organizada y abastecida de sus trenes y 
materiales, es la que puede conservar lo que han de recibir en he-
rencia nuestros hijos. Y por esto es, que L A F U E R Z A F Í S I C A Y L A 
O R G A N I Z A C I Ó N M A T E R I A L han ocupado siempre mi atención. N o 
es ni puede ser un mal servidor de la Pa t r ia el que asi piensa y 
obra; el que no gasta el tiempo útil en paseos m diversiones una 
vez colocado en la primera Magistratura. 

Si en el curto período de mi administración no hice cuanto mis 
émulos echan de menos, culpa no fué de mi voluntad sino de las 
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birlo como al dejarlo no he aspirado mas 
que al bien de mi cara patria. Errores ha-
bré cometido en el desempeño de mis obli-
gaciones civiles; mas estad muy seguros de 
que mis deseos y mis esperanzas no han co-
nocido otro estimulo que el noble de soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y que me ha colmado de honores y 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ahora, 
que no desconfio jamas de la suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna fez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afanes, aun es 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su 
resistí una paz deshc 
república á la nulida 
completa. La nació 
apetece la guerra, c 

gran denuedo, y mi ejemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gustoso abandono; si me 
disputaran el campo de batalla allí n;e en-
contrarán sereno y firme consagrado como 
siempre á la mas generosa y santa de las 
causas. ¿Que importan las desgracias? El 
infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia entre es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 
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circunstancias en que siempre fluctuamos. Exigir del hombre lo 
que está fuera de la esfera de lo posible 6 de sus facultades, es li-
na cruel injusticia. Pero yo me esforcé en sobrepujar las mías, y 
en ese corto tiempo de mi Gobierno se cultivaron con la mejor 
cordialidad nuestras relaciones internacionales que al separarme 
dejé en el mas lisonjero estado; los caminos fueron mejorados en 
muchos puntos y quedaron libres de los bandidos que asal taban 
y robaban continuamente; el comercio se animaba porque tenia 
confianza; los hacendados se entregaban con seguridad á sus la-
bores sin temor de malhechores,- la Hacienda púbííca mejoraba 
por los efectos del sistema rentístico que se habia establecido; en 
los contratos se tuvo mui presente la rectitud y la morali-
dad, y ninguno se hizo de lesión enorme; se crearon los Ministe-
rios de Gobernación y de Fomento; se arregló el despacho de 
las Secretarías; se dió la institución y reglamento del Concejo; 
se ordenó el ejercicio de las facultades de los Gobernadores; se 
estableció y organizó la carrera diplomática; se ocupó de la a -
mortizacion de la deuda esterior de Francia y España, mediante 
almoneda; de la legalización de los documentos del esterior; s e 
hizo la declaración de la condicion jurídica de los estrangeros en 
el país ; se arregló la administración de justicia en los Tribuna-
les comunes en todas sus instancias, la de los Tribunales de Ha-
cienda y Comercio; la leí sobre bancarrotas y penal para los em-
pleados de Hacienda; el código mercantil; la clasificación de los 
negocios del Almirantazgo, que se esperaba desde la constitución 
de 1824; la separación dé lo contencioso administrativo, de lo ju-
dicial; la espresa declaratoria de la inviolabilidad de la propie-
dad de particulares y corporaciones, y de los requisitos necesa-
rios para la expropiación; la derogación de todas las leyes atenta-
torias al derecho de propiedad; la revocación de las injustas é in-
morales sobre sucesiones; el plan general de Instrucción pública, 
y la organización de las Universidades y Colegios en toda la 
Repúbl ica ; la erección del Colegio de internos de medicina ; 
la creación y organización de fondos para al ramo judicial y 
para la instrucción pública; el general arreglo de las municipa-
lidades: la realización del catastro; la ordenanza del A y u n t a -
miento de Méjico y el arreglo de sus fondos : el establecimiento 
de Prefecturas de Policía; la corrección de la vagancia, y tantas 
otras medidas de administración generales y particulares; el a-
rreglo judicial; gubernativo y administrativo de la Minería: el es-
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tablecimiento de la escuela práctica de minas; la • escuela de co-
mercio- el Colegio de agricultura é industria, el fomento de las 
artes, la adquisición de Vapores para el servicio de los puertos, 
el establecimiento de las boyas de refugio quo nunca se habiart 
procurado; la administración de caminos y peajes; la apertura, 
de caminos y su conservación ; la construcción de los puentes; el 
reconocimiento de los rios; el camino de hierro de la capital a 
Guadalupe Hidalgo; la continuación del de Veracruz al interior 
que por mis disposiciones se contrató y comenzó en 1843, y tantas 
otras obras de que están llenos los anales del Ministerio d<- f o -
mento ; y por último me remito á los volúmenes de decretos que 
quedaron en los Ministerios respectivos. 

Mis detractores no vieron en mi última administración mas 
que desaciertos, y á calificación tan apasionada responden los 
hechos todos enumerados. Ellos demuestran bien que en cuanto 
se interesaba la seguridad de la Nación, su bienestar, su honor y 
su gloria, mi Gobierno ponia allí su mano. 

Mis propios adversarios despues de apellidarme.fr/v/rco y de a-
tribuirme cosas comunes á todos los tiranos, han querido que so-
brepuje en atentados, y han inventado para conseguirlo: que yo 
traficaba con los indios de Yucatan vendiéndolos a los hacen-
dados de ta Isla de Cuba. Aunque este aserto ha sido pulveri-
zado por varios escritos que vieron la luz pública, esplicaré lo que 
ha pasado en el particular remitiéndome así mismo á los docu -
mentos que existen en el Ministerio de Relaciones. 

Algunos hacendados de la Habana ocurrieron á mi Gobierno en 
solicitud de que se les permitiera enganchar indios de Yucatan 
para los trabajos de sus ingenios, que se prestaran voluntariamen-
te, comprometiéndose á mantenerlos, tratarlos bien y pagarles con 
religiosidad el ajuste que hicieran, con la precisa condicion de 
regresarlos á su paí6 cuando terminara el tiempo del enganche. 
Aunque el Gobierno comprendía perfectamente que nada tenia 
que ver en el asunto, porque los indios tienen la misma libertad 
que cualquiera otro individuo de la República para aceptar ó no 
el enganchamiento, sin que nadie tuviera facultad para impedir-
lo, quiso sin embargo intervenir oficiosamente en beneficio de e-
Hos para que las condiciones fueran las mismas que proponían 
los hacendados, y que en último caso contaran con el apoyo del 
Gobierno en sosten de sus derechos. 

Solicitaron los mismos haceadados que los indios sublevados 
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birlo como al dejarlo no he aspirado mas 
que al bien de mi cara patria. Errores ha-
bré cometido en el desempeño de mis obli-
gaciones civiles; mas estad muy seguros de 
que mis deseos y mis esperanzas no han co-
nocido otro estimulo que el noble de soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y que me ha colmado de honores v 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ahora, 
que no desconfio jamas de la suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna fez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afanes, aun es 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su presen.c>~ £*<> — — 
resistí una paz desh¿ 
república á la nulida 
completa. La nacía 
apetece la guerra, c 

gran denuedo, y mi ejemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gustoso abandono; si me 
disputaran el campo de batalla allí me en-
contrarán sereno y firme consagrado como 
siempre á la mas generosa y santa de las 
causas. ¿Que importan las desgracias? El 
infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia entre es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 

J— i_l U 
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que se cojieran con las armas en la mano y fueran condenados á 
muerte, no se ejecutaran, y se les permitiera llevarlos para idén-
ticos fines que los indios que «e engancharan, por un término de 
cinco años, obligándose también á su manutención y á ponerlos á 
disposición del Comandante general del Departamento cumplido 
que fuera aquel plazo. Nada puede ser mas filantrópico, ni mas 
plausible que conservar la vida á esos seres desgraciados, poner-
los en seguridad fuera del país para que se ocuparan en trabajos 
que sin duda corregirian sus malas tendencias con virtiéndolos al 
regresar en miembros útiles á la sociedad; y usando de las facul-
tades extraordinarias que tenia, accedí á la solicitud. Al Gober-
nador y Comandante general de Yucatan se le dieron las órde-
nes convenientes para que cuidara del exacto cumplimiento de las 
contratas y convenios tanto en favor de los indios libres como de 
los forzudos. Esto y nada mas es cuanto ha ocurrido. 

Se ha hecho cargo á mi administración del destierro de algu-
nos ciudadanos que por su conducta lo merecieron, cuyo número 
se exagera. E l Gobierno tenia un deber imperioso que cumplir, el 
de conservar la tranquilidad pública, y procuraba cumplirlo evi-
tando el derramamiento de sangre por los medios que ia pruden-
cia y el bien público aconsejan. Exjst ia una revolución armada, 
y á los que la apoyaban con la seducción, con el enviS de armas, 
con el dinero ó de algún otro modo, y cuya influencia en los lu-
gares de su domicilio era notoriamente perjudicial, el Gobierno, 
previo los partes de los Gobernadores, los alejaba temporalmen-
te fuera del país, á lo menos miéntras existiera la facción. Pero 
estos no pasaron de veinte y cinco, tan marcados por sus opinio-
nes, que despues han hecho alarde de haber conspirado contra mi 
autoridad presentándose como mártires para merecer los mejo-
res puestos que en efecto han ocupado. Los Gobernadores de los 
Departamentos tenían la facultad de confinar dentro de su terr i to-
rio, y usando de ella trasladaban de un pueblo á otro á los que 
se hacian acreedores á esta medida, i Y qué Gobierno está pri-
vado de proveer á su propia seguridad y de defenderse cuando es 
atacado f ¿ Cuál existiría sin medios de represión ? Pero los e-
nemigos de mi administración callan los indultos y las amnistías 
que se concedieron y de que abusaron muchos. 

Si por la revolución murieron centenares de hombres: si á los 
tomados con las armas en la mano se les aplicaba la pena que la 
lei les imponía, la culpa es toda del que la promovió. E l Gobier-
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no no solo estaba en^Ér'derecho, sino que era de su rigoroso deber 
conservar incólume la autoridad que la voluntad de la j \ación le 
habia conferido, y de ella se habría hecho indigno obrando de otra 

"sThapre tendido echa ' también sobre mí hasta b s incidentes¡ine-
vitables de la guerra, v á esto diré: que acechados y sorprendidos 
los soldados de la División de mi mando por los insurrectos^ del 
Sur cuando salían de sus campos á proveerse de agua, lena &, se 
cometían con ellos horribles crueldades, lo que provocó una in-
dignación exaltada de parie de sus camaradas, quienes en represa-
lia quemaban las casas de los que consideraban enemigos, autores 
ó cómplices de aquellos hechos; y algunos pueblecillos del transi-
to corrieron la misma suerte, porque sus moradores los abandona-
ban á la aproximación de las tropas del Gobierno para hostil i-
zarlas con las armas y por todos los medios que les era posible. 
E n toda clase de guerra los atentados y las represalias son consi-
«•uientes mas órnenos sensibles según su naturaleza; pero en e . 
presente caso, las unas y las otras deben reportarlas los autores 
de la rebelión, los cabecillas que sedujeron á los pueblos y los im-
pelieron á armarse contra la autoridad de la Nación legalmente 
establecida, porque sabido es, que quien es causa de la causa es 
causa de lo causado. . 

Pero ninguno de los cargos que se han inventado contra mi ad-
ministración, ó contra mi persona ha sido tan inicuo como el que 
se permitió Comonfort es tamparen un documento oficial; que yo 
me habia apropiado parle de la indemnización del tratado de 
límites celebrado con Mr. Gadsden, que él llama de la Mesilla. 
El calumniador necesitó un esfuerzo de audacia, como he dicho 
en otro documento, para irrogarme tan alevosa ofensa, prevalido 
de la distancia á que me encontraba y del terror en que tenia á 
los que hubieran podido darle un solemne mentís. ¡ Epoca de 
maldición ! solo en ella hubiera podido este miserable calumniar-
me de semejante manera. Entonces al hombre de bien no le que-
daba ningún medio de reparación. Los buenos principios en que 
descansa la sociedad habían sido subvertidos. El honor, la digni-
dad, los grandes merecimientos fueron pisoteados por una chus-
ma soez apoderada de los puestos públicos, y que, para hacer me-
nos repugnante el contraste, se propuso ultrajar cuanto es digno 
de respeto y consideración. Los hombres de Avutla sobre todo, 
se cebaron en mi nombre como un buitre sobre su presa. Se hicie-
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birlo como al dejarlo no he aspirado mas 
que al bien de mi cara patria. Errores ha-
bré cometido en el desempeño de mis obli-
gaciones civiles; mas estad muy seguros de 
que mis deseos y mis esperanzas no han co-
nocido otro estímulo que el noble de soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y que me ha colmado de honores y 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ahora, 
que no desconfio jamas dé l a suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna fez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afanes, aun es 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su presenr*-
resistí una paz deshJ 
república á la nulids 
completa. La nacitf 
apetece la guerra, c 

gran denuedo, y mi ejemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gustoso abandono; si me 
disputaran el campo de batalla allí me en-
contrarán sereno y firme consagrado como 
siempre á la mas generosa y santa de las 
causas. ¿Que importan las desgracias? El 
infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia entre es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 
— J3B—I—J -l— /"i i-i r11.1 • c 

ron gala mi difamación y apuraban sus ingenios para las invectivas 
que me hirieran mas profundamente. Estos eran los únicos mere-
cimientos en q ;e podian fundar su elevación, este el insigne pa-
triotismo, según ellos, para colocarse en alto predicamento ¿ Y 
de qué otro modo le fuera posible á Comonfort sin mérito de ninguna 
especie, y oscuro bajo todos aspectos, engalanarse con las divisas 
«le General de División 1 ¿ Cómo hubiera subido las gradas del 
Poder que profanó, dejando envilecido el asiento del primer Ma-
gistrado de la Nación ? Preciso era alegar algún mérito para sor-
prender, y que no imprimiera tanto escándalo verle llegar á esa 
altura de la Contaduría de la Aduana de AcapuU o en cuyo des-
tino lo mandé reponer por una gracia. ¡ Ah ! el ambicioso desti-
tuido de todo mérito y mal intencionado, no se para en medios pa-
ra elevarse. 

Pa r a mayor claridad, y que el asunto sea bien entendido de to-
dos, haré la esplicacion siguiente: Yo tenia un crédito contra el 
Tesoro de la República por suplementos hechos en distintas épo-
cas. Siendo Presidente en 1844 facilité en ocasiones de urjencia 
algunas cantidades sin Ínteres alguno. Despucs en San Luis Po-
tosí, estando á la cabeza del Ejército de operaciones del Norte, y 
DO obstante que aquellas cantidades no me habían sido satisfe-
chas por las continuas penurias del Erario, hice nuevos suplemen-
tos para que el Ejército pudiera mover.se contra las fuerzas del 
General Americano Taylor que ocupaban el Saltillo y Monterrey. 
Además estaban inclusos en este crédito los sueldos que se me 
adeudaban. Hecha la liquidación correspondiente por la Tesore-
ría general, montaba todo á la suma de doscientos treinta mil pe-
sos. Las administraciones de los Generales Herrera y Arista re-
conocieron la legalidad de mi acreencia, pero empeñado el último 
en hacerme cuantos males estuvieran á su alcance, dispuso se pa-
sara al Crédito Público aunque habia una lei que mandaba p a -
gar de preferencia lo prestado durante la invasión. E n la Teso-
rería General y en la Oficina del Crédito Público deben existir 
las constancias relativas, y á estos comprobantes me refiero. 

E l Señor Olazagarri Ministro de Hacienda, considerando se-
guramente la injusticia con que mi crédito habia sido relegado 
al olvido, y de acuerdo con los otros Señores Ministros, dispuso 
que se pusiera en via de pago, y mandó satisfacerlo. Al darme 
cuenta de esta providencia en Junta de Ministros, dijo; " que á 
11 nombre del Gobierno, y usando de las facultades extraordina-
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<¡ rias con que estaba investido, habia tomado aquella determina-
« cion porque así se lo dictaba su conciencia, no siendo justo que 
« s e abusara por mas tiempo de mi moderación. Q,ue la Nación 
" tenia en la actualidad sobrados medios para pagarme tan justo 
" crédito, y no debía esponerme á que tuviera lugar otra revuelta 
" que me privaría, quien sabe hasta cuando, de mi dinero. Es -
te proceder del Ministro de Hacienda podrá atribuirse por algu-
nos á lisonja, pero lo cierto es que obró con previsión, porque si 
entonces no se me hubiera pagado, hoi estaría ese crédito secues-
trado como todos mis bienes. 

La cantidad referida es cuanto se tomó de la indemnización 
para pagarme, y es la que ha servido de pretexto á Comonfort 
para asegurar con tanto descaro y malignidad que me había a-
propiado parte de la indemnización. 

Yo tenia derecho no solo á este pago sino á ser indemnizado 
de los perjuicios que me infirieron las tropas de los Estados Uni-
dos que invadieron el Departamento de Veracruz en 1847. Noto-
rio es que me mataron cuanto pudieron del ganado vacuno de mis 
haciendas: que tomaron caballos, y destruyeron y quemaron va-
rias casas, entre ellas la matriz de la de Manga de Clave con 
todos sus muebles, y que estos daños los recibí puntualmente per 
estar á la cabeza del Ejército mejicano que se oponía a l a s incur-
siones de los invasores. Las guerrillas del Padre Jaráuta y otras 
destinadas á host i l izará los americanos, tomaron también de esas 
mismas haciendas caballos y ganados, y dinero con que mis admi-
nistradores las socorrían. Nadie podría decir con razón que era 
injusto el pago*de estos perjuicios y desembolsos; y aunque yo tu-
ve la posibilidad de obtener esa reparación tan legítima bajo to -
dos aspectos, porque habia dinero y tenia suficiente poder para 
disponerlo así, no he desplegado mis labios para quejarme de tan-
tos daños, contentándome con que mi apoderado general impri-
miera la cuenta respectiva, como lo hizo, que ascendió á mas de 
trescí. n osmil ¡ esos. Yo excito á todas las oficinas pagadoras de 
la República para que digan, si alguna de ellas me ha abonado un 
solo pe o por esas pérdidas. Pero estas acciones de desinteres 
y patriotismo, aunque no ignoradas, se ocultan es-lidiosamente, a-
busando de mi modestia, y yo 110 las mencionaría aun si no me 
viera e.i la necesidad de defenderme. 

Aho< bien, quién tiene tales derechos, seria capaz de apro-
piarse vamente lo que no le perteneciera'? ¿ Q,uién ha t e n i -
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birlo como al dejarlo no he aspirado mas 
que al bien de mi cara patria. Errores ha-
bré cometido en el desempeño de mis obli-
gaciones civiles; mas estad muy seguros de 
que mis deseos y mis esperanzas no han co-
nocido otro estímulo que el noble de soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y que me ha colmado de honores y 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ahora, 
que no desconfio jamas de la suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna fez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afanes, aun es 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su p r e s e u í " ^ — — — 
resistí una paz desh< 
república á la nulida 

gran denuedo, y mi ejemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gustoso abandono; si me 
disputaran el campo de batalla allí me en-
contrarán sereno y firme consagrado como 
siempre á la mas generosa y santa de las 
causas. ¿Que importan las desgracias? El 
infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia entre es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 

completa. La nacií 
apetece la guerra, c 
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do tanto desprendimiento, cometería la indigna accicn que Co-
monforí le supone 1 Apropiación no es lo que se recibe en pa-
go de una deuda tan legítima cuanto que provenía de suplemen-
tos hechos en beneficio de la Patria. 

Véiise por lo espuesto las armas que emplean mis antagonistas, 
los ambiciosos para desacreditarme. Los que no estén impuestos 
de los pormenores relacionados y hayan leído lo que ha dicho Co-
monfort, se habrán formado un juicio horrible de mi conducta. 
Esas ofensas han herido mi corazon profundamente, y por lo mis-
mo debe disculpárseme si mi pluma se ha deslizado en propia de-
fensa al hacer mención del ofensor. 

Á los que han parado su consideración en el tratamiento oficial 
que se me dió por algún tiempo les diré: que cuando por el sufra-
gio universal se ratificaron las facultades con que fui investido y 
se aprobaron todos mis actos, no se limitaron los pueblos á esto 
solo sino que me honraron con la confianza de prorogar el tiem-
po de esas facultades hasta que yo considerara oportuno convocar 
la Nación para que se constituyera según su voluntad; pudiendo 
nombrar un sucesor en caso de muerte ó enfermedad. Pidieron 
también, que admitiese el título de Capitan General, el sueldo de 
sesenta mil pesos y el tratamiento de Alteza Serenísima. Me re-
sistí, como todos saben, á variar mi nomenclatura de General, por-
que he recordado siempre con orgullo que en las riberas del P á -
nuco me fué ceñida la faja de General de División: y no admití 
el aumento de sueldo porque pesaría sobre un Erar io escaso. E n 
cuanto al tratamiento dispuse, que para lo sucesivo se le diera al 
Presidente de la República, porque siempre me ha parecido im-
propio que al primer Magistrado de la Nación se le dé el mismo 
tratamiento que á sus Ministros y á los Gobernadores de los De-
partamentos. Lo acepté 110 solo para mí sino para mis sucesores. 

Por último, fué objeto también de crítica el restablecimiento 
de la Nacional y distinguida Orden de Guadalupe, creada por el 
Libertador Yturbide en 1822, para recompensar los grandes ser-
vicios prestados en la Guerra de Independencia. En toda Nación 
civilizada existen esas corporaciones eminentes que vienen á ser 
el mas poderoso estímulo para las grandes acciones. H e creído 
que los que se distinguen sobre sus conciudadanos por el valor, 
la ciencia ó de otra manera, son acreedores á alguna condecora-
ción honorífica como un testimonio de gratitud nacional por sus 
señalados servicios; sin que de esto deban resentirse los Republi-
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canos pues todos tienen el mismo derecho de llegar hasta allí 
por idénticos medios. Por eso restablecí con gusto aquella Orden 
Obsequiando á la vez los deseos de muchas personas respetables 
que me lo pedían, y con cuyo acto se hacia un homenaje de res-
peto á la memoria del Libertador, y sobre todo de veneración a 
la Patrona mejicana. . . . , , , 

• M E J I C A N O S ! Vosotros que habéis presenciado los escándalos 
de ' la facción que ha dominado despues de mi ausencia las dilapi-
daciones, los destierros, el espionaje y la persecución hasta en el 
asilo doméstico, el bombardeo de las ciudades, la sangre vertida 
con profusion, el robo, la inseguridad de los caminos, y cuanto 
tenia contristado vuestros espíritus, juzgad y decid: si entre mis 
enemigos y yo, mi administración y la que le siguió, existe a l -
<rUn punto de comparación-, á vuestro fallo apelo. Q,ue las leccio-
nes de ese luctuoso pasado os sirva para el porvenir, y nunca o l -
vidéis á esos hombres que mostrándose hipócritamente defenso-
res de la libertad y de los derechos del Pueblo, os han vejado co-
„110 ninguno. Sed mas precavidos para no dejaros sorprenuer por 
mentidas palabras, y no confundáis jamas con ellos á los que con 
sus esfuerzos y con su sangre os han dado Patr ia y Libertad. 

¡ C O N C I U D A D A N O S ! Los clamoresde mis amigos y de tantos com-
patriotas, por esas escenas de horror que en nuestro suelo se re-
presentaban, llegaron hasta mi humilde retiro y no pude perma-
necer por mas tiempo est raño á vuestros sufrimientos. Abandone 
aquel retiro en que gozaba salud y tranquilidad, resuelto á hacer 
cuanto estuviera en mi posibilidad por estar al lado de los esfor-
zado« que empuñaban las armas y querían romper las ominosas 
cadenas de la insufrible tiranía demagógica. Pero al llegar a es-
ta Isla el mes anterior, me impuse con satisfacción que el execra-
ble tiranuelo, despues de perjuro, habia sido arrojado del puesto 
que nunca debió ocupar, y que aunque las facciones hacían sus 
postreros esfuerzos no lograría otra vez sobreponerse á la inmen-
sa mayoría de la Nación que la detesta: me agradó mucho t a m -
bién que se hubiera creado una Administración en que influían los 
ciudadanos mas honrados de saber y verdadero patriotismo. Yo 
he bendecido al Cielo por este bien que ha dispensado al Pueblo 
mejicano; y como 110 he dudado que tan ilustrados ciudadanos 
sabrán proveer á las necesidades de la Patria, hice alto aquí para 
continuar mi tranquila vida: y me será grato saber se ha cerrado 
para siempre la puerta á l a discordia, que la Nación se ha consti-
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birlo como al dejarlo 110 he aspirado mas 
que al bien de mi cara patria. Errores ha-
bré cometido en el desempeño de mis obli-
gaciones civiles; mas estad muy seguros de 
que mis deseos y mis esperanzas 110 han co-
nocido otro estímulo que el noble de soste-
ner el rango de la nación en que vi la luz 
primera y que me ha colmado de honores y 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ahora, 
que no desconfio jamas de la suerte de mi 
patria. Si callan las facciones alguna fez 
para escuchar su voz soberana, si reunimos 
nuestros votos y nuestros afanes, aun es 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo que 
mancha con su presejj*^ „»„m. 
resistí una paz deshí , 
república á la nulidí 
completa. La naci<í 
apetece la guerra, c 

gran denuedo, y mi ejemplo será el mas fer-
voroso. Las facciones no me disputarán 
ya el poder que gustoso abandono; si me 
disputaran el campo de batalla allí me en-
contrarán sereno y firme consagrado como 
siempre á la mas generosa y santa de las 
causas. ¿Que importan las desgracias? El 
infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia entre es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 

24 

tuido á contentamiento de todos los buenos y que camina, á su 
T^ntiim sin necesidad de mi débil contingente. 

S h dichoso dia ! Yo felicitaré al hombre afortunado que a -
7 e i e r t e á dar cima á esta grande obra, sea qmen fuere, y moriré 

i n t e n t o sabiendo que los Mejicanos son ya felices y que nuestros 
hijos tendrán P A T R I A . 

San Thómas, Abril 12 de 1858. 

Antonio López de Santa-Auna, 

D E L G E N E R A L 

S A N T A - A N N A 
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Calle de San Juan de Letran núru. 3. 

1857. 
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Dios con motivo d e l f a l l e c i m i e n t o de l a señora doña -nás - -

Garc ía de López de ^ a n t a n n a . 
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birlo como al dejarlo 110 he aspirado mas 
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bré cometido en el desempeño de mis obli-
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infortunio es el crisol de las naciones, y nun-
ca es mas grande la mejicana que cuando 
lucha con el destino para arrancarle la vic-
toria que Dios y la justicia le prometen. 
Mejicanos! treinta y siete años ha que pro-
clamasteis vuestra independencia entre es-
carmientos y peligros: sostenedla para siem-
pre. 
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birlo como al dejarlo no he aspirado 
que al bien de mi cara patria. Errores 
bre cometido en el desempeño de mis c 
gaciones civiles; mas estad muy seguro! 
que mis deseos y mis esperanzas no han 
nocido otro estímulo que el noble de so 
ner el rango de la nación en que vi la 
primera y que me ha colmado de honor«; 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ah< 
que no desconfio jamas de la suerte de1 

patria. Si callan las facciones alguna t 
para escuchar su voz soberana, si reunirag 
nuestros votos y nuestros afanes, aun 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo o 
mapcha con su presen«^ ¿ i » - « — — 
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tuido á con 
ventura, sir 

j Oh dici 
fe ier te á dar 

contento sal 
Iii jos tendrá 

San Ti. 

Antonio López de Sa uta-Jinnee 

l r . 

- • f t l f t f " ' 

iL ANTONIO LOPEZ DE SAFT ANNA, 

E S T E hombre fatal, este genio del mal y que abortó e j 
averno para oprimir, degradar y vejar á la magnánima, dulce 
y apacible Nación mexicana, nació en Veracruz, patria de loa 
hombres mas distinguidos, escluyéndose la regla en haber na-
cido en ese lugar de luces y de virtudes, esa hidra de Anto-
nio López de Santa-Anna, causa esclusiva de todos los malea 
de México. 

Poco importa saber qué dia nació ese hombre estraordina-
rio y raro por el conjunto de sus maldades, ni tampoco es del 
caso la relación del tiempo de su juventud: sigámoslo desde 
que dió el primer paso eñ su carrera. 

Sentó plaza de cadete en el regimiento de infantería fijo 
de Veracruz. por el a ñ o de 1812 ó 1813, marchando á poco 
para las provincias internas de Oriente con su cuerpo, de que 
era coronel el brigadier D. Joaquín Arredondo. 

Esa época de su vida fué el preludio de lo que seria des-
pues: su conducta, según informes de sus contemporáneos, en-
tre ellos el general Lemus, fué escandalosa, y estuvo próxi-
mo á que se le cortara la mano derecha por haber falseado la 
firma á su coronel, pidiendo en su nombre una cantidad de di-
nero á un comerciante que aun vive. 

La causa en que constaba probado este vergonzoso hecho, 
existía en el archivo de la capitanía general hasta 1832; pero 
lúe robada de dicho archivo por un capitan presidia], que ob-
tuvo por esta gracia el empleo de teniente coronel que le dió 
el general Santa-Anna (1). 

Por empeños consiguió Santa-Anna que se le remitiera á 
Veracruz. donde se organizaba su cuerpo, y dejó aquelloa 
departamentos lleno« de funestas impresiones, ya por sus ro-

(1) Se citaré el espitan si necesario fuere. 
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Vi - p i- se hi.ieran de ella, restando por tomar los baldar-
les ae la Concepción y el «te Saat iag que miran á la mar. 

¡No -ipo Santa-Aiina asegurar - i • iunfo, pues sus 1.500 
homares vi - -onceo , f m a r r o ios Je la plaza por solo 60 
soldad 3 á i . órdc r a . ! cap i l l a Parres, y todo Veracruz 
vió salir al héroe, el primero, huyendo y dejando que todo ee 
perdiera. 

Los ««pañoles, por fin, determinaron, al cabo de algún tiem-
po, abandonar Veracruz, y se posesionaron de la plaza nues-
tras tropas. 

Es tas escaramuzas de Santa-Anna y las promesas del plan 
de Iguala, le valieron el empleo de coronel, y el grado de bri-
gadier que le dió el Sr . Iiurbide. 

El brigadier Santa-Anna vino á la capital cuando ya se ha-
bía declarado el imperio (1822). Muy sabido es aquí que se 
declaró al padre del Sr. Iiurbide príncipe de la Union, y á la 
señora doña Nicola a. anciana de 60 años, princesa también. 

El emprendedor Santa-Anna. amigo del brillo, enamoró & 
aquella respetable señora y trató de casarse con ella. El Sr . 
Iturbide, que conoció la ambición de Santa Anna, se negó al 
enlace con amarga burla, y lo manúó 4 Verueruz á las órde-
nes del Sr. general Loases. 

Al ver que no consiguió su rü ícu o enlace • on la anciana 
princesa, comenzó á conspirar contra el Sr. Itarbide, y se fué 
á la repetida provi cia á trab ij ir de acue; . con el partido 
contrario de Iturbide (los es&rcese>). 

La salid ¡ del Sr. Iiurbide para Veracn tuvo por objeto 
reducir el ¡i tillo de Ulúa y contener los d< coi lentos que ha-
bían hecho algunos trabajos en c. ¡itra de su gobierno: y si no 
me engaño, sabia ya los pas -s de SauU¡-Anna. 

El magnánimo Iturbide, tan valiente como hábil quiso re-
gaña r á Santa Anua en lugar de castigarlo, por el desprecio 
con que veia á un hombre que habia tenido las pretensiones 
de ser príncipe, ca-á idos»; á I >s 34 años de su edad con una 
anciana de 60!!! 

Se presenta S-tnta Anna en Jalapa pálido y tembloroso; lo 
reprende el Sr. Iturbide, se arrodilla el pretendiente de doña 
Nicolasa, y pide perdón!! El Sr. Iiurbide quedó vengado con 
ver á sus piés, pálido y temblando, al que soñaba derribarlo 
del trono, y lo levantó perdonado. H-z> nvis, porque mas pi-
dió el degradado; le dió de su bolsillo particular 500 ps. (3) , 
porque le dijo que no tenia ni para comer 

(3) Le fueron entregado-' por Lauda. mayor«'« no particular edl 
Sr. Iturbide, que aun vive. 
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paraban las tropas imperiales. Público y sabido es, qtie & 
pesar de la oposicion del patriota y valiente coronel Landero 

Íde otros, llegó parque de lusil y de cañón á Veracruz, man-
ado por los españoles, y el general Lemus le ofreció á San-

ta-Anna que lo auxiliaría en el momento que observara el 
a taque del general Echávarri , haciendo desembarcar cuatro-
cientos infantes!! ¡Traición infame, sabida por todos y no 
castigada, porque fué canonizado todo por el triunfo de los 
republicanos! 

D e estas relaciones vino que el gobierno español tuviera 
correspondencia secreta con el traidor San ta -Anna (4) por 
medio de Vives, capitan general de la Isla de Cuba, y consta 
todavía en la gabela secreta de aquella capitanía general el 
duplicado de un pliego de la cortcde Madrid, por haber reci-
bido el original el general Santa-Anna. 

No estrañemos, pues, que haya recibido la cruz de Cárlos 
tercero, que con mengua de todos los mexicanos solicitó de 
la reina Isabel II. y le fué concedida seguramente en aten-
ción á sus méritos y á los que le esperaban de su lealtad al 
trono y afición á las princesas añe jas 

La caida del desgraciado Sr. Iturbide, no fué obra solo de 
Santa-Anna. sino de un partido poderoso impulsado por la 
venganza española, oculta ésta bajo el título de libertad que 
ostentaban los escoceses, partido á que pertenece Santa -
Anna. 

E l gobierno que siguió al imperio fué el del triunvirato, al 
que no faltó el general Santa-Anna en atacar, sublevándose 
en San Luis contra el gobierno, proclamando federación, y su-
cumbiendo á la corla luerza con que el general Armijo lo re-
dujo en San Luis Potosí. 

Segundo gobierno que ha tenido la República, y segundo 
alzamiento del general Santa-Anna en su contra. 

Los escesos que permitía á sus soldados del 8. ° regimien-
to, fueron la causa y señalaron la época de inmoralidad para 
el ejérciio, que uespues lia sido tan funesta. Agradezcámos-
le al héroe de las revueltas estas lecciones de orden y de buen 
ejemplo. 

E l 8. ° batallón fué disuelto porque falló á la subordina-
ción, y se mandó que se borrara del número de las tropas del 
ejército. 

(4) De esto hay pruebas en el ministerio de relaciones, dadas 
por y que han sido estrnidas en tiempo del ji 'der de 
Santa-Anna. 
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tu ido á con 
ventura, siii 

j Oh diclj 
i cierte á dar 

contento sal 
hijos tendrá 
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— 8 — 

No tuvo mas castigo en esta vez, que quitarle el mando de 
su cuerpo y venir á ¡a capital sin destino (1823). 

En seguida se ofreció el plan de Lobato pidiendo la espul-
eion de españoles, y Santa Anna, quees t ah . con 1 s pronun-
ciados, ofreció su espada ai congreso porque no le hicieron 
general en gefe:el resultado fué F-.hido. y la fnis-d. d Je San-
ta-Auna palpable á todos. 

Tercera prueba del generaI Sar.t ¡ Anna de amor al orden 
y de su poca ambición. 

C o n f i s c ó Sai a-A na ir á VeracruZ, don -» el general 
EcháVarri combatía contra los españole* de t ta. y se le dió 
á maiul r p arte de la >j arnicion. 

Todos saben en Veracruz la intriga que KKIUÓ. por la cual 
iba á ser víctima ei g.-.,ern! Echávan i á manos de los espa-
ñoles. El valor y presencia de ánimo de aquel general lo li-
bró de ser prisión ro ó muerto por los enemigos. 

El motivo de. la rivalidad era la preferencia que hácia Echá-
varri daba una señorita rica, que aou vive, y á la que la am-
bición de Santa-Anna se dirigía . . . 

En la época del pian de Tulancingo (1826). en que trato 
el general Bravo de mu lar á los ministros de la época, se ha-
llaba el general Santa-Anna sin mando: y bajo el pretesto 
de jugar" gallos en Huamanth , vino á esa poblacion y de allí 
violentamente se presentó en Tulancingo, comprometido con 
el general Bravo por ser del partido llamado entonces esco-
cee. Encontró en mala situación al general Bravo, y se ofre-
ció al Sr . Guerrero, d^pues de que e*te general le dijo mil 
claridades, porque conociera Santa-Auna que sabia a lo que 
venia, con el mayor desprecio, sin darle mando, le dijo: pues 
ayude en lo q»t pueda. 

Entonces el general Santa Anna se agrego á la compañía 
de cazadores de Tuluca. que sin resistencia asaltó un para-
peto de la plaza de Tnlanciugo, y contribuyó de esa manera 
ridicula á la derrota de sus amigos, y á quienes venia á unir-
se; bien que su carácter es servirse de los hombres y tirarlo« 
como trapos cuando ya le sirvieron. 

Con todo y la tr ucion con que trato á sus partidarios lo« 
escoceses, no logró el favor de la administración que regia 
en 1826 y se volvió al Estado de Veracruz. donde fué electo 
gobernador del mismo, en cuyo destino abusó de los caudales 
núblicos v f ié acusad^ ante la legislatura del Estado, suma-
nado y suspenso: así ¿e hallaba cuando se hizo la elección de 

birlo como al dejarlo no he aspirado 
que al bien de mi cara patria. Erroreí 
bre cometido en el desempeño de mis 
gaciones civiles; mas estad muy seguro 
que mis deseos y mis esperanzas no liar 
nocido otro estímulo que el noble de s 
ner el rango de la nación en que vi la 
primera y que me ha colmado de honor 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ah 
que no desconfio jamas de la suerte d 
patria. Si callan las facciones alguna 
para escuchar su voz soberana, si reunin 
nuestros votos y nuestros afanes, aun 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo < 
mancha con su p r e s e p * ~ — ~ — 
resistí una paz desh/, 
república á la nulidí 
completa. La naciíj 
apetece la guerra, c 

Antonio López de Santa-Anna, 
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presidente en el Sr. Pedraza, que te; r»r s ; mor!:-! ene-
migo (1828). El partido yorq^ino se opuso á 1. t leo • Ni fe' l edr •-
za, y las tropas que se hallaban e>. J a l a r a .jue toda* era¡. 
yorquinas, eligieron gefe de la revolución a Santa-Auna; lo 
invitaron, y pusieron en sus manos los medios de opone: se & 
que tomara posesion el Sr . Pedraza. 

E l general Santa Anna, perdido por su proceso pendiente, 
«e lanzó á la revolución costra el partido á que pertenecía, y 
despues de mil escaramuzas, salió acosado por el número de 
fnerzas para (fajara, donde la iinperit ¡ i del general que man-
daba allí le facilitó la entrada. 

No supo aprovecharse de aquellas ventajas; fué derrotado 
el día 14 de Noviembre, y coa los restos de tropas admirable-
mente valientes, se encerró en Santo Lomingo. Tt a contaba 
cuarenta días de sitio, cuando pidió parlamento y se le con-
cedió: á él fué el general D. Pablo Anaya. y Santa-Anna se 
echó llorando en sus brazos, diciéndole: que los malditos yor-
quiuos lo habian comprometido; que lo salvara; que saldría 
de la República, ó lo que él quisiera. 

En esta cuestión se hallaban, cuando llegó á Oajaca la no-
ticia del triunfo de la revolución conocida por de ¡ . Acordada, 
y entonces las tropas del gobierno dej on á Oajac-T. y ee cre-
yó victorioso el general Santa-Anna. . 

Desde esa época empezó á ser esc hombre fatal o revolu-
cionario por sistema. corrompedor de la disciplina un! tar y 
de la moral en general. 

El general Guerrero, al triunfo <1«; los yorqjtjinos. !hé ele-
vado á la presidencia, y el general Santa-Anna e n t u b a ya 
con esta cuatro rev Iliciones hechas contra los cuatro gobier-
nos que desde la independencia hibisn existí io: en todas ellas 
fué promovedor y camUlo principa!. 

En este tiem|M> (IS29) se ofreció !n expedición c- ¡ añolR 
que desemb f i ó en Tampico. y se hallaba el general s nta-
Anna mandando el Esculo d Veracruz.- su ambi ion 
tó, y atrevidamente y sin qu^ nadie lo nombrara se embarcó 
.ara Tampico y engrosó las fuerzas con que el valiente y sa-
lió general Terán se oponia á la invasión. 

Visto milítarmen^ el pro eder de Sai.t -Anna. no se cono-
ció en SUÍ operaciou, 8:ii!> tólondramiento. El ataque de 
Tampico. por el que •oi.sí¡»uió momeniáaeas ventajas, lo re 
dujo á un estreino en que lo s»có su astucia y aquel único 
hecho d.> arma^ que consiguieron los valientes mexicanos, fuá 
inútil por mal combinado. 

Sobrevino mía inundado;, de gran peligro en todo e! país, 
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No tuvo mas castigo en esia vez, que quitarle el mando de 
su cuerpo y venir á ¡a capital sin destino (1823). 

E n seguida se ofreció el plan de Lobato pidiendo la espul-
eion de españoles, y S a r t a Anna, quees tab . . con 1 e pronun-
ciados, ofreció su espada ai congreso porque no le hicieron 
genera l en gefe :e l resoltado toé e-ibido, y la fnls-d. d J e S a n -
ta-Anna palpable á todos. 

Tercera prueba del generaI Sar.t i Anna de amor al orden 
y de su poca ambición. 

C o n f i s c ó Sai a-A na ir á VeracruZ, don -- el general 
EcháVarri combatía contra los españole» de C ta. y se le dió 
á mand r parlé de la gi artiicion 

Todos Silben en Veracrnz la intriga que KKIUÓ. por la cual 
iba á ser víctima ei ge..era! E c h á v a n i á manos de los espa-
ñoles. El valor y presencia de ánimo de aquel general lo li-
b ró de ser prisión ro ó muerto por los enemigos. 

El motivo de. la rivalidad era la preferencia que hácia Echá-
varri d a b a una señorita riea. que a u n vive, y á la que la am-
bición de S a n t a - A n n a se dirigía . . . 

En la época del pian de Tulancingo (1826). en que t ra to 
el general Bravo de mu lar á los ministros de la época, se ha-
llaba el general S a n t a - A n n a sin mando: y bajo el pretesto 
de jugar" gallos en H u a m a n t h , vino á esa poblacion y de allí 
violentamente se presentó en Tulancingo, comprometido con 
el general Bravo por ser del partido llamado entonces esco-
cee. Encontró en mala situación al general Bravo, y se ofre-
ció al S r . Guerrero, d ^ p u e s de que e*te general le dijo mil 
claridades, porque conociera San ta -Anna que sabia a lo que 
venia, con el mayor desprecio, sin darle mando, le dijo: pues 
ayude en lo q»£ pueda. 

Entonces el general San ta Anna se a g r e g o á la compañía 
de cazadores de Toluca. que sin resistencia asa l tó un para-
peto de la p laza de Tulancingo, y contribuyó de esa manera 
ridicula á la de r re t í de sus amigo«, y á quienes venia á unir-
se; bien que su carácter es servirse de los hombres y tirarlos 
como trapos cuando ya le sirvieron. 

Con todo y la traición con qne t ra to á sos partidarios lo« 
escoceses, no logró el favor de la administración que regia 
en 1826 y se volvió al Estado de Veracruz. donde fué electo 
gobernador del mismo, en cuyo deslino abusó de los caudales 
núblicos y f ié acusad^ an te la legislatura del Estado, suma-
nado y suspenso: así ¿e ha l laba cuando se hizo la elección de 

birlo como al dejarlo no he aspirado 
que al bien de mi cara patria. Erroreí 
bre cometido en el desempeño de mis 
gaciones civiles; mas estad muy seguro 
que mis deseos y mis esperanzas no liar 
nocido otro estímulo que el noble de s 
ner el rango de la nación en que vi la 
primera y que me ha colmado de honor 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ah 
que no desconfio jamas de la suerte d 
patria. Si callan las facciones alguna 
para escuchar su voz soberana, si reunin 
nuestros votos y nuestros afanes, aun 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo < 
mancha con su p r e s e p * ~ — ~ — 
resistí una paz desh/, 
república á la nulidí 
completa. La naciíj 
apetece la guerra, c 

Antonio López de Santa-Anna. 
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presidente en el Sr . Ped raza , que te; r»r s ; mor!:-! ene-
migo (1828). E l part ido yorq- ino se opuso á 1. t leo • Ni S r 1 edr •-
za, y las tropas q u e se hal laban e>. J a l a r a .jue toda* era¡. 
yorquinas, eligieren gefe de la revolución a S a n t a - A u n a ; lo 
invitaron, y pusieron en sus manos los medios de opone: se & 
que tomara posesion el S r . P e d r a z a . 

E l genera l S a n t a Anna. perdido por su proceso pendiente, 
se l anzó á la revolución cos t r a el partido á que pertenecía, y 
despues de mil escaramuzas , salió acosado por el número de 
foerzas para ( f a j a r a , donde la imperi t . i del genera l que man-
daba allí le facilitó la entrada. 

No supo aprovecharse de aquellas ventajas ; fué derrotado 
el dia 14 de Noviembre, y coa los restos de t ropas admirable-
mente valientes, se encerró en Santo Lomingo. Tt a contaba 
cuaren ta días de sitio, cuando pidió par lamento y se le con-
cedió: á él fué el genera l D. Pablo Anaya , y S a n t a - A n n a se 
echó llorando en sus brazos, diciéndole: que los malditos yor-
quiuos lo habian comprometido; que lo salvara; que saldría 
de la República, ó lo que él quisiera. 

E n esta cuestión se hal laban, cuando llegó á Oajaca la no-
ticia del triunfo de la revolución conocida por de ¡ . Acordada, 
y entonces las tropas del gobierno dej on á Oajac-T. y se cre-
y ó victorioso el general San t a -Anna . . 

Desde esa época empezó á ser esc hombre faia l P revolu-
cionario por sistema. corrompedor de la disciplina un! tar y 
de la moral en general . 

El general Guerrero. HI triunfo de los yorquin s. <>¿ f ie-
vado á la presidencia, y el genere! ¿Santa-Anca coutába ya 
con esta cuat ro rev Iliciones hechas contra los run t ro gobier-
nos que desde la independencia habían existido: en todas ellas 
fué promovedor y cainül o prineipa!. 

E n este tiem[M> (1S29) se ofreció la expedición c - ¡ a ñ o l a 
que deserob c c ó en Tampico. y se ha l laba el genera l s nta-
Anna mandando el E s ado d Veracruz.- su ambi ion 
tó, y a t rev idamente y sin que nadie lo nombrara, se embarcó 
.ara Tampico y engrosó las f u e r z a s con que el valiente y sa-
lió general T e r á n se oponía á la invasión. 

Visto mi l i ta rmen^ el pro eder de Sai.t -Anna . no se cono-
ció en su3 operacion, 8:IK> tólondrainiento. El a t aque de 
Tampico . por el que 'ousiguió momentáneas ventajas , lo re 
dujo á un esireino en q u e lo s»có su ast.ioia y aquel único 
hecho de arina^ que consiguieron los valientes mexicanos, fuá 
inúiil por mal combinado. 

Sobrevino mía inundado; , de g ran peligro en tolo e! país, 

i l : 

9 ¡ l >- - "V f̂ Tv. 

psamata• (1823) 
1. r """ • 

Antonio de Echavar r i (1823) 

G r a l . López de Santanna benemér i to 

o con t ra l a Expedición de Bar radas 

fe bu 

>r de Nuavo León hac iendo s a b e r a -

>ta de San J a c i n t o (1836) . 

I n t e r i o r dando a Santanna e l mand-

3e Veracruz en la guer ra cont ra l o s 

s e n t a n t e s de l o s Departamentos de 

s Bases de Tacubaya, P r a s i d e n t e d e -
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g i s t r o O f i c i a l " e s t a b l a c i a n d o l a s p rov idenc i a s que se han t o 
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Las G a r i t a s en l a c iudad de México, (18*4-7). 

g i s t r o O f i c i a l " e s t a b l a c i a n d o l a s p r o v i d e n c i a s que se han t o 

mado en l a P r e f e c t u r a d e l Departamento l lamado 

Dios con motivo d e l f a l l e c i m i e n t o de l a señora doña Tnás - -

García de López de San tanna . 
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7 en me lio Je las dificultades ¡ñas grandes puso á prueba á 
nuestros valientes; los mandó s a l t a r el fortín de la barra sin 
mas reglas que el valor. No hubo batería que abriese bre-
cha, no hubo disposición militar alguna. El valor v la obe-
diencia de os mas bravos gefes y soldados, Jos llevó á la 
muerte por la impericia del general Santa- Anna. 

H(.r ,'®.1SeK.Ua q U , e r a , q , < ! t e n ° a Meas de milicia, ¿cómo puede 
eer tolerable que se I , un puñado de valienteacon la a g u a 
en la en tura , a atacar una fortificación defendida por mu-
chas y buenas tropas de linea, s,n abrir brecha y sin que la 

™ P L , r e s u
K

, l a d ? f u e d e para los valientes que aco-
rnearon tan absurda empresa; pero fué sin duda u n í derro-

ií IO m a s v a , i e m e y florido d e 

L a suene de este hombre atolondrado es tal, que se le vuel-
ven las derrotas triunfos; así es que en ésta la Nación mexi-
cana saco ventajas de dos derrotas del general Santa-Anna. 
El medianis.mo general Barradas, triunfante en todos log en-
cuentros, se decide á capitular por llevarse ios caudales que 
su gobierno le hab.a dado para su e,P ,d,cion. y á | 0 S restos 
de nuestras tropas se rinde el general español. 

listos son los títulos de gloria de que se envaneee ese fá 
tuo Santa-Anna. Entodo^paí , cal t í hubieran s u j e m d o á un 
general, que como el hubiera obrado, á un consejo de guerra, 
porque una dicha debida 4 la incomprensible tontera que co-
metio el general español, n . afirma la corona del triunfo á 
un general que cometió las mas imperdonables faltas en el 
ar te de la guerra . 

¡He aquí, compatriotas, por qué medios y en qué camino 
tenemos de heroe dejompico á este recluta m i s e r a b l e l 
este revolucionario ávido de dinero y de poder!! ¡Hé aquí 
d e d o n d e viene el derecho que cree tener para tiranizar, 
para hacer patrimonio suyo á una Nación, para quien hasta' 
esta epona no ha hecho otra cosa que atrasarla, hacerla des-
obediente a sus mandatarios, así como á su ejército corrom-
pido y revoltoso! J 

Empavonado del triunfo que le regaló el imbécil Barra-
das, se vino a Jalapa, donde se hallaba el ejército de reserva. 
E n esa época se había formado una reacción contra el go-
bierno del general Guerrero, en que San t a -Anna se hallaba 
de acuerdo; porque toda revuelta era para él su punto de 
vista. Se proclamo el plan de Jalapa, en el que se t rataba 
de restablecer el regimen constitucional, perturbado p0r el 
mismo San ta -Anna en 828. 1 

— 11 — 
Al tiempo deformarse la acta, se disgustó San ta -Anna , 

porque no le ag radó hacer de segundo en el plan, y se que-
dó neutral; ó mejor dicho, á ver venir para aprovechar la 
coyuntura de la caida desús rivales Bustamante y Guerrero. 

No llegó tan pronto la vez de que pudiera cumplir con sus 
d e s e o s , porque la administración del Sr. Bustamante, vice-
presidente legítimo de la República, se cimentó de tal modo, 
que lo mantuvo quieto á su pesar, y vigilado en algún tanto. 

Tres años iba á cumplir la República de gobernarse por 
una administración decente, que habia adelantado á la Na-
ción de mil maneras, que habia llenado sus arcas, y que ha-
bía organizado el ejército, cuando el gémo del mal, el nijo 
espurio de este infortunado país, ese San ta -Anna , ese proteo 
de nuestro siglo, se apoderó dé l a plaza de Veracruz, y con 
el frivolo pretesto de mutación de ministerio, promovió la 
guerra mas funesta y atacó por sétima vez: al gobierno es-
tablecido con beneplácito y adelanto de la Nación. 

( i liso avanzar en su proyecto, y no sufrió sino derrotas 
con. ia de Tolome. Aquí necesitamos hacer una digresión. 
Como San t a -Anna no entiende jota de militar, todo lo quie-
re hacer con fullerías. Quiere impedir el paso á los genera-
les Calderón y Fació, en Tolome, y estando en una posición 
tan brillante, opera de tal manera, que a pesar del valor del 
coronel Andonaegui. de la bizarría de los cuerpos que allí se 
hallaban, y que mandaba uno de ellos el acreditado y va-
liente coronel Landero, fué derrotado de un mono tac.com-
pleto. que tuvo S a n t a - A n n a que salir del riesgo á u ñ a de 
«ibalio. abandonando á los valientes que aun combatían, toe 
vistió de jarocho, y no cesó de correr hasta que estuvo den-
tro de Veracruz. c . 

Conozcan todos á Santa-Anna: su primera conversación fué 
culpando al valientísimo Andonaegui y al b.zarro Landero, 
que habían muerto combatiendo á quema-ropa con los con-
trarios: los acusaba de borrachos. ¿Se puede comprender 

Seómo un collon miserable como éste, que abandona el campo 
de batalla, sea tan vil que quite el honor, hasta en el sepul-
cro mismo, á hombres distinguidos que no podía mirar eno-
jados en su presencia? . . . 

Es te es, militares, el pago que da ese hombre sin le, sin 
amistad, sin virtud alguna; porque cree que engañar es sa-
biduría; robar, gracia; y corromper, disciplinar. 

De una derrota siempre le resulta bien á este hombre, re-
gla que no se prueba sino en él y en este país. Las demoras 
del General Calderón dieron tiempo á S a n t a - A n n a para re-
hacerse. y la enfermedad terrible de la cosía, puso fuera de 
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, j i cadores de papel s e î i a d o dado n o r -

Aritorna López de Santa-Anna, 

birlo como al dejarlo no he aspirado 
que al bien de mi cara patria. Errores 
bre cometido en el desempeño de mis 
gaciones civiles; mas estad muy seguro 
que mis deseos y mis esperanzas no har 
nocido otro estímulo que el noble de sq 
ner el rango de la nación en que vi la» 
primera y que me ha colmado de honor! 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ah 
que no desconfio jamas dé la suerte de 
patria. Si callan las facciones alguna 
para escuchar su voz soberana, si retín ir 
nuestros votos y nuestros afanes, aun 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo <{ 
mancha con su prese^*" 
resistí una paz desh 
república á la nulid; 
completa. La naci; 
apetece la guerra, 



Antonio López de Santa-Anna, 
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birlo como al dejarlo no he aspirado 
que al bien de mi cara patria. Errores 
bre cometido en el desempeño de mis 
gaciones civiles; mas estad muy seguro 
que mis deseos y mis esperanzas no har 
nocido otro estímulo que el noble de se 
ner el rango de la nación en que vi la 
primera y que me ha colmado de honor 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito ah 
que no desconfio jamas d é l a suerte de 
patria. Si callan las facciones alguna 
para escuchar su voz soberana, si reunir 
nuestros votos y nuestros afanes, aun 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo 
mancha con su preseu^— * * 
resistí una paz desh 
república á la nulid 
completa. La nacic 
apetece la guerra, c 
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combate á todos los que mandaba el general Calderón nnr 
lo que levanto el sitio de Verarruz y se rfS para J a U ¿ P 

Sabido e*, que estacionaria la r e v o | u c j o ^ W ¿ ó g ^ f a -
Anna precisado a mudar de plan, llamando al ^ S e r a í 

é » i a ; = o t -V - mas 

r „ S , d í s r a r o d e e . sic prot '0 para decir sin ruborizarse una 
manifiesta, es admirable. ' oufes.ba q u e T a 

Cada día se hacia mas estacionario el movimiento de ftS? 
y solo pudo valer a trionfo de Santa -Anna la r ívoludon 
de cas, todo el mtenor de la República, que acaudillaba eí 
general Moctezuma. Esto llamó toda la a t e S n del ffo 
bierno para oponerse 4 las numerosa fuerzas que ya venfan 
sobre la cap,tal. El general Fació, con bt ient t y & S S 2 

hace que la pan,da de Santa -A r,na tome mnulso Con 
todo, fue necesario el plan de Ztvaleta , en e H u e - 1 Sr 
B , s ^ m a n t e , rígido en los principios fe leíales y s i ^ambl ion 
entro por el restablecimiento del Sr. Pedraza < i m o i c , ° D . 

Con tale» milagros y trasformaciones fué como S a n t a -
Anna p u d o triunfar, pues no tuvo -ñas encuentros f e £ en 
cas, un año de lucha, q ie los del Palmar y la torna de Puebla 

C«nocto Santa-Atina á su entrada á la cap.tal y al toma 
poses,on el Sr . Pedraza, legítimo presidente, que no S a 
estar en el a. porqne ofende á esefdluo <,„, ot ' ro^anTe y sS 
cree superior a todos en saber y en todas materia* po í lo 

S a d e s * " a r a SU g U a " d a d e V I " ' = a d e á urdir sus 
E l vengativo Santa -Anna se ofendió contra el ejército 

^ v nró V vec r
t ó 1 S t e n C Í -** , e h a b i a h e c h o e » el £ d e y; proyecto su ruina persiguiendo á los generales v f i 

S S n l í t f S r ^ ¡ ^ c i e n d ó á los rfstantes l 'qVe nicieran la prematura revolución de 833. H 

b a Nación eligió S Santa -Anna presidente y vice al Sr. 
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Parías (1S33), y no obstante esto, no ee desprendió aquel 
de su guarida hasta que e! Sr. Faríaa, por su exaltación, no 
habia preparado las cosas como él deseaba. Se desprendió 
de su hacienda cuando menos se esperaba, y en todo el ca-
mino vino declamando contra el Sr . Fa r í a sy los sansculotea. 
Los militares que se hallaban ofendidos por las imprudencias 
de muchos diputados exaltados, y por el orgullo con que 
Santa -Anna habia clamádose vencedor, cuando habia sido 
un golpe de patriotismo su deferencia en Zavaleta, estaban 
dispuestos á la revolución, y vieron como seguro que S a n t a -
Anna los dirigiera; á todos los gefes militares habló en el 
sentido de la revolución: vino á México, regafLó al Sr . F a -
rías y á muchos diputados, y luego que salían éstos, se que-
daba riendo de ellos con los gefea y oficiales. 

Así formó la revolucicn de esa época que Juego contrarió, 
porque vió que los Estados se habían armado imponentemen-
te, y se marchó de Cuautla para Puebla, donde se puso á la 
cabeza de algunas fuerzas. En seguida siguió la lucha 
contra los generales Arista y Durán, h ista que con cuádru-
ples fuerzas recibieron estos pronunciados su derrota, y el 
triunfo de la federación fué completo, no debido á S a n t a -
Anna, que obró con miedo y doblez esa ocasion, sino k la 
energía de los Estados y á su coalicion. 

No hay que decir que los centralistas destruyeron la fede-
ración, todos fueron despoja los, presos ó desterrados, y en 
esa época, la venganza que el general San ta -Anna quiso 
tomar del ejército porque no le seguía en sus maldades, fué 
la causa de que no háyamos vuelto á ver los veteranos de la 
independencia, sino á tropas vieiadas y educadas á la San-
ta-Anna; es decir, infieles k todos los gobiernos que promue-
ven el orden. 

La federación á poco tiempo fué destruida por S a n t a -
Anna con aquella farsa de peticiones (1834; que ese malva-
do mandó 6e hicieran, y queriendo de ese modo cubrir su 
traición k la patria: destruyó la carta federal el mismo que 
habia sido su defensor, y que se engalanaba con el título de 
soldado del pueblo y de su promovedor. 

He aquí, mexicanos, al que tantos daños debeis: aquí está 
quien os arrebató ¡oh viudas y huérfanos! vuestros maridos, 
vuestros padres. A este hombre le debemos los años de re-
vueltas y de sangre en que nos hemos hundido. Retribuidle 
BUS beneficios como hacen los pueblos enérgicos; que llegue 
el dia de la venganza del cielo por tanta maldad, por tanto 
daño á una Nación que no ha hecho mas que colmar de ho-
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ñores inmerecidas á ese malvado que tanta sangre ha hecho 
que se derrame. 

Luego que desapareció la federación, ya no tuvo límite la 
licencia de este hombre; se abalanzó lleno de codicia sobre 
los caudales d é l a República: todos saben y han contado las 
conductas que ha dirigido siempre á Londres, viendo á la 
Nación como su finca y á nosotros como sus gañanes. 

El valiente general Mejía quedaba aún combatiendo; lo 
abrumó^por el número, y sucumbió. Zacatecas la heroica 
desafió al tirano en medio de su poder, olvidando que los 
ejércitos no se forman en un día. Sus heroicos gefes y ani-
mosos soldados cedieron, casi sin combatir, la victoria, de que 
se engalanó el traidor á la federación, el general S a n t a -
Anna. 

Testigos hay de Zacatecas de los escandalosos robos que 
allí se hicieron: carros cargados de barras de plata fueron 
sacados por San t a -Anna y condueidos á Manga de Clavo!! 
E l Fresnillo fué casi suyo, y á esos robos á la federación 
debe San ta -Anna tener hoy mas de tres millones de pesos 
en el banco de Londres. 

La bondad de los mexicanos ya toca en sandez. ¡Querer 
que Santa-Anna, que es déspota y arbitrario por genio y 
por hábito, respete y restablezca la federación! Eso seria 
conseguir que el gavilan y la paloma se unan, que los cua-
drúpedos habiten el mar y los peces la tierra. ¿Cuándo se 
verán en sí Iris cosas y no las personas? 

Llegó á infatuarse tanto San t a -Anna deepues de Zacate-
cas, que francamente, se espt raba su coronacion, porque se 
ha pelado las barbas por ponerse una corona, aunque fuera 
de cobre dorado. 

Para este objeto quiso ir á Te jas y agobiar con el r.úmero 
á cosa de 700 hombres de armas, que al principio, alarmados 
por la caida de la federación, 6e insurreccionaron. ¡Aten-
ción! San ta -Anna esel origen de todo lo que hoy sufrimos. 

No p u i o con 6.000 hombres sujetar á 700 labradores a r -
mados. Su fatuidad era tanta, que creyó acabarlo todo con 
llegar á Bejar, donde le llamaron la atención cosa de 200 
hombres fortificados en el Alamo. ¿Que necesidad habia de 
que se sacrificaran mas de 6U0 mexicanos por solo pasar á 
cuchillo á 150 téjanos? Esos hombres no tenían víveres: con 
dejar 1.000 hombres sitiándolos, no hubieran costado tan 
buenos soldados. La Nación debió enjuiciar al general San-
ta -Anna por esa falta, y por la crueldad con que trató á los 
rendidos para hacer mas fuertes á sus contrarios. 

Los horrorosos asesinatos frios de los trescientos colonos 

birlo como al dejarlo no he aspirado 
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en Goliat, todavía erizan los cabellos á los magnánimos y dul-
ces mexicanos, y hubieron de encender el fuego de la ven-
ganza en todo el Norte. A Santa -Anna lo iebemos esto y 
el Utulo de bárbaros con que nos regalan ti.dos los que no 
son comparables en bondad y virtudes á es; a Nación magná-
nima, digna de ser próspera y feliz. 

L a ambición ciega de este hombre. S .ut , -Anna . lo hizo 
encalarse de los progresos del general ü r r -1 , y he aquí que 
se lanza al desierto sin los Víveres necesarios. E l general 
tejano se retiraba precipitado hácia el Sabina; pero S a n t a -
Anna quiso mejor hechos de armas que ventajas, y se preci-
pitó como un cabete con una vanguardia de 700 hombres es-
cogidos con solo una pieza de artillería, y sin caballería!!! 
¡Atención, militares! ¡Aprended al maestro de 1;» guerra, al 
Napoleon de América! Consigue parar á Huston, y enton-
ces se refuerza Sama-Arma con otros 600 hombres. ¡ Pobres 
labradores lejanos mal armados y llenos de terror! 1.100 hom-
bres escogidos tenían al frente. El león dormía seguro de su 
presa. Esos pastores se echaron sobre el Nuevo Napoleon 
y como quien ü'ra una baraja q»e los muchachos paran 60-
bre una mesa, así desaparece la fa la i je del héroe, que aun-
que dormido fué el primero en correr á todo trapo. Hubo 
valientes que hicieron honor á Méjico, quedando muertos ó 

Srieioneros en el campo; pero nuestro héroe fué cogido á pro-

igiosa distancia del campo de batal la vestido con un traja 
de carnestolendas que á todos causó befa. ¿Donde hallaría 
Antonio I un levitón que le arrastraba y el sombrero de un 
cuákero? 

Asi lo presentaron al general vencedor que no conocía á es-
te figurón; y á no ser por Zavala, hijo, no lo hubieran cono-
cido. 

¡Qué porcion de degradaciones, de bajezas de intrigas y de 
traiciones se siguieron de aquí! No fué digno este hombre 
de representar el papel de presidente de México: á esto se 
debe atribuir el desprecio que formaron de nosotros los ame-
ricanos, que nos temían hasta entonces, teniendo otro concep-
to de nuestro aguerrido ejército. 

¿A qué fué la bajeza de ofrecer la paz y los límites del 
Bravo? ¿Qué, un héroe hace fullerías? ¿Para qué deposi-
tar una cantidad de dinero en garantía del reconocimiento de 
la independencia? ¿Para qué hacer que se retirara el ejér-
cito numeroso en mas de cuatro mil hombres? ¿A qué, en 
fin, era rendir vasallaje á Washington, un hombre que se ti-
tulaba presidente de México? 

¡Oprobio para nosotros! vergüenza para el ejército! ¿Dóa-

Ui AL ANTONIO LOPEZ DE SA^TA^A. 
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de está el proceso que debió formársele á este mal mexicano 
y traidor presidente? La pérdida de Tejas y sus consecuen-
cias son sin duda por su culpa, por su impericia; porque no 
supo preferir su deber á la muerte: ¡se salvó posponiendo a! 
honor y á la patria! ¿Estos son los héroes de por acá? Sí: 
así debe ser en la creeneia de los que dáñese título á un mal 
ciudadano, pésimo soldado: á un hombre sin conciencia, sin 
íe, sin valor y sin vergüenza 

Antes de concluir la época desgrac: a del ejercito de8db, 
no debemos pasar en silencio otio crin.en de ese hombre pros-
tituido á la vez que hipócrita. E n los dias que estuvo en San 
Antonio Béjar, se enamoró perdidamente de una muchacha 
de gran hermosura, nacida allí. Sus satélites y rufianes de 
de banda verde hicieron todas las maldades y .agestiones 
imaginables, y la virtuosa bejarefia á todo fué inexorable. A 
nadie le había ocurrido la maldad que á Santa-Anna: dispu-
so llamar á la madre y tratar de un formal matrimonio con 
su bellísima hija: de este modo ee allanó la infeliz madre y 
se decidió la muchacha. 

S e prepara un asistente de buena presencia, se abre coro-
na y se viste de capellan: asisten de testigos los generales Ba-
mes y Castrillon, y con butla de la religión, del honor, de la 
troral y del alto puesto q u e ese lépero de Santa Anna tenia 
para nuestro oprobio, se cree la infeliz joven presidenta de 
Ta República, y de esta manera pierde su virginidad defendi-
da con valor!! . . . . 

Las consecuencias fueron terribles: la honrada madre mu-
rió de la pesadumbre, y la muchacha f u é conducida á Méxi-
co; despues regalada á un oficial, á quien se hizo coronel pa-
ra que se casara con ella. ¡Cuántos crímenes en uno! ¡la per-
fidia la infamia, y robar á la Nación por ocultar una maldad 
horrenda, poniendo de coronel á un hombre que recibe con el 
despacho los despojos del sultán de América. . . . . 

¿De qué crímenes no es capaz un hipócrita sin religión, sin 
fe, sin decencia y sin ningún resorte que contenga su desen-
freno ' ¿Y esto se sufre, y á éste no se le ahorca, sino que 
se pone, esta infeliz Nación en sus manos y espera de el que 
nos salve? ¡Dios de bondad, defiende á México, porque ese 
hombre no hará sino cobardías, fullerías, crímenes y traiciones. 

Despues de su vergonzosa caida. vino como un zorro, ha-
ciendo del humilde: se metió en su hacienda, y echó tiempo 
encima de sus porquerías y maldades, atizbando la ocasion 
de rehacerse de todo el tiempo que perdía. 

En la época de su cautiverio se estaba formando una cons-
titución, hecha á la medida del genio de Santa Anna; vesu-
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do que, acabado, se lo plantaron al honrado y valiente gene-
ral Bustamante: no le vino el vestido necesariamente, y de 
un inconveniente en otro nuevo, tuvo esa época miles de vi-
eitudes y revueltas, en las que no tuvo nuestro Santa-Anna 
lugar deponerse á ia cabeza. 

Llegó en esto la época desgraciada de la guerra con la 
Francia y touia del castillo de Uiüa por el almirante Baudin. 

El Sr. Bust imante, que no abriga venganzas jamás, creyó 
que Santa-Anua seria útil en tal conflicto: televan al Sr. Rin-
con, y precipitadamente le dan el mando á Santa-Anna: des-
de ese momento comenzó la farsa. La3 fortificaciones bien 
combinadas y de un trabajo inmenso hechas por el hábil ge-
neral Rincoa, fueron despreciadas: fué despreciada la fe de 
una tregua y todo puesto en barullo. Quiso coger prisione-
ro al príncipe Joinville, que de incógnito se paseaba en Ve-
racruz: escapó éste, y preparó en venganza el asalto de la 
plaza, en que no pensaba. 

No se ha podido nadie de los habitantes de Veracruz hacer 
cargo de cuál fué el plan de campaña de Santa-Anna. Este 
general tiene por sistema no tener ninguno, esplicando los su-
cesos despues de sus resultados; seguro camino de los charla-
tanes y farsantee en todas las ciencias. 

Unos afirman que habían sido abandonados los baluartes, 
otros que no: lo cierto es que los franceses, en la madrugada 
del 5 de Diciembre de 838, asaltaron la plaza, se hicieron de 
todos los baluartes, tomaren prisionero al general Arista en 
la misma habitación del general en gefe Santa-Anna, que 
se hallaba en el centro de la ciudad, y dicho general en gefe 
tuvo que salir en cueros por las calles de Veracruz, y cor-
riendo no se halló seguro que hasta el Matadero, pues no 
quiso quedarse en el cuartel d»nde se había reunido la guar -
nición. 

Los franceses quedaron abismados de haberse hecho de 
mas de 60 piezas de artillería, de todo el parque de la plaza 
y de mas de 3.000 fusiles que hallaron en los almacenes de la 
escuela práctica, sin haber oido un tiro de cañón en dos ho-
ras despues del asalto. Destruyeron los montajes de la arti-
llería, inutilizaron las piezas y todo el parque, quebraron los 
3.000 fusiles y se retiraron, habiendo atacado el cuartel de la 
Merced, estremo al Poniente de la ciudad, donde no lograron 
ventaja a lguna. 

Estaban ya todos embarcados, despues de haber desman-
telado la plaza de Veracruz, cuando Santa-Anna, para apa-
entar que los lanzaba de la plaza, salió con una colufnna de 
ofantería y tambor batiente, para decir aquí voy, y llegó al 
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Dije antes solemnemente y repito ab 
que no desconfio jamas de la suerte d< 
patria. Si callan las facciones alguna 
para escuchar su voz soberana, si reunii 
nuestros votos y nuestros afanes, aun 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo 
mancha con su p r e s e n * * * - — ' — 
resistí una paz deshf ' 
república á la nulid 
completa. La naci' 
apetece la guerra, c ^ 

tu ido á con 
ventura, sil 
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Í" cierte a dai 

contento sa 
rV hijos tendr 
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f . Al dirigirse las tropas para Tampico, el intrépido y hábil 
general Me.jía. de acuerdo en Puebla con algunos generales, 
mas prin' ipales. que le faltaron, se decidióá internarse hácia 
la capital, fiado eñ las oferta» y compromisos de pueblas en-
teros. Santa-Anna entonces sale de México: el general Va-
lencia obtiene una victoria en Ácájete, y oae prisionero el in-
fortunado general Mejía, ó mejor d ebo, e! héroe, el mejor 
caudillo de la libertad. 

El general Santa-Arma que, como todo cobarde, es cruel, 
hizo fusilar a este distinguido ra«xi-ano, sinformacton de 
causa, sin oirio, sin que recayera fallo alguno. Eso se llama 
asesinar; eso lo castigan las leyes en todos los p-.ises con la 
muerte del que lo ejecuta. 

El "eneral Mejía en 4], patíbulo, á que lo condeno su ene-
migo Snnta-Anna por una simple orden, mostro el valor de 
uu Ñey. ¡Ah. si un militar tan sabio y valiente poseyéra-
mos hoy! ¡Lo arrebató la venganza y el miedo que le tenia 
Santa-Anna! S u s amigos y l..s de la federación sabían al-
<run dia volver sangre por sangre, uniendo la execración del 
asesino del general republicano D. José Antonio Mejía. 

No solo ese ciudadano distinguido ha sido víctima de ese 
proteo, lo ha sido también el Sr. Farías: este hombre puro y 
patriota exaltado, no ha tenido otro azote que el malvado 
Santa-Anna; él io desterró, lo hizo naufragar , lo ha hec&o 
apurar la copa de la amargura con toda su lamilla. . . . 

«Cóme esplicaremos, mexicanos, el enigma de ver a este 
Sr . Farías, siendo hoy un instrumento de ese hombre banta-
Anna. del mas prostituido, ladrón y traidor que ha abortado 
nuestro suelo? 

»Qué esperan de ese déspota los liberales que han sido en-
gañados y vueltos á engañar? ¡Oh ceguedad, ceguedad! ¡se-
rás la precursora de otra série de desgracias unida a multi-
tud de víctimas!!! . . . I 1 o 

Concluidos todos loa partidos r-volucionano«, volvió el fer. 
Busiamante á la presidencia y Santa-Anna a su guarida, 
dejando preparada la caida del Sr. Bustamante. El general 
Paredes se pronunció de acuerdo con el general Santa-An-
na (1842), y tuvo lugar la caida del gobierno y consiuucion 
de 3G, sustituyéndolo la dictadura de Santa-Anna. H e aquí 
la época en que este hombre desató sus venganzas: desterro 
al Sr . Bustamante, persiguió á otros generales y ciudada-
nos, y se enorgulleció tanto ó mas que en 836, cuando soflo 
coronarse y llamarse Antonio 1. 

El robo descarado, el despotismo sin dinmulo y la mas cla-
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ra prostitución se vieron en Santa-Anna y la inmunda nabe 
de ladrones que lo circundaba. 

L a Nación 6abe lo que en esa época de vergüenza se ha-
cia para incensar á tan rudo caudillo. 

L a estátua de bronce de la Plaza del Volador, se puso pa-
ra adularlo; pero seguramente algún hombre sagaz quiso, 
bajo ese tíiuis, burlarse del héroe, porque lo puso presidien-
do á las verduleras y los pillos de plaza, lugar único que con-
viene á tal hombre. 

El teatro nuevo quiso hacerse que se llamara de Santa-
Anna. por la adulación, y se colocó una eslátua de yeso en 
el café, lugar de vaguedad, de charlatanismo, donde segura-
mente estaba bien colocado nuestro héroe de Carnestolendas. 

Los empleos se vieron vendidos al que daba mas, y se da-
ban de bofetadas doña Francisca y eu hermano el general 
S a n t a - A n n a por la mas ó menos parte que les tocaba en la 
venduta. 

Las jóvenes que eran conducidas al sacrificio del sátiro 
dictador, salían con los acuerdos para los destinos de sus pa-
dres y maridos, que las llevaban en cambio. Horror y tra-
bajo cuesta decir todo lo que en ese tiempo se hizo en Méxi-
co por ese hombre fatal que prostituyó el ejército, dando 
empleos hasta á los lacayos que llevaban los billetes á las 
prostitutas, de que todos los dias estaba rodeado este hombre 
lascivo y lleno de todos los vicios. 

Se empezaban ya á sentir I03 síntomas de que no aguan-
taba mas la Nación al tirano y éste no sufria al congreso, 
por lo que dejó el mando en poder de su ayudante el gene-
ral Canalizo: no se puede llamar de otro modo á este señor, 
porque le consultaba á San t a -Anna hasta lo mas simple. 

Poco aguan tó el arbitrario S a n t a - A n n a al moderado con-
greso de entonces, y sin calcular lo que podia venirle, quiso 
destruirlo, haciendo preparativos para la guerra de Te jas en 
que no pensaba. S e conoció su intento, y la Nación rompió 
el silencio pronunciando su hasta aquí. El 6 de Diciembre 
f u é la señal, y la correspondencia unísona en todos los án-
gulos de la República que aterró al tirano. 

Catorce mil hombres de lo mas lucido y disciplinado del 
ejército mandaba en persona el cobarde Santa -Anna; abun-
daba en artillería, parque, y todo lo que podia desear. ¿Q,ué 
hizo este fátuo perdonavidas? ¡Llorar todos los dias mojan-
do las casacas de los generales Mifíon, Terrés. y otros! ¡Llo-
rar porque su conciencia, su tremendo juez, lo hacia exento 
de quietud y veía á la Nación entera maldecirlo y pedir aa 
•abeza! 

birlo como al dejarlo no he aspirado 
que al bien de mi cara patria. Errore 
bre cometido en el desempeño de mis 
gaciones civiles; mas estad muy segtird 1 

que mis deseos y mis esperanzas no han 
nocido otro estímulo que el noble de a 
ner el rango de la nación en que vi b 
primera y que me ha colmado de honor 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito al 
que no desconfio jamas de la suerte d< 
patria. Si callan las facciones alguna] 
para escuchar su voz soberana, si reunit 
nuestros votos y nuestros afanes, aun 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo 1 
mancha con su presen*"-* ' " - i 
resistí una paz deshf 
república á la nulid 
completa. La nací' 
apetece la guerra, c 

tuido á conj 
ventura, sil 

¡ Oh dicl 
V eierte á dai 

contento sa1 j 
hijos tendr^ 

Antonio López de Santa-Anna. 

No un partido solo; los federalistas, los centralistas, loa 
neutrales, ios pobres, los ricos, las monjas, en fin, todos, hasta 
los mismos que fueron chasqueados, comprometidos y aban-
donados por San ta -Anna , maldijeron su nombre. Trémulo 
y sin saber á donde huir, cayó en manos de los indios del 
pequeño pueblo de Jico; hasta allí habia llegado el odio al 
tirano: estos aldeanos inventaron hacer un tamal con S a n t a -
Anna y prenderle fuego!!! ¡Invención sublime y única con 
que pagaría tanto mal, tanta sangre, y la ruina de este suelo 
en que nacimos! El cura convenció á los indios de que no 
lo quemaran, y he aquí que escapó nuestro azote, nuestro 
fatal hombre!!! E l general Herrera y su decente adminis-
tración, no cumplió con el voto nacional; obró con BU cora-
zon no con su cabeza, é influyó para la amnistía de Santa -
Anna: ¡falta grave de que el Sr. Herrera y cuantos intervi-
nieron en eso responderán á Dios! L a Providencia, cansada 
de sufrir á San ta -Anna , lo orilló á un castigo que evito el 
cura de Jico y la falta de valor del Sr. Herrera. ¡Caro cos-
tará á la Nación eso, y todos volverán sus ojos y dirigirán 
sus reconvenciones al cura de Jico, que no dejó ejecutar la 
quemazón del solemne tamal, y el Sr. Herrera que no satis-
fizo la vindicta pública! t 

Sueño parece que San t a -Anna esté en San Luis dictando 
órdenes, y que el Sr. Far ías y los puros todos se hallen be-
sando la mano que los azotó. 

¡Degradación sin ejemplo! oprob ;o y mengua para los 
hombres sin pudor que aparentan esperar el bien de ese hom-
bre tan conocido, y en quien hasta los niños presagian lo que 
hará!!! . 

E ra preciso que los santanistas transaran con el mismo 
diablo por traer á su héroe, porque ya tenían necesidad de 
él en razón de que los gastos habían consumido mucha par-
te de los robos que les repartió eu principal cómplice; y los 
puros de puro apurados se agarraron de un tizón ardiendo.... 

Lo cierto es, que todavía quema, y por eso quiere ese par-
tido débd echarse una nueva mancha de ignominia, nom-
brando presidente á San tá -Anna , únieo revoltoso y la primi-
tiva causa del conflicto nacional con los Estados-Unidos. 

Recuérdese que fué á Washington á besar la mano á 
Jackson. presidente de los Estados-Unidos en 1837. Recuér-
dese su campaña en 836, su espedicion á Yucatan en 843 en 
lugar de ir á Tejas, y téngase presente su política de hoy! 

¡Ah! horroriza la calma con que medita ese hombre latal 
nuestra ruina —He aquí su plan. Irritado á lo infinito por la derribada de sus estatuas, por 
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birlo como al dejarlo no he aspirado 
que al bien de mi cara patria. Error» 
bre cometido en el desempeño de mis 
gaciones civiles; mas estad muy según 
que mis deseos y mis esperanzas no hai 
nocido otro estímulo que el noble de s< 
ner el rango de la nación en que vi I; 
primera y que me ha colmado de honoi 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito al 
que no desconfio jamas de la suerte di 
patria. Si callan las facciones alguna! 
para escuchar su voz soberana, si reuni 
nuestros votos y nuestros afanes, aun 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo 
malucha con su prest 
resistí una paz deshl 
república á la nulidj 
completa. La nacii 
apetece la guerra, <j •24 

tu ido á cor 
ventura, si 

„ ¡ Oh die 
» eierte á da 

contento sa 
Iii jos tendr 

S a n i 

las maldiciones dé todos los mexicanos, con q:ie salió execra-
do, medin t su venganza . Quiere afirmar su poder y saciar 
sus enconos, valiéndose de las circunstancias. 

A la cabeza g§I ejército se halla: si triunfa, con un co-
mandante general cada Estado y una orden del dia, queda-
rá la federación disuelta, en el tiempo que tarde en poner 
cuat ro renglones; porque los mis ta res que no saben ma ta r 
yankees, saben oprimir mexican .s, derrotar cívicos y man-
dar Estados á punta de pié. 

Si las ven ta jas son por los americanos ¡desgraciados de 
nosotros! habremos perdido nuestra nacionalidad, nuestra re-
ligión, y nuestra r a z a desaparecerá del continente a m e n -
cano. 

¿ Q ;é se espera de un hombre que ha sido, primero trai-
dor a su patria, t ra tando r.on los e.-pañoles y recibiendo una 
c r u z de la mano misma de Isabel II; segundo de quien trai-
ciono a Iturbidc porque no le dio la mano de doña Nicolasa-
tercero, del que combatió contra el triunvirato; cuarto del 
que bar renó la federación en 82S; quinto, del que a tacó en 
B^J el gobierno legítimo; -esto, del que en 35 traicionó á la 
tederacion; sétimo, del que en 42 des t ruyó la segunda con«-
t i tunon que la República se dió en 836; del que en 44 des-
t r u y o el congreso y la tercera constilucion de la República-
y octavo, del que en 46 resti tuye la federación como únic¿ 
medio de venir al poder? 

¿ Y hay rubor, y hay hombres honrados que no les dé ver-
g ü e n z a ser cobardes? Sí, señores; por cobardía, por temor 
respetan los mexicanos de todas creencias á S a n t a - A n n a ; to-
dos en su conciencia conocen sus maldades y sus traiciones: 
pero tiemblan de su poder, de su descaro en per«eguir, y de 
la inmunda nube de vagos, ir.eptcs, cobardes y ladrones 'que 
forman su séquito. 

¡El honor se ha huido de ent re nosotros! ¡El valor se ha 
escondido y la v. r t í üenza no existe! lo decimos con dolor y 
desesperación. S e trata de elegir presidente á S a n t a - A n n a 
por miedo; sí, señores, por miedo que le tienen los puros y 
los moderados. no porque ignoren sus maldades. Oprobio 
ve rgüenza á tan escogidos hijos de los pueblos!! 

Todavía puede ser tiempo; todavía pueden retroceder al-
gunos hombres de honor, de que h a y bastantes en el congre-
so actual , y con un golpe de energía evitar, no solo el nom-
brar presidente á S a n t a - A n n a , el mas corrompido de lo« 
mexicanos, sino relevarlo del mando del ejército, y evitar así 
la ru ina de la Nación. 

Sí, congreso soberano, en nombre de la dolorida patria oa 

Antonio López de Santa-Anna. 
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r r q ^ t ^ d l n e á n S : a a h P u a indefensa/ que ha dejado á 

J ^ Í S ^ S ü 7 h o P r b r e ' s o t rn^de todo 
e l ^ é r e í t o ^ s inútif S a n t a - A n n a para mandar una división 
sola, ¿cómo podrá mandar en todas direcciones? 

E s un error, es un disparate militar que obren diferente , 
divisiones con diferentes líneas de operaciones, á d is tancia . 
I m e S í contra diferentes a t a q u e s , dirigidas por un genera 
3 N a d a se h a r á enmonada se hace, y m a s . . e l g e n e r a l 

msmimm 
h a t n e n un rincón y perseguidos 

independencia, los valientes Bravo y B u s «imante, F i j ó l a , 
He r re ra v otros acreditados generales . • 

No 2 nos increpe diciéndonos que queremos hacer des-

i ^ p m e r i ^ w E n un Depar t amen to que n . es ga rgan t a , 

sa v de «¿mpaña , y allí quiere el sánd.o que vayan á bus-

S S t e n s K S F r i 
roñadas, que son las que sabe echar el vencido por todos, el 
fà tuo S a n t a - A n n a . 
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las facciones alguna 

Quere taro: Im 

Antonio López de Santa-Anua. 
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Estas son verdades duras, arrancadas del centro del cora-

zon dolorido por la des/ergüenza de ese hombre, á quien se 
le ha confiado la defensa total de nuestro suelo, cuando en 
su interior está pensando por el camino que ha rá su huida, 
y aun tendrá preparado el traje con que disfrazarse y correr, 
echando á los generales y gefes la culpa de todo. 

Tiempo hay para el remedio: no se esponga todo por todo 
en manos del peor enemigo de nuestro sosiego: salgan á la 
palestra los héroes de la independencia; fórmense divisiones 
que obren á la dirección del gobierno, y quítese en un dia 
ese coloso, que sin servir de garantía, amenaza nuestra li-
bertad, y aun ha asegurado á los gefes y oficiales, que á los 
sansculotes los amarrará en un dia, como lo hizo en 1834. 

No somos traidores, como 6e nos querrá llamar; somos 
hombres que vemos el mal y queremos se repare cuando hay 
remedio: el congreso lo hará, no hay duda, y á la menor pa-
labra suya, caerá esa estatua que aun insulta á México en 
la Plaza del Volador, y vendrá atado á responder de sus 
crímenes el traidor á la federación Antonio López de S a n t a -
Anna, y con tres millones de pesos que tiene, qu^ ha robado 
prostituyendo á la Nación, haremos la guerra eterna á los 
yankees, seguros que nuestro triunfo será el primer dia de la 
marcha nacional, y no como ahora, que el tr iunfar nuestras 
armas será el eslabón primero que nos a te á la tiranía de D. 
Antonio. 

¡Mexicanos patriotas! reflexionad, y abandonad el miedo: 
todo se le debe á la patria — L a sombra de Mejia. 

L a Nación le dió á San t a -Anna una espada de honor, y 
lo hizo general de división pur los sucesos de Tampico: le 
dió mas que lo que merecía. ¿Y qué ha hecho de esa espa-
da? ¡Ah! vergüenza da decirlo! La vendió al general Bar-
rera. No se necesita mas para calificar á este hombre que 
adora el dinero y por él vende todo: la amistad, el honor y lo 
mas sagrado, ¡Vender una espada que debia legar á sus 
nietos! 

(Artículo tomado de El Norte-Americano, publicado en 
tus números 6, 7, 9, y 10.) 

birlo como al dejarlo no he aspirado 
que al bien de mi cara patria. Errore 
bre cometido en el desempeño de mis 
gaciones civiles; mas estad muy segure 
que mis deseos y mis esperanzas no ha 
nocido otro estímulo que el noble de s 
ner el rango de la nación en que vi 
primera y que me ha colmado de honor 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito al 
que no desconfio jamas de la suerte d» 
patria. Si callan 
para escuchar su voz soberana, si reuni 
nuestros votos y nuestros afanes, aun 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo 
mancha con su p r e s e n * * — — - » • • 
resistí una paz deshl 
república á la nulid 
completa. La naci 
apetece la guerra, 24 
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SEGUNDA PARTE 
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DE D. ANTONIO LOPEZ 

Vamos á galvanizar un pestilente cadáver,vamos á remo-
ver el inmundo terreno de un sepulcro, para presentar en sa 
deformidad horrible el esqueleto de un hombre destruido mas 
que por la accien del tiempo por la carcoma de sus abomina-
bles vicios; de un hombre nacido paraoprobio de la raza hu-
mana, destinado por la Providencia para ser el escándalo y 
el azote de nuestra patria. Tan marcadas nos parecen las 
cualidades que de indicar acabamos, tan esclusivamente pro-
pias del siniestro personaje á quien ellas se refieres, que no 
dudantes haya mexicano alguno que al recorrer las lineas que 
acabamos de trazar, no esclame naturalmente: "Este escrito 
se refiere á San ta -Anna . " Y por cierto que le sobra razón 
á quien así se produzca, porque en efecto, y á pesar de que 
sentimos al emprender este t rabajo una penosa repugnancia, 
acometemos la tarea ingrata de bosquejar la segunda par te 
del tenebroso cuadro que una mano mas diestra supo trazar 
en el folleto titulado, "Biografía del general S a n t a - A n n a " 
publicado en esta capital en el a&ode 1849. Entonces como 
hoy estaba fresca todavía la memoria de las torpezas del ig 
norante soldado, los prevaricatos, las injusticias, y la tiranía 
del indigno gobernante. Entonces la sangre caliente de mi-
llares de víctimas inmoladas e n la Angostura, Veracruz, 
Cerrogordo y Valle de México, pedia el castigo de una trai-
ción de antemano sonocida, y según todas las circunstancia* 
de los acontecimientos de esa época infame y prsditoriamen-
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Estas son verdades duras, arrancadas del centro del cora-

zon dolorido por la des/ergüenza de ese hombre, á quien se 
le ha confiado la defensa total de nuestro suelo, cuando en 
su interior está pensando por el camino que ha rá su huida, 
y aun tendrá preparado el traje con que disfrazarse y correr, 
echando á los generales y gefes la culpa de todo. 

Tiempo hay para el remedio: no se esponga todo por todo 
en manos del peor enemigo de nuestro sosiego: salgan á la 
palestra los héroes de la independencia; fórmense divisiones 
que obren á la dirección del gobierno, y quítese en un dia 
ese coloso, que sin servir de garantía, amenaza nuestra li-
bertad, y aun ha asegurado á los gefes y oficiales, que á los 
sansculotes los amarrará en un dia, como lo hizo en 1834. 

No somos traidores, como 6e nos querrá llamar; somos 
hombres que vemos el mal y queremos se repare cuando hay 
remedio: el congreso lo hará, no hay duda, y á la menor pa-
labra suya, caerá esa estatua que aun insulta á México en 
la Plaza del Volador, y vendrá atado á responder de sus 
crímenes el traidor á la federación Antonio López de S a n t a -
Anna, y con tres millones de pesos que tiene, qu^ ha robado 
prostituyendo á la Nación, haremos la guerra eterna á los 
yankees, seguros que nuestro triunfo será el primer dia de la 
marcha nacional, y no como ahora, que el tr iunfar nuestras 
armas será el eslabón primero que nos a te á la tiranía de D. 
Antonio. 

¡Mexicanos patriotas! reflexionad, y abandonad el miedo: 
todo se le debe á la patria — L a sombra de Mejia. 

L a Nación le dió á San t a -Anna una espada de honor, y 
lo hizo general de división pur los sucesos de Tampico: le 
dió mas que lo que merecía. ¿Y qué ha hecho de esa espa-
da? ¡Ah! vergüenza da decirlo! La vendió al general Bar-
rera. No se necesita mas para calificar á este hombre que 
adora el dinero y por él vende todo: la amistad, el honor y lo 
mas sagrado, ¡Vender una espada que debia legar á sus 
nietos! 

(Artículo tomado de El Norte-Americano, publicado en 
sus números 6, 7, 9, y 10.) 

birlo como al dejarlo no he aspirado 
que al bien de mi cara patria. Errore 
bre cometido en el desempeño de mis 
gaciones civiles; mas estad muy segure 
que mis deseos y mis esperanzas no ha 
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para escuchar su voz soberana, si reuni 
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Vamos á galvanizar un pestilente cadáver,vamos á remo-
ver el inmundo terreno de un sepulcro, para presentar en sa 
deformidad horrible el esqueleto de un hombre destruido mas 
que por la accien del tiempo por la carcoma de sus abomina-
bles vicios; de un hombre nacido paraoprobio de la raza hu-
mana, destinado por la Providencia para ser el escándalo y 
el azote de nuestra patria. Tan marcadas nos parecen las 
cualidades que de indicar acabamos, tan esclusivamente pro-
pias del siniestro personaje á quien ellas se refieres, que no 
dudantes haya mexicano alguno que al recorrer las lineas que 
acabamos de trazar, no esclame naturalmente: "Este escrito 
se refiere á San ta -Anna . " Y por cierto que le sobra razón 
á quien así se produzca, porque en efecto, y á pesar de que 
sentimos al emprender este t rabajo una penosa repugnancia, 
acometemos la tarea ingrata de bosquejar la segunda par te 
del tenebroso cuadro que una mano mas diestra supo trazar 
en el folleto titulado, "Biografía del general S a n t a - A n n a " 
publicado en esta capital en el a&ode 1849. Entonces como 
hoy estaba fresca todavía la memoria de las torpezas del ig 
Dorante soldado, los prevaricatos, las injusticias, y la tiranía 
del indigno gobernante. Entonces la sangre caliente de mi-
llares de víctimas inmoladas e n la Angostura, Veracruz, 
Cerrogordo y Valle de México, pedia el castigo de una trai-
ción de antemano sonocida, y según todas las circunstancia* 
de los acontecimientos de esa época infame y prsditoriamen-
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te consumada. Entonces como ahora la hiena de Zempoala 
el héroe de cien derrotas, habia ido al oscuro pueblo d e T u r -
baco á sepultar su afrenta, á esconder su vergüenza, y á sa-
borear cínicamente el fruto de sus proverbiales depredacio-
nes, acaso el premio de ¡as vilezas contra su patria cometidas. 
Y quien en tal situación le contemplara, quien supusiera en su 
alma mezquinísima, un átomo siquiera de vergüenza juzgar-
le ya políticamente muerto, como le juzgamos hoy, y hubie-
ra también creído que su nombre no volvería á figurar en la 
historia de los desastres de México; pero el que tal supusiera 
habria incurrido en un error lamentable, porque no es po-
sible que ese monstruo nacido para el mal de su patria deje 
de mezclarse en nuestras revueltas siempre que le sea posi-
ble, y siempre con la bastarda mira de apoderarso del mando 
en provecho de su insaciable rapacid id. Asi es que, apenas 
consumada la revolución que en 1853 acabó con el orden 
constitucional; apenas la usurpación se susiituyó á la legiti-
midad, cuando vimos moverse al hombre-plaga, como se 
mueven los venenosos reptiles que se desarrollan y viven al 
abrigo de la inmundicia; pero inmutable en su egoísmo inca-
paz de correr ni una sola eventualidad, aunque estimulado 
por BU febril ambición, no se resolvió a dejar su guarida sino 
cuando estuvo seguro de que sus degradados servidores ha-
bían dispuesto las cosas de manera que impunemente le ¡m-

?usiera su y u g j de fierro al puehlo mas dócil de la tierra, 
érfido como todo tirano expidió al arribar á Veracruz un 

manifiesto en que protestaba que su advenimiento al poder, 
no marcaría el triunfo de ningún bando político: que llamaría 
á su derredor al talento y al mérito, sin descender al exámen 
de las opiniones individuales, porque solo ee ira taba de esta-
blecer la armonía y consolidar la unión de la familia mexica-
na . Mas cuando así hablaba ya en su alma de todo sentí-
m ento generoso incapaz, se robustecía la idea de echarse en 
brazos de un patido que para merecer la pública odiosidad 
no habia menester mancomunarse con Santa-Anna, con el 
hombre á quien ese partido t ratara siempre con desden y me-
nosprecio; pero que de pronto deseaba conquistar para el lo-
gro de sus aviesas intenciones. Y santa-Anna sobre toda 
ponderación infame, Santa-Anna para quien los nombres de 
honor, lealtad y consecuencia, han sido voces sm significado. 
Santa-Anna como el perro que se arrastra medroso bajo el 
látigo de su amo, y á trueque de engullirse un mendrugo, 
viene á lamer sumiso la mano que acaba de herirle, San ta -
Anna decimos, que cuando de su torpe avaricia se trata, ab-
dica por completo, hasta su ingénita ferocidad, no vacilo e» 

* Antonio López de Santa-Anna, 

' V i 
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aliarse con e! partido sanguinario que ha hecho ya subir a 
patíbulo ádos de los padres de nuestra independencia, y ese 
partido en posesion de un instrumento tan ciego, se reveló á 
la vez, en toda sa asquerosa perversidad. Ese partido que 
con la pluma de su jefe Alaman pintó á Santa-Anna, como 
lo que es, como un miserable bandido, olvidó como por en-
canto los nauseabundos antei edentes del antiguo amarrador 
de gallos, y disfrazándolo primeramente con el manto y la 
cruz de la orden española de Cárlos III y despues con las 
insignias de gran Maestre de la de Guadalupe, le dejó paro-
diar el pensamiento que inútilmente procuró realizar el Li-
bertador infortunado, inútilmente sí, porque esa orden desde 
el principio cayó bajo el dominio de la befa. Alaman nos 
asegura que para ridiculizarla se llamó á los caballeros, los 
huehuencheí; pe o sin embargo, Alaman á despecho de su 
enfática gravedad hubo de intervenir en esa farsa y despues 
Santa-Anna con estúpido candor, ofreció el sambenito á al-
gunos monarcas europeos, los cuales naturalmente desdeña-
ron ese es t ravagante agasajo, irritándose tal vez de que 6e 
hubiera pretendido afiliarlos en esa cofradía presidida por el 
proto pdlo dé las Américas. 

Santa-Anna hipócrita, como todo perverso, quiso darle 
á su administración cierto barniz de piedad, y vino á for-
mar el prólogo de su infando gobierno pasando algunos días 
en la Villa de Guadalupe, como para indicar que imploraba 
los auxilios del cielo; pero en realidad para despertar en el 
pueblo el deseo de ver su entrada, que al fin se verificó atra-
vesando e! héroe varias calles de la capital y pasando en 
ellas con ana gravedad ridiculamente cómica, bajo de arcos 
triunfales erigidos por una villana adulación, en la misma ciu-
dad que seis años antes dejó el héroe abandonada á la saña 
del invasor americano, llevándose consigo mas de catorce mil 
hombres, con que pudo muy bien auxiliar los patrióticos y 
generosos esfuerzos del pueblo, que no pudiendo ver con ojos 
serenos laocupacion de su capital por un ejército enemigo, se 
lanzó con ardor á la pelea inmolándose en las aras de la na-
cionalidad. Santa-Anna cruel como todo cobarde, apenas 
habia comenzado sus tareas administrativas, cuando se ro-
deó de cadalsos, haciendo que sus sicarios se derramaran por 
todo el pais: revivió el favorito pensamiento de hacerse pa 
sarcomo la personificación de la patria: á ella traidores se de 
ciancuantos se mostraban desafectos á su detestable indivi-
duo. y el que se anunció como el iris que habia de serenar 
la tempestad de nuestras discordias, el que venia á fortificar 
la unión entre los mexicanos, comenzó por sistemar el «eclu-
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ñvismo mas comlpeto en favor de 6us banderizos, estable-
ciendo, que no podia ser empleado público el que no profesa-
ra los mismos principios políticos que el gobierno sostenía. 
¿Y cuáles eran esos principios? Ningunos Santa-Anna 
estaba sometido á las influencias del partido que por antífra-
sis se llama conservador, y ese partidojjnando impera es la 
negación de todo principio, sin perjuicio de invocarlos todos 
cuando á su turno sucumbe. 

San ta -Anna al frente del gobierno, he aquí la lórmula que 
podría compendiar espreeiva, enérgica y francamente la his-
toria de ese período de lágrimas, de luto, de persecución y 
de esterminio, que duró veintisiete meses, desde el funes-
tísimo 20 de Abril de 1853, hasta el 9 de Agosto de 1855. 
jCuál se estremecen las entrañas al recuerdo de aquellos 
días aciagos en que parece que la Providencia quiso aplicar-
le al pueblo mexicano el castigo merecido por la indolencia 
eou que se dejó arrebatar su libertad, y por el indiferentis-
mo con que recibió la noble y generosa abnegación del malo-
grado general Arista. 

Nosotros prosiguiendo la tarea ingratísima de recordar su-
cesos cuya memoria querríamos de buena gana arrancar de 
nuestra propia mente, llegamos con la narración á uno que 
todavía hace palpitar de ira nuestro corazon. San ta -Anna 
á quien el humo denso de la lisonja no habia trastornado tan 
por completo el cerebro que se olvidara de que en las filas 
déla guardia nacional habia valientes, que supieron con-
quistar un laurel, allí mismo donde él recibiera solo vergon-
zosas derrotas; tuvo la procaz osadía de negar lo que todo 
México habia visto, tuvo la temeridad de disputar, descono-
ciendo la victoria que en Churubusco y puente de S. Anto-
nio, obtuvieron nuestras armas por la guardia nacional mane-
jadas. y con sacrilega mano intentó quitar las palmas que 
adornaban las gloriosas sepulturas de Peñúñur i y Martí-
nez de Castro. Mexicanos hubo que no pudieron tolerar 
tan horroroso ultraje á la justicia, que elevaron su voz para 
sostenerla; pero la mano brutal del esbirro vino á sellar aque-
llos lábios, y los ecos de las voces que habían articulado 
fueron á perderse bajo las oscuras bóvedas de la fortaleza 
de Perote. No paró aquí esa persecución hija de la mas 
refinada envidia. Una circular del ministerio de goberna-
ción prohibió la lectura y mandó arrojar al fuego los ejempla-
res que hubiera de un opúsculo que llevaba por titulo: 
Apuntes para la historia de la guerra con los Estados-Unidos. 
En ese escrito se referían los hechos con toda la dureza de la 
verdad, se formulaban los cargos de aquellos resultantes con 

Antonio López de Santa-Anna 
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toda la exactitud y precisión de que eran capaces los inteli-
gentes autores de él, y por este solo crimen, fueron destitui-
dos los que de ellos estaban empleados: todos fueron declara-
dos traidores, y para rehabilitarlos se les exigía un solemne 
peque, una pública retractación, ni mas ni menos que la 

ue los señares diocesanos exigen hoy á los que han presta-
o el juramento de obediencia á nuestra ley fundamental, 

b a n t a Anna esencialmente traidor; pisoteó como siempre 
sus compromisos violando los convenios de 6 de Febrero á 
cuyo efecto destacó un comisionado (digno por cierto de tal 
misión,) para que él entendiéndose en Guadalajara . on otro 
no menos merecedor de las íntimas confianzas del señor co-
mún, ambos confeccionasen la voluntad nacional de que 
bat i ta-Anna gobernara á México por todo el tiempo que lo 
estimara conveniente, sin mas ley que su único capricho, pu-
diendo disponer a su antojo de la autoridad suprema, trocan-
do su nombre emblema de fullerías, por el exótico apodo de 
Alteza Serenísima, y titulándose capiian general, con un 
•ueldo no mezquino. 

Y a desde el camino de Verncruz á México habia escrito 
ban ta -Anua á cierto amigo suyo para que inspirara al bue-
no de Lombarduu la idea de hacerlo capitan general: el de-
creto se espidió en consecuencia; pero el agraciado siempre 
modesto y persuadido de que su tal cual merecimiento esta-
ba de sobra compensado con las muestras de distinción que 
le prodigaba su patria, hizo dimisión del empleo; aunque por 
decoro de su alto puesto conservó los bordados del uniforme, 
por que eso sí, nunca gusta de confundirse con nadie. Véa-
se como mientras se procuraba la ocasion de aparecer espon-
táneamente condecorado, se arrastraba hasta solicitar ese 
nombramiento, para presentarse despues como despiendide 
de lo que tanto ambicionaba. 

Santa-Anna hombresin cabeza y sin corazon, saco henchi-
do de VICIOS y de vanidad, tan estrafio á la verdadera gran-
deza como á las pueriles esterioridades apegado, quiso darle 
á su gobierno ciertos visos de corte, quiso imprimir en los que 
le asistían, un tono ridiculamente aristocrático: creación de 

consejeros de Estado, comendadores y caballeros, tratamien-
tos para cada ano de esos títulos, uniformes y libreas, regla-
mentos sobre el uso de moños y cintas, he aquí la placente-
ra ocupacion del sátrapa, los ratos que no estaba á bacanales 
entretenimientos consagrado. Y como una consecuencia de 
aquellas importantísimas tareas, como natural producto de 
sus abundantes conocimientos en materia de figurines, Santa-
Anna decretó el uso de muchos y variados uniformes para 
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distintivo de las multiplicadas categorías, desde el infatuado 
Gran Maestre has ta el envilecido corchete; y es seguro que 
no andarémos exagerados afirmando que el brillo de los 
oropeles deslumhró los ojos á a lgunas de las personas q u e 
pasan por sesudas, y que éstas con palpi tante vehemencia 
ansiaban por la ocasion de a r ras t ra r las caudas de sus man-
tos, con el mismo desembarazo y gallardía con que el Oran 
Maestre a r ras t ra ra en un presidio la cadena que por tantos 
títulos merece. . 

Sat isfechas así las apremiantes exigencias leí prestigio que 
rodear debiera al a l to gobierno. S a o t a - A n u a esencialmen-
te déspota e ra preciso que se apoyara en la fue rza y so-
lo en la fuerza : l evan tó un ejército que pretendía ele-
var á noventa mil hombres: el pretesto ostensible de esa 
formidable recluta é ra la defensa del territorio nacional y 
la seguridad de sus habitantes; pero mientras las tropas 
permanecían estacionarias en las ciudades, los barbaros ta-
laban como ahora , nuestros pueblos de a frontera, y se 
vendía por a lgunos millones el valle de la Mesilla, desti-
nándose una buena parte del precio en vestir lujosamen-
te los cuerpos de la guardia de S. A., y en solicitar el engan-
che de a lgunos miles de suizos que le auxil iaran en la 
importante empresa de establecer lo que él l lama el orden: 
por manera que en su peculiar modo de discurrir, se necesi-
t aban soldados pa ra defender el territorio, y e r a preciso ven-
der el territorio, pa ra mantener á esos soldados: ¡asi se burla 
has ta del buen sentido ese redomado bribón! Y como su co-
r azon por la maldad encallecido es insensible á todo movt-
miento noble atropello audazmente hasta con nuestras alec-
ciones de independencia; incorporó en el ejército prodigando 
los altos grados militares, á mercenarios españoles q u e con 
gozo feroz se gloriaban públicamente de haber hecho una 
buena matanza de indios" cuando regresaban de a lguna 
de e s a s e s p e d i c i o n e s carniceras como, la horrible de l i z a y u -
ca. Así, oh pueblo mexicano, se u l t ra jaban tus derechos, asi 
teescarnecia el tenaz per tubador de tu felicidad y mientras 
estranjeros de antecedentes quizá patibularios llevaban so-
b re sus hombros las divisas decretadas por la patria al valor 
y al merecimiento, en Morelia se de r ramaba desapiadada-
mente la valiente sangre de Gordiano Guzn.an , ant iguo sol-
dado de la independencia; y en el Su r se perseguía como á 
traidores á los generales Alvarez yComonfor t , heroicos de-
fensores de la libertad. 

S a n t a - A n n a como lodo tirano, sembró la desconfianza en-
t re loa ciudadanos: p ropagó el espionaje y premio las aeia-
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eiones y ha«ta la calumnia; bastaba el secreto denuncio de 
un malqueriente para que el acusado fuera sin mas t rámi te 
aherrojado en inmundos calabozos, 6 ar rancado violentamen-
te de su hogar para marchar á pueblos donde un clima mor-
tífero tuviera en peligro perpé tuo su existencia; ni el asilo en 
un colegio ni los achaques de los año« y de la enfermedad y 
ni a u n la misma debilidad del sexo merecieron a lguna consi-
deración de aquel espíritu en la crueldad obcecado: por esto 
vimos caAiinar al destierro al joven Degollado, correr la mis-
m a suer te al patr iota coronel Zarco, al modesto sábio D. 
Luis de la Rosa, y á la S r a D o ñ a Melchora Arredondo; pe-
ro esta sed de persecuoion; pero esta maligna inclinación de 
hacer d a ñ o , no estuvo har ta ni cuando delegada en esta par-
te la potesiad dictatorial y aguijoneados por los preceptos del 
ministerio los agentes que gobernaban en los Estados, au-
mentaron prodigiosamente el catá logo de los proscriptos; 
¡cuántos infelices perdieron en esa cruel situación á sus pa-
dres, á sus hermanos, ó á sus esposas sin obtener el penoso 
consuelo de recibir sus últimos suspiros! ¡cuántos lanzados á 
países estranjeros sin contar con recurso d e ningún género, 
arras t raron una vida trabajosa á costa de amargu ra s susten-
tada! ¡cuántos fueron conducidos al cadalso para volver lue-
go al calabozo: ser de allí nuevamente llevados al suplicio y 
mantenidos despues en esa desesperante a l ternat iva! C u á n -
tos pero seriamos en el declamar interminables, y es pre-
ciso recordar q u e escribimos en el lúgubre teatro de ese dra-
m a sangriento, y entre los mismos que fueron, ó testigos Ó 
víctimas de una administración la mas injusta, la mas bárba-
ra, la mas inmoral, la mas cruel, la mas estúpida q u e imagi-
narse puede. ¡Oh! baldón eterno p a n los que así abusaron de 
la fuerza ; que la execración de la humanidad los pers iga : 
que la e te rna maldición del cielo los confuí ' • 

E l despotismo sin ejemplo de Santa-Ann. causaba en to-
do el país una profunda sensación de indt-fi ñble males tar ; 
la inseguridad en que todos vivían puesto qne lo mas común 
era hablar á una persona, y en segnida recibir la noticia de 
que ya caminaba para Yuca tan de órden suprema, el sin nú-
mero de contribuciones hasta sobre los perros: la decadéncia 
de la agricul tura porque una leva incesante a r rancaba á los 
hombres el arado para ponerles el fusil; todo esto hacia d e -
sear con ánsia, un cambio político, y por tanto una revolución 
moral quedó consumada mucho antes que tomara las coló-
se les proporciones que de«pues fué presentando la del Su r 
donde estaba el refugio de Los oprimidos, á donde volvían saa 
miradas los que y a sentían decaer sus esperanzas . 
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E l humilde pueblo de Ayulla, sirvió de cuna al movimien-
to armado; el prestigio de uno de lo» caudillos de nuestra in-
dependencia, y la reputación sin tacha de un notable repu-
blicano, fueron su único apoyo; hondo alarido de despecho 
arrojó el tirano, que en su orgullo no suponía ni la posibilidad 
de que. alguien intentara rebelársele; agitado como si su alma 
rain fuera presa de las furias infernales vomitando impreca-
clones y ardiendo en deseos de tomar una ruidosa venganza, 
poso en marcha sus batallones con dirección á Acapulco, y 
desconfiando de que nadie como él supiera dirigir esa campa-
ña, ó sintiéndose envidioso de que otro y no él se recreara en 
la agonía de las victimas que tenia ya irremisiblemente al 
sacrificio condenadas, se puso á la cabeza de aquella espedi-
cion en que puede decirse que iba precedido de los crímenes 
y acompañado del esterminio. Crímenes y esterminio, no re-
bajamos ni una sola palabra; crímenes, porque con una frial-
dad horrible I03 jefes militares que operaban en aquel rumbo 
daban continuados partes de haber fusilado á tales y cuales 
que llamaban célebres cabecillas; pero que no eran masque 
miserables indígenas á quienes,su nala suerte ponía en ma-
nos de bravos que á toda costa uei-esitaban acreditarse der-
ramando profusamente la sangre de sus hermanos, y en-
tregándose en las poblaciones á repugnantes escesos, y 
esterminio; porque, ¿quién ha olvidado que mandó entre-
ga r á las llamas los pueblos y raocherías por donde hi-
l o su ignominiosa retirada el Átila de nuestros días? Y asi 
como el salvaje del Norte, quedó aterrado en las puertas de 
Roma, ante la santidad del anciano pontífice, este mengua-
do tirano, tuvo que sumir en el polvo 6u impura frente, ante 
la mirada firme y serena de Comonfort, mal armado y escaso 
de recursos; pero radiante con la aureola luminosa de su pa-
triotismo sin mancilla. Cuando el déspota imbécil se 6intió 
sin fuerzas para asaltar las murallas de S. Diego, á donde 
quedaron embotadas las puntas de sus bayonetas fratricidas; 
cuando allí se encontró con lo que no esperaba, con un 
hombre de corazon generoso, sensible solo á los estímulos 
del honor; pero invulnerable á los bastardos incentivos del 
eórdido ínteres, cuando sintió que le arrojaban á la cara, y 
con desprecio loa ruines ofrecimientos que presentaba cual 
otro diablo tentador, juzgando acaso que todos los espíritus 
están como el venal suyo, en el mismo contagiado molde 
fundidos, entonces su desesperación no tuvo limites, y ya 
que impotente se veía para deshaogar su rencorosa saña, 

Ítuiso al menos dejar un testimonio de su refinada bru ta l 
erocidad. Ent re los desdichados á quienes la mano de la 
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desgracia, abandonó á las garras de Santa-Anna, se hallaba 
el infeliz Indart, que despues de haber hecho por salvarse 
todo género de tentativas, hasta la de provocar ccn un resca-
te la voraz codicia de S. A., fué conducido al suplicio, y 
Santa-Anna con su estado mayor, como si á un espectáculo 
inocente asistiera, se presentó á v e r el fusilamiento de aquel 
;óven, cuyas entrañas esparcidas por el suelo fueron recoji-
dasy mezcladas con basura, formaron un pedestal al cadáver 
que desgarrado por las balas mandó suspender en un árbol. 
Ta l fué el resultado de esa campaña que se abrió con ame-
nazante aparato: el bárbaro asesinato de Indart el solo trofeo 
de las armas del dictador, que derrotado en el Peregrino, vol-
vió á México, donde tuvo el inconcebible descaro de aceptar 
loe honores del triunfo con que la mas rastrera lisonja le brin-
dara. 

L a revolución se presentaba imponente en el Estado de 
Michoacan. En Zamora llegó á congregarse una fuerza 
que de nuevo llamó la atención del dictador, y poniéndose en 
marcha sobre aquella comarca, llevó á ella como de costum-
bre el llanto y la desolación, el incendio y la muerte. 

A la cabeza de algunos valientes apareció Comonfort en 
Ario, y el dictador se dirigió rabioso hacia aquel punto; pero 
una noche tempestuosa le sorprendió en el camino, y basta-
ron á derrotarle los estampidos de los truenos y el fuego de 
los relámpagos: entonces volvió su rumbo á México donde 
un grave negocio le llamara, y los mendigos que formaban 
su cortejo, los parásitos pordioseros que en a d u l a r e se ocu-
paban; esa especie de meretrices políticos en quienes el cál-
culo absorbe al sentimiento, y que á menudo hacían sonar 
la ebúrnea trompa para cantar las glorias de S. A., creyeron 
muy á salvo la reputación militar de su caudillo plagiando 
tan inoportuna eomo torpemente las palabras de Felipe II-, 
cuando supo que una tormenta había destrozado á su escua-
dra llamada la invencible. S. A. decían, ; 'no vino á combatir 
con los elementos" ¡ya se ve. era preciso decir algo por 
tonta que fuera la disculpa! 

Dijimos que un grave negocio llamaba á San ta Anna, y 
tan grave, que por atenderlo abandonó el teatro de sus proe-
zas. Acercábase el dia 13 de Junio en que S. A. recibía con 
las cordiales felicitaciones de sos adictos, I03 magníficos pre-
sentes de que venian acompañadas: tal percance no era para 
perdido y en verdad mas valia el recibir en primorosas alha-
jas algunos millares de duros, que combatir á unos hombree 
resueltos á vender caras sus vidas: esta consideración era 
tanto mas poderosa cuanto que el héroe habia tomado su par-
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tido. Consumidos todo3 los recursos del tesoro público hasta 
los que produjo la traidora venta de la Mesilla: despilfarra-
das en poquí-imo tiempo enormes sumas, sin que los emplea-
dos, los retirados y la- vi odas hubieran mejorado en algo su 
miserable condicion; agotados ya todos !<>s arbitrios y siendo 
de remota producción los que por espioiar faltaban, el dicta-
dor, como decíamos.tomó la resolución de volverse ásu Tur -
baco, para estar en acecho de mas bonancibles tiempos: cui-
dó por tanto de apaña r cuanto tuvo á la mano, soltó como 
un halcón á su consorte.quepacíficamente anduvo merodean-
do los monasterios de religios is, las cuales pagaron en obse-
quios de valor, I ¡ interesada pie tad de la Serenísima £I-ño-
ra. Y cuando la destrucción y la muerte batian s»is alas 
por toda la República, la desvergüenza y el oprobio se asen-
taron en los salones del palacio. Entonces el ente corrompi-
do, que habia arrancado de su corazón hasta el úliimo resto 
de afecto á sus paisanos, pactó la venta de los indigenas de 
Tuca tan , entregándolos como párias por una indemnización 
miserable. 

Entonces dando por terminados los trabajos de la demar-
cación de límites coa los Estados Unidos agenció la adquisi-
ción de los tres millones allí reservados, con peligro de que 
aquel gobierno no se hubiera dado por satisfecho, creando así 
un abundante semillero de dificultades para nuestra desgra-
ciada patria. 

Entonces por un puñado de oro se recibió al enviado es-
pañol poco antes repelido, y se comprometió al país en el es-
candaloso negocio de la convención, que nos ha puesto en in-
minente conflicto, que ha estrechado á México á sufrir la hu-
millación de que la prensa desbordada de Madrid arroje so-
bre nosotros lo ñas virulento, lo mas osado, lo mas inicuo de 
•üs procaces gasconadas; y el odioso motor de toda esta má-
quina de infamias que no ha omitido ni aun la de querer es-
clavizar á su patria levantando en ella el trono para un mo-
narca estranjero, sopla todavía desde su hedionda madri-
guera el fuego que nos está amenazando con una genera j 
conflagración: allá en sus ensueños de tiranía, se imagi-
na restableciendo aunque sea sobre los escombros de Méxi-
co su abominable dominación, gozando de su venganza á la 
sombra del pabellón castellano, como el conde D. Julián bus-
có la suya al favor del sarraceno. 

Entonces discurrió poner en manos de los agiotistas las 
rentas públicas, para que la administración que viniera se 
hallara sin recurso alguno, porque este hombre en quien co-
mo decía un compatriota nuestro, nada hay de grande mas 

Antonio López de Santa-Anua, 

«-1 

que Los crímenes y esos degradados por la pequeñez de los 
motivos, se propuso hundir al país en el desconcierto, y como 
Jas bestias rabiosas procuraba antes fie morir inocular. 

Cuando ya se acercaba el día para su fuga designado, la 
persecución se desató furi. sa: multitud de ciudadanos fueron 
reducidos a prisión, y en ella ásperamente vejados: los pape-
les oficiales y los que con ellos tenían atingencia, referían 
las mas absurdas consejas pa¿a justificar aquellos actos de 
Irene tico despotismo: los últimos restos de la exahusta teso-
rería se repartían por orden del tirano entre aquellos de sua 
mas bajos y despreciables aduladores, y como ya el miedo se 
había ue su cobarde corazon apoderado, anduvo á guisa de 
bandolero pretendiendo ocultar el objeto do sus trasparentes 
maniobras. ' 

Burlando al fin á la justicia nacional, dejando al paie sem-
brado de cadáveres, y de sangre inocente empapado, y pro-
palando audazmente la negra detracción de que siendo ésta 
una sociedad ingobernable se alejaba de ella abandonándola 
á su suerte, consumó así su evasión ese enjendro de sober-
bia, de 'nmoralidad y de perfidia, á quien usando el lenguaje 
de un hábil y entendido escritor, podemos llamarle: "encama-
non del espíritu diábolico Ser de esos que nacen para opro-
bio de la humanidad, y que en obsequio'de ella debe el cuer-
po social esterminar sin misericordia, alzando despues á su 
memoria un padrón de eterna infamia." 

¡Oh! No permita jamas el cielo que ese monstruo vuelva á 
emponzoñar con su aliento el aire de nuestra a tmósferarquíe-
ra Dios librarnos para siempie de tan terrífica calamidad; y 
ei en los altos designios de la Providencia estuviere resuelto 
su regreso, sea para que cayendo sobre su criminal cabeza 
el vengador castigo del pueblo, expíe en un patíbulo afren-
to«) los males sin cuento que ha hecho llover sobre este suelo 
infortunado. 
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o I n t e r i o r dando a Santanna e l mand~ 

de Veracruz en la guer ra con t ra l o s 

• ¿ sen tan tes de l o s Deüartamentos de 

fas Bases de Tacubaya, P r e s i d e n t e d e -

i t o n i o López de Santanna (18^1) . 

i f i c a d o r e s de papel s e l l a d o dado n o r -

I 
-ja 1 Estado de Durango l lamado "El "Pe 

g i s t r o O f i c i a l " e s t a b l e c i e n d o l a s p r o v i d e n c i a s que se han t o 

mado en l a P r e f e c t u r a d e l Departamento l lamado Nombre de - -

Dios con motivo d e l f a l l e c i m i e n t o de l a señora doña Tnés - -

García de López de " a n t a n n a . 

9 . - B o l e t í n de n o t i c i a s . - Alcance hac iendo saber la p r i s i ó n -

d e l Gra l .San tanna y su conducción a l C a s t i l l o de Pe ro te 

(181+5). 
1 0 . - Proclama d e l G r a l . Santanna a l tomar poseción de l a Pre 

s i d e n c i a de l a Repúbl ica e l año de l8*+6. 

1 1 . - M a n i f i e s t o de l G r a l . Santanna a l r e n u n c i a r l a j e f a t u r a -

d e l E j e r c i t o Mexicano después d e l d e s a s t r e de Chapul t e p e c y -

Las G a r i t a s en la ciudad de México, (181+7). 
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birlo como al dejarlo no he aspirado 
que al bien de mi cara patria. Errorí 
bre cometido en el desempeño de mis 
gaciones civiles; mas estad muy segurJ 
que mis deseos y mis esperanzas no ha¿ 
nocido otro estímulo que el noble de si 
ner el rango de la nación en que vi IJ 
primera y que me ha colmado de honor 
beneficios. 

Dije antes solemnemente y repito al 
que no desconfio jamas de la suerte 
patria. Si callan las facciones alguna] 
para escuchar su voz soberana, si reunii 
nuestros votos y nuestros afanes, aui 
tiempo de arrojar al enemigo del suelo 
mancha con su p r e s e ^ - — ^ 
resistí una paz desh 
república á la nulid 
completa. La naci ^ 
apetece la suerra, < 
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t u ido á coi 
v e n t u r a , s i r 

. . i O h dici; 
% cier te á d a i | 

con ten to sa ' | 
rv h i jos t e n d r i j 

San 
/ a 

Antonio López de Santa-, 

Qneretaro: Im 

PAPELES RELATIVOS AL GENERAL ANTONIO LOPEZ DE S AATTANNA• 

- -C5 .. 
1 . - O r i g i n a l d e l Blan de Casamata. (1823) 

2 . - Carta a l General Josá Antonio de S c h a v a r r i (1823) 

3 . - Decre to d e c l a r a n d o a l G r a l . López de Santanna benemér i to 

de l a P a t r i a por su t r i u n f o con t ra l a Expedición de Barradas 

(1835) 

Proclama d e l Gobernador de Nuavo León hac iendo s a b e r a -

sus conciudadanos l a d e - r o t a de San J a c i n t o (1836) . 

5 . - Proclama d e l M i n i s t r o I n t e r i o r dando a Santanna e l mand-

M i l i t a r d e l Departamento de Veracruz en l a guer ra con t ra l o s 

F ranceses (1838) . 

6 # - Proclama de l o s r e p r e s e n t a n t e s de lo s Denar ta^entos d e -

s ignando con a r r e g l o a l a s Bases de Tacubaya, P r a s i d e n t e d e -

la Repúbl ica a l G r a l . Antonio López de Santanna ( l8* f l ) . 

7 . - Decre to con t ra f a l s i f i c a d o r a s de papel s e l l a d o dado Dor-

a l G r a l . Santanna Ll8*f2) 

8 . - P e r i ó d i c o o f i c i a l d e l Estado de Durango l lamado "El R e -

g i s t r o O f i c i a l " e s t a b l a c i a n d o l a s p r o v i d a - c i a s que se han t o 

mado en l a P r e f e c t u r a d e l Departamento l lamado Nombra de - -

Dios con motivo d e l f a l l e c i m i e n t o de l a señora doña Tnés - -

García de López de " a n t a n n a . 

9 . - B o l e t í n de n o t i c i a s . - Alcance hac iendo saber la p r i s i ó n -

d e l Gra l .San tanna y su conducción a l C a s t i l l o de Pe ro t e 

(18*4-5). 

1 0 . - Proclama de l G r a l . Santanna a l tomar poseción de l a Pre 

s i d e n c i a de l a Repúbl ica e l año de l8*+6. 



1 2 . - B i o g r a f í a d e l Gra l . Santanna que se h i z o c i r c u í » * n 
L U i a r a l t o -

mar nuevamente e l poder e l año de 185k. 

1 3 . - M a n i f i e s t o d e l G r a l . Santanna a 3os mexicanos al abando 

na r para siempre l a P r e s i d á n c i a de l a Repúbl ica"con motivo J 

d e l t í i u n f o d e l Plan de Ayutla (1858) 




